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Breve  Introducción  a los 

Libros  Apócrifos 


Introducirnos  en  esta  materia  equi- 
vale a meternos  en  una  selva  obscura, 
no  explorada  todavía  en  toda  su  exten- 
sión. El  número  de  libros  apócrifos  so- 
brepasa en  mucho  el  centenar,  escritos, 
aproximadamente,  entre  los  siglos  III 
antes  de  Jesucristo  y V de  nuestra  era. 

Es  éste  un  ejemplo  elocuente  de  la 
proliferación  de  la  cizaña  entre  el  trigo, 
pero  al  mismo  tiempo  una  prueba  palpa- 
ble del  hambre  religiosa  del  hombre, 
que  tiende  connaturalmente  a la  subli- 
mación de  las  cosas. 

I 

Noción  y división  de  los  apócrifos.  — 

Apócrifo,  etimológicamente,  significa 
oculto  o secreto,  y se  aplica  preferente- 
mente a “ciertos  libros  antiguos,  de  ín- 
dole religiosa  y generalmente  de  autor 
desconocido,  que  falsamente  se  arroga- 
ron o les  arrogaron  origen  divino”. 

Como  ofrecen  cierta  semejanza,  por 
su  forma  y por  su  argumento,  con  los 
libros  canónicos,  se  ha  hecho  de  ellos 
una  división  semejante  a la  que  rige  en- 
tre los  libros  sagrados:  del  Antiguo  y 
del  Nuevo  Testamento;  históricos,  didác- 
ticos y prof éticos  los  del  A.;  Evangelios, 
Actos,  Epístolas  y Apocalipsis  los  del  N. 

Origen.  — El  origen  de  estos  libros  se 
debe  a las  causas  más  diversas,  pero  las 
podemos  reducir  a tres:  los  de  origen 
judío,  a satisfacer  las  diversas  inquietu- 
des hebraicas,  sobre  todo  de  índole  me- 
siánica;  los  de  origen  herético,  al  objeto 
de  confirmar  con  esos  libros  los  errores 
de  las  distintas  sectas;  los  de  origen  cris- 
tiano ortodoxo,  al  deseo  de  llenar  las  la- 


gunas que  creyeron  advertir  en  los  li- 
bros canónicos  del  N.  T. 

Explanemos  un  poco  estas  razones. 

1^)  Los  judíos,  a su  fantasía  oriental 
unían  mentalidad  teocrática  y eminen- 
temente mesiánica.  Las  profecías  canó- 
nicas eran  bastante  obscuras,  no  respon- 
dían a todos  sus  interrogantes  relativos 
al  futuro,  ni  tampoco  a todos  sus  deseos 
de  dominación  temporal.  Los  libros  his- 
tóricos ofrecen  notables  lagunas,  que  el 
judío  celoso  de  su  raza  y de  sus  gestas 
portentosas  procuraba  rellenar,  no  siem- 
pre a base  de  documentos  fidedignos. 
Por  otra  parte,  conocida  es  la  tendencia 
judía  a emparvar  tradiciones  y precep- 
tos, endosándolos  a Dios  o por  lo  menos 
a sus  venerables  antepasados.  Esa  ten- 
dencia, unida  al  orgullo  racial,  dió  ori- 
gen al  farisaísmo,  tan  duramente  vapu- 
leado por  Cristo. 

Esos  tres  aspectos  muestran  la  raíz 
psicológica  de  los  tres  grupos  de  libros 
apócrifos  judíos  del  A.  y del  N.  T.:  di- 
dácticos, históricos  y proféticos  (1), 

Para  obtener  mayor  autoridad,  gene- 
ralmente los  atribuían  a personajes  cé- 
lebres de  la  antigüedad,  como  los  pa- 
triarcas y profetas;  y contestando  a la 
dificultad  de  por  qué  sólo  en  los  últimos 
tiempos  eran  conocidos  de  los  hombres, 
respondían  que  esa  había  sido  la  volun- 
tad de  Dios:  de  que  algunos  libros  (los 
canónicos)  fueran  inmediatamente  co- 
nocidos de  los  hombres;  los  apócrifos. 


(1)  Los  apócrifos  de  origen  judío  pertene- 
cen preferentemente  al  A.  T.,  pero  hay  tam- 
bién bastantes,  según  parece,  compuestos  en 
el  Nuevo. 
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en  cambio,  sólo  al  fin  de  las  edades  (2) , 
Según  F.  Josefa  (3) , los  esenios  (4)  te- 
nían algunos  libros  que  no  les  era  lí- 
cito mostrar  a los  demás.  Por  eso  se  lla- 
maban apócrifos  u ocultos. 

A esta  clase  de  apócrifos  judaizantes 
pertenecen,  entre  otros  el  III  y IV  de 
Esdras  (s.  II  y I p.  Ch.  respectivamen- 
te) , el  Testamento  de  los  XII  Patriarcas 
(s.  II  a.  Ch.),  el  Libro  de  Enoc  (s.  I o II 
a.  Ch.),  el  Apocalipsis  de  Baruc  (s.  II 
p.  Ch.),  y muchísimos  otros  semejantes. 

2^)  Los  heréticos,  a su  vez,  ya  judai- 
zantes, ya  helenizantes,  procuraban  res- 
paldar sus  desvarios  con  textos  bíblicos; 
y como  éstos  rara  vez  ofrecían  asidero  a 
sus  elucubraciones,  mutilaban  a su  an- 
tojo, interpolaban  o simplemente  suplan- 
taban los  verdaderos  libros  canónicos. 
De  eso  ya  se  quejan  amargamente  los 
antiguos  Padres,  como  S.  Ireneo  y S. 
Clemente  Alejandrino. 

Y así  cada  secta  tenía  sus  libros  apó- 
crifos, presuntamente  inspirados:  los  na- 
zarenos, los  ebionitas,  los  encratitas,  los 
marcionitas,  etc. 

Al  grupo  de  apócrifos  heréticos  perte- 
necen, entre  otros:  el  Evangelio  de  los 
Nazarenos,  que  otros  llaman  según  los 
Hebreos  (s.  I o II),  dependiente  del  ca- 
nónico de  S.  Mateo;  el  Evangelio  de  los 
Ebionitas  (s.  II),  que  algunos  confun- 
den con  el  Evangelio  según  los  doce 
Apóstoles;  el  Evangelio  de  Judas,  y otros 
muchos  apócrifos  ejusdem  furfuris.  En 
general  puede  decirse  que  no  había  secta 
que  no  tuviera  sus  libros. 

3’)  Y por  fin  los  cristianos  ortodoxos. 
Los  fieles  de  las  primeras  generaciones 
hallaban  demasiado  esquemático  el  re- 


(2)  Esta  es  la  opinión  que  refleja  explíci- 
tamente el  IV  de  Esdras,  14,25.  45  sgs.  (Este 
libro,  juntamente  con  el  III  de  Esdras  y la 
Oración  de  Manasés  figura  con  caracteres 
menores  en  las  ediciones  latinas  de  la  Vul- 
gata). 

(3)  Bell,  judaic.,  II  8,7. 

(4)  Asociación  piadosa  de  antiguos  judíos 
de  tendencia  netamente  espiritualista.  De 
ellos,  según  parece,  derivaron  muchas  de 
las  antiguas  reglas  monásticas.  F.  Josefo 
(Bell,  judaic.,  II,  119-161)  se  ocupa  extensa- 
mente de  ellos  (cf.  RICCIOTTI,  Vida  de  Je- 
sucristo, n.  44). 


lato  de  no  pocos  hechos  históricos,  como 
el  de  la  infancia  de  Jesús  y de  su  Madre 
santísima;  o procuraban  penetrar,  en 
piadosa  contemplación,  en  el  recinto  sa- 
grado de  hechos  apenas  insinuados,  por 
ejemplo  en  el  secreto  de  la  Sagrada  Fa- 
milia en  la  casita  de  Nazaret;  o anhela- 
ban noticias  más  concretas  de  los  após- 
toles, en  gran  parte  silenciadas  por  los 
autores  sagrados;  o pretendían  descorrer 
el  velo  misterioso  del  porvenir,  sobre 
todo  referente  a los  tiempos  escatológi- 
cos.  He  ahí  otras  tantas  causas  que  die- 
ron origen  a muchos  libros  apócrifos  de 
fondo  netamente  cristiano.  Su  único  de- 
fecto consiste  en  haberse  atribuido  fal- 
samente la  inspiración  y en  ser  producto 
de  la  imaginación,  por  lo  menos  en  mu- 
chos casos,  en  vez  de  basarse  en  hechos 
históricos. 

A este  grupo  pertenece  la  mayoría  de 
los  apócrifos  del  N.  T.,  como  el  Proto- 
evangelio  de  Santiago  (s.  III-IV) , en  que 
se  describe  la  “biografía”  de  la  Virgen; 
el  Evangelio  del  Pseudo-Mateo  y su 
compendio,  el  Evangelio  de  la  Natividad 
de  María  (s.  IV-V),  paralelos  al  ante- 
rior; el  Evangelio  de  Santo  Tomás  (s.  II- 
III),  en  el  que  se  narran  las  maravillas 
de  Jesús  desde  los  cinco  hasta  los  doce 
años  (5) ; el  Evangelio  de  Nicodemus  (s. 
III-IV),  idéntico,  según  algunos,  a las 
Actas  de  Pilotos,  que  trata  de  la  conde- 
na de  Cristo,  y de  su  muerte,  resurrec- 
ción y descenso  al  limbo;  La  Historia  de 
José  el  carpintero  (s.  IV-V) ; la  Epístola 
de  N.  S.  Jesucristo  a Abgaro,  rey  de 
Edesa  (s.  III),  en  la  que  Cristo  se  ex- 
cusa de  no  poder  ir  personalmente  para 
sanarle,  pero  le  promete  enviarle  a uno 
de  sus  discípulos  (Tadeo) ; los  Actos  de 
Pablo  (s.  II) ; el  Apocalipsis  de  Pedro  (s. 
II) , etc.,  etc; 

II 

Autoridad  y utilidad  de  los  apócrifos. 

Muchos  de  esos  libros  alcanzaron  cier- 

(5)  Eusebia  coloca  este  libro  entre  los  he- 
réticos (H.  E.,  III,  26,6  sgs.) ; pero  las  dos  re- 
censiones (en  diversas  versiones)  que  han 
llegado  hasta  nosotros  son  de  índole  católica 
(cf.  Cornely  Merk,  Introd.  in  S.  Script.  Li- 
bros Compendium,  I,  n.  38). 
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ta  celebridad,  y se  puede  afirmar  que 
ninguno  dejó  de  ser  citado  alguna  vez 
por  algún  escritor  o Padre  eclesiástico, 
aunque  de  la  simple  citación  no  se  pue- 
de deducir  que  los  alegaron  como  inspi- 
rados. Así  Orígenes  e Hipólito  citan 
el  Evangelio  de  Santo  Tomás,  S.  Justino 
el  protoevangelio  de  Santiago,  Tertulia- 
no el  de  Nicodemus,  Clemente  Alejan- 
drino la  Predicación  de  San  Pedro . . . 
Los  Cánones  de  Hipólito  derivan  del 
libro  octavo  de  las  Constituciones  de 
los  Apóstoles. 

Otros,  en  cambio,  como  S.  Jerónimo, 
por  el  temor  de  incurrir  en  la  acepta- 
ción de  los  apócrifos,  llegan  a desconfiar 
de  los  mismos  deuterocanónicos. 

El  Fragmento  Muratoriano  (s.  II) 
acepta  como  inspirado  el  Apocalipsis  de 
Pedro;  en  cambio  dice  expresamente 
que  el  Pastor  que  “escribió  últimamente 
en  nuestros  tiempos  en  la  ciudad  de 
Roma,  Hermas,  siendo  papa  su  hermano 
Pío”,  no  debe  computarse  entre  las  Es- 
crituras canónicas. 

Por  la  propagación  que  alcanzaron 
mulchos  de  estos  libros,  se  puede  infe- 
rir que  los  fieles  les  dispensaron  gran 
favor,  por  cuanto  respondían  a su  inge- 
nua curiosidad  y satisfacían  su  sencilla 
piedad. 

En  cuanto  a la  utilidad,  no  podemos 
negar  que  muchos  apócrifos,  sobre  todo 
los  de  origen  herético  o judaizante,  fue- 
ron un  elemento  particularmente  nega- 
tivo, y que  aun  los  ortodoxos  no  care- 
cían de  peligro,  por  la  confusión  que  po- 
dían engendrar  entre  lo  histórico  y lo 
ficticio,  entre  lo  divino  y lo  humano.  De 
ahí  la  actitud  de  la  Iglesia  en  resistir  a 
los  apócrifos  heréticos  y desconfiar  de 
los  mismos  ortodoxos.  De  hecho  los  cá- 
nones más  antiguos  de  la  Iglesia  — como 
los  Concilios  Africanos  y el  Decreto  Ge- 
lasiano  (s.  IV  y V) — sólo  incluyen  los 
libros  canónicos. 

A pesar  de  eso,  no  puede  negarse  la 
utilidad  de  los  apócrifos,  sobre  todo  de 
los  ortodoxos,  bajo  diversos  aspectos: 

1)  Representan  un  eco  grandioso  de  la 
predicación  de  Cristo  y de  los  Apósto- 
les, una  muestra  elocuente  de  la  vida 


cristiana  de  los  primeros  siglos,  una 
■pauta  del  desarrollo  de  la  disciplina 
eclesiástica  y de  las  primeras  herejías, 
y un  testimonio  multiforme  de  la  inspi- 
ración de  nuestros  libros  canónicos, 
cuya  repetición  o ampliación  son  los 
apócrifos  en  multitud  de  pasajes. 

2)  En  dicho  sentido  son,  pues,  un  au- 
xiliar de  la  historia  de  los  dogmas. 

3)  Constituyen  un  medio  excelente 
para  ponernos  en  contacto  con  las  in- 
quietudes de  aquellas  épocas  lejanas, 
con  su  concepción  de  las  cosas,  con  su 
lenguaje,  con  su  cultura  literaria;  y en 
este  sentido  suministran  al  critico  datos 
muy  valiosos  para  la  interpretación  de 
los  libros  sagrados,  inteligencia  de  los 
códices,  confrontación  de  textos  y aná- 
lisis de  otros  documentos  arqueológicos. 

4)  Muchos  de  ellos  — principalmente 
los  referentes  a la  infancia  de  Jesús — 
instilan  al  alma  sentimientos  de  pura  e 
ingenua  piedad. 

5)  Han  inspirado  a los  artistas  cristia- 
nos obras  de  fama  inmortal.  Basta  re- 
cordar que  “Los  desposorios”  de  Rafael 
y la  “Presentación  de  la  Virgen”  del 
Maestro  de  la  vida  de  María  están  inspi- 
rados en  el  Protoevangelio  de  Santiago. 

6)  La  misma  Liturgia  es  tributaria  de 
Jos  apócrifos  en  muchos  puntos  impor- 
tantes; por  ejemplo,  la  fiesta  de  la  Pre- 
sentación de  María  (21  de  noviembre) , 
el  nombre  de  sus  padres,  Joaquín  y Ana, 
Con  sus  respectivas  festividades,  su  glo- 
riosa Asunción ...  El  intróito  de  la  misa 
de  Réquiem  está  tomado  del  IV  de  Es- 
dras  (2,  34  y 35).  Varias  oraciones  pe- 
nitenciales se  han  inspirado  en  la  piado- 
sísima Oración  de  Manasés. 

7)  Y aún  sirven  para  equietar  los  es- 
crúpulos de  los  modernistas  con  relación 
al  canon  de  las  Escrituras.  Dicen  ellos 
que  es  propio  de  la  psicología  humana 
mistificar  los  hechos,  sobre  todo  de  or- 
den religioso,  con  un  proceso  histórico 
de  evolución  vital;  y que  a esta  ley  no 
deben  escapar  los  libros  canónicos.  De- 
cimos que  si  tan  fuerte  y tan  real  es  la 
ley  de  la  evolución,  ahí  tienen  los  li- 
bros apócrifos,  que  en  último  término 
representarían  la  parte  humana  de  este 
orden  de  cosas;  pero  que  dejen  en  paz 
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a los  libros  canónicos,  porque  ahí  ya  en- 
tramos en  el  campo  de  lo  divino. 

III 

A modo  de  ejemplo.  — A modo  de 
ejemplo,  daremos  la  síntesis  de  dos  li- 
bros apócrifos  ortodoxos,  uno  del  A.  T. 
y otro  del  N. 

1^)  El  Libro  Etiópico  de  Enoc,  escrito 
en  hebreo  o arameo  en  Palestina  en  el 
siglo  I o II  antes  de  Cristo.  Según  los 
críticos  (6),  con  el  tiempo  fué  adqui- 
riendo diversos  agregados.  Además  de 
la  introducción  y apéndice,  pueden  dis- 
tinguirse cinco  secciones: 

Introducción:  descripción  del  juicio 
futuro,  sin  indicación  cronológica. 

Sec.  I:  caída  de  los  ángeles  y asunción 
de  Enoc. 

II:  Libro  de  las  parábolas:  hermosa 
descripción  del  juicio  que  Dios  y el  Hijo 
del  hombre  llevarán  a cabo  en  los  hom- 
bres y en  los  ángeles. 

III:  Libro  del  cambio  de  las  lumina- 
rias celestes:  contiene  las  leyes  que  ri- 
gen la  rotación  del  sol,  de  la  luna  y de 
los  vientos. 

IV:  Libro  de  los  sueños:  en  dos  visio- 
nes describe  el  diluvio  universal  y la 
historia  del  género  humano.  Se  vale  de 
figuras  simbólicas. 

V:  Libro  de  exhortación  y maldición: 
bendición  a los  justos,  maldiciones  a los 
réprobos. 

Apéndice:  contiene  fragmentos  del  Li- 
bro de  Noé  (s.  II  a Ch.)  y la  promesa  del 
castigo  para  los  impíos  y del  premio 
para  los  justos. 

2<>)  Protoevangelio  de  Santiago.  — En 
25  capítulos  describe  a modo  de  una  no- 
vela la  infancia  de  Jesús  y la  infancia 
y adolescencia  de  su  Santísima  Madre. 
He  aquí  una  breve  síntesis  de  este  céle- 
bre libro  apócrifo  (7) : 

C.  1-5:  Joaquín  y Ana,  matrimonio 
justo  y riquísimo,  carecían  de  hijos,  por 
ser  estéril  Ana.  Ambos  pedían  insisten- 


(6)  Cf.  SIMON-PRADO,  Propadeutica 
Bíblica,  n.  110. 

(7)  Cf.  SIMON-PRADO,  Praelectiones  Bi- 
blicae,  Novum  Testamentum,  I n.  119. 


temente  al  Señor  bendijera  su  matrimo- 
nio. Un  ángel  les  anuncia  por  separado 
que  Ana  daría  a luz,  la  cual,  llegado  el 
tiempo,  engendró  a María. 

C.  6-7:  Ana  promete  al  Señor  consa- 
grarle a su  hija.  Al  año  de  haber  nacido 
la  niña,  se  celebra  un  banquete  en  casa 
de  sus  afortunados  padres:  todos  admi- 
ran la  gracia  de  la  niña,  felicitan  a sus 
padres,  les  auguran  las  mejores  bendi- 
ciones. Ana  entona  un  cántico  al  Señor. 
Llegada  la  niña  a los  tres  años,  es  pre- 
sentada al  templo  por  su  madre,  acom- 
pañada de  un  coro  de  vírgenes.  El  Sa- 
cerdote la  recibe  con  regocijo  y la  pre- 
senta al  Señor  en  la  tercera  grada  del 
altar;  y la  niña,  inspirada  por  Dios, 
baila  en  la  presencia  del  Señor  y se 
hace  amable  a Israel. 

C.  8:  María,  como  paloma  que  vive 
en  el  templo,  es  alimentada  por  los  án- 
geles. Al  cumplir  sus  doce  años,  un  án- 
gel avisa  al  sumo  Sacerdote  Zacarías  que 
le  busque  un  custodio  entre,  los  viudos 
de  Israel:  aquél  cuya  vara  floreciere, 
ése  debe  ser  el  custodio  de  la  Virgen. 

C.  9-10:  Congregados  todos  los  viudos 
en  el  Templo,  el  sumo  Sacerdote  hace 
oración,  les  entrega  a cada  uno  su  vara 
y espera  la  designación  divina.  De  la 
vara  de  José  sale  una  paloma,  que  se 
posa  sobre  su  cabeza,  por  lo  cual  es  ele- 
gido para  custodio  de  la  Virgen.  El  se 
excusa,  alegando  que  es  viejo  y que 
tiene  hijos.  Le  intima  el  Sacerdote  la  or- 
den divina,  y por  fin  acepta  José.  Los 
sacerdotes  deliberan  cómo  confeccionar 
el  velo  del  templo,  y encargan  la  tarea 
a un  coro  de  siete  vírgenes,  una  de  las 
cuales  es  María. 

C.  11-12:  La  Anunciación  del  ángel  y 
la  Visita  de  María  a Santa  Isabel,  con- 
forme al  III  Evangelio;  con  la  diferen- 
cia de  que  el  ángel  se  aparece  primera- 
mente a María  cuando  ésta  va  a la 
fuente. 

C.  13-14:  Relato  de  las  dudas  y ansie- 
dad de  San  José,  conforme  al  Evange- 
lio de  S.  Mateo. 

C.  15-16:  El  escriba  Anás,  enterado  de 
la  concepción  de  María,  acusa  a José 
ante  el  Pontífice  como  reo  de  un  gran 
crimen.  El  Pontífice  da  a beber  a am- 
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bos,  a José  y a María,  el  agua  de  la 
prueba  (cf.  Núm.  5,  17),  por  descubrir 
cuál  de  los  dos  es  herido  por  Dios. 

C.  17-20:  María  y José,  para  dar  cum- 
pimiento  al  decreto  de  César  Augusto, 
emprenden  el  camino  a Belén,  sentada 
la  Virgen  en  un  borrico,  ora  triste,  ora 
alegre,  entretenida  en  santas  contempla- 
ciones. Llegan  a la  cueva,  antes  obscura, 
y ahora  iluminada  con  un  raro  resplan- 
dor. Estupor  de  la  naturaleza  ante  la  in- 
minencia del  parto  José  va  a buscar  una 
partera,  Salomé,  pero  al  volver  encuen- 
tra ya  al  Niño  en  brazos  de  María.  Sa- 
lomé quiere  comprobar  por  sí  misma  el 
parto  virginal,  pero  es  castigada  por 
Dios,  aunque  en  atención  a Jesús,  reco- 
bra la  salud  (8). 

C.  21-22:  Visita  de  los  Magos  y cruel- 
dad de  Heredes,  según  el  relato  bíblico. 
María,  para  escapar  de  Heredes,  envuel- 
ve al  Niño  en  pañales  y lo  esconde  en 


(8)  El  Pseudo-Mateo  añade  una  circuns- 
tancias risueña:  “El  tercer  dia  de  la  nativi- 
dad  del  Señor,  dice,  salió  María  de  la  cueva, 
y entró  en  un  establo,  y puso  al  Niño  en  un 
pesebre,  y el  buey  y el  asno  le  adoraron.  En- 
tonces se  cumplió  lo  que  se  dijo  por  el  pro- 
feta Isaías  (1,3):  eí  buey  reconoció  a su  po- 
seedor”. 

En  busca  del 

A fines  del  mes  de  agosto  del  año 
pasado,  la  prensa  publicó  la  noticia  del 
“start”  de  una  expedición  turco-norte- 
americana, cuyo  fin  era  establecer  de- 
finitivamente si  los  rumores  acerca  de 
la  existencia  del  arca  de  Noé  en  el 
monte  Ararat  correspondían  a la  reali- 
dad. El  monte  Ararat  tiene  una  altura 
de  más  de  5.000  metros,  pero  se  supone 
que  el  arca,  si  existe  todavía,  se  halla 
a unos  tres  mil  metros.  Los  miembros 
norteamericanos  del  grupo  son  el  doc- 
tor Aarón  J.  Smith  y los  señores  Wál- 
ter  Wood  , Wendell  Ogg  y K.  J.  Nevo- 
ton,  todos  ellos  pertenecientes  al  Insti- 
tuto de  Investigaciones  Arqueológicas 
en  Oriente. 


un  pesebre.  Isabel,  viendo  el  peligro  en 
que  se  halla  su  hijito  Juan,  huye  al  de- 
sierto, y llorando  le  pide  al  Señor  los 
oculte  entre  las  rocas:  en  el  acto  se  abre 
el  monte,  y madre  e hijo  se  ocultan 
en  él. 

C.  23-24:  Heredes,  irritado,  manda 

comparecer  a Zacarías,  preguntándole 
dónde  está  su  hijo  Juan;  y como  no  pu- 
diera arrancarle  la  respuesta,  manda 
darle  muerte  en  el  santuario.  Al  día  si- 
guiente los  sacerdotes,  al  ir  al  templo, 
echan  de  menos  a Zacarías,  y por  fin  en- 
cuentran su  sangre  en  el  pavimento,  en- 
durecida como  una  piedra.  En  lugar  de 
Zacarías  nombran  entonces  al  anciano 
Simeón,  que  había  recibido  del  Espíritu 
Santo  la  promesa  de  no  morir  antes  de 
ver  al  Mesías. 

C.  25:  Santiago,  autor  (ficticio)  de 
este  libro,  declara  que  huyó  al  desierto, 
mientras  pasaba  la  tormenta  que  azotó 
a Jerusalén.  Agradece  a Dios  el  ingenio 
que  le  dió  para  componer  el  libro.  Y 
acaba  con  una  doxología. 

¡Realmente  hay  ingenio,  no  exento  de 
ingenuidad,  en  la  composición  de  esta 
obrita! 

Miguel  Torres,  Pbro. 

Seminario  Arquidiocesano.  - Sta.  Fe. 

Arca  de  Noé 

El  silencio  de  las  agencias  noticiosas 
hace  sospechar  que  la  expedición  no 
tuvo  ningún  resultado.  Las  reliquias  del 
arca  permanecen  siendo,  como  antes, 
un  sueño. 


Hermanos  míos,  no  haya  tantos  entre 
vosotros  que  pretendan  ser  maestros, 
sabiendo  que  así  nos  acarreamos  un 
juicio  más  riguroso;  pues  todos  trope- 
zamos en  muchas  cosas. 

Santiago  3,  1-2. 
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EXPLICACIONES  RACIONALISTAS 

Los  racionalistas,  cabía  esperarlo,  in- 
terpretan los  escritos  proíéticos,  y en 
especial  la  sección  histórica  y autobio- 
gráfica, en  un  sentido  grotesco.  Las  cla- 
sificaciones varían  según  las  Escuelas, 
pero  pueden  reducirse  a tres  grupos:  los 
Profetas  eran  impostores,  o ilusos,  o 
productos  de  las  circunstancias. 

A)  Impostores.  Solamente  novelistas 
del  tipo  de  Renán  p>odían  atribuir  a los 
videntes  de  Israel  repugnantes  manio- 
bras para  explotar  la  credulidad  popu- 
lar. Según  él,  Isaías  “tan  grande  por 
ciertos  lados,  tiene  aspectos  que  uno 
quisiera  ocultar.  Tal  género  de  vida  im- 
plica forzosamente  exhibiciones,  manio- 
bras... Numa  Pompilio,  que  fué,  caso 
de  existir,  contemporáneo  de  Isaías,  no 
tendrá  mayores  escrúpulos  en  escoger 
medios. . 

Según  Pablo  Garnault  “toda  la  cul- 
tura teológica  de  un  sacerdote  hebreo 
de  esos  tiempos  (cuando  se  utilizaba  el 
Efod)  podía  reducirse  a ejercicios  de 
ventrílocuo,  esto  es,  a conocer  el  arte 
de  sustituir,  con  éxito,  su  voz  a la  de 
la  Divinidad. . .” 

Esta  suposición  tan  gratuita  como 
odiosa  encuentra  cabal  refutacióp  en 
la  elevación  moral  de  la  doctrina,  en  el 
desinterés  y a menudo  el  martirio  de 
los  Profetas.  Baste  oir  a A.  Kuenen, 
poco  sospechoso  de  favoritismo;  “Re- 
presentar a los  Profetas  hebreos  como 
embaucadores  es  cosa  tan  absurda  como 
repugnante...  semejante  dictamen  en 
presencia  de  sus  escritos  es  ceguera  vo- 
luntaria”. 

B)  Eran  alucinados.  Marcel  Dieulafoy 
hace  de  los  Profetas  unos  neurasténicos, 
epilépticos,  en  una  palabra,  anormales 
que  de  buena  fe  transmitían  al  pueblo, 
y en  nombre  de  Dios,  lo  que  era  fruto 
de  su  imaginación  enfermiza.  La  histo- 
ria se  levanta  indignada  ante  tal  hipó- 


{ Cai^tLinuadót^  ) 

tesis.  Moisés,  Samuel,  Isaías,  Jeremías, 
Natán,  Elias,  Elíseo,  poseían  tempera- 
mento sano,  razonaban  fríamente,  obra- 
ban sin  vacilación.  Por  otra  parte  ¿pue- 
de la  alucinación  durar  40  años?  ¿Ex- 
plica los  prodigios  obrados  por  los  Pro- 
fetas? Finalmente  queda  en  pie  una 
duda:  ¿Córho  dar  razón  de  la  cesación 
brusca  de  esos  fenómenos?  Malaquías 
cierra  la  serie  de  los  Profetas  pese  a 
que  la  utilidad  de  su  presencia  era  tan 
urgente  en  los  años  turbulentos  de  los 
Macabeos  como  en  los  siglos  de  David, 
Sedecías  o Zorobabel. 

C)  Eran  fruto  de  las  circunstancias. 
La  tercera  interpretación  llamada  psico- 
lógica hace  de  los  Profetas  un  producto 
espontáneo  de  las  circunstancias.  Para 
poder  sentar  dicha  tesis  se  procede  así:  se 
aceptan  las  afirmaciones  del  que  se  dice 
enviado  de  Dios,  pero  cada  una  de  sus 
palabras  es  estudiada  en  un  examen 
crítico  de  tal  manera  que  se  excluye  des- 
de un  principo  toda  intervención  sobre- 
natural. La  única  conclusión  que  de 
allí  puede  sacarse  es  ésta:  las  ideas  del 
Nabí  (profeta)  son  fruto  de  disposicio- 
nes naturales  que,  en  resumidas  cuen- 
tas, vienen  de  Dios  como  de  El  deriva 
cuanto  acontece  en  el  mundo.  “Todos 
los  errores  de  los  Profetas  consistirían 
en  considerarse  bajo  la  acción  de  Dios 
de  un  modo  demasiado  excepcional,  de- 
masiado absoluto”  (Kuenen) . 

“La  inspiración  divina,  dice  p>or  su 
Darte  A.  Sabatier,  es  la  obsesión  inte- 
’-ior  de  un  gran  pensamiento  y de  un 
irresistible  deber  que  llenaban  sus  al- 
mas, y cuyo  origen  psicológico  se  ocul- 
taba a su  conciencia”. 

William  James  ha  sido  particular- 
mente nefasto  por  obras  consideradas 
errónea  y generalmente  como  simpáti- 
cas al  cristianismo;  el  autor  de  ‘The  va- 
rieties  of  Religious  Experience”  desecha 
“Las  manifestaciones  directas  y sobreña- 
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turales  de  un  Dios  transcendente”,  esto 
es,  niega  toda  revelación  divina  y ad- 
mite sólo”  procesos  psicológicos  subcon- 
cientes  que  parecen  madurar  en  la  som- 
bra y se  manifiestan  luego  súbitamente 
a la  conciencia”.  Esas  irrupciones  tienen 
la  propiedad  de  objetivarse  y dar  al 
sujeto  la  impresión  de  que  lo  domina 
una  fuerza  extraña.  Así  se  explicarían 
las  visiones,  revelaciones  y éxtasis  de 
los  reformadores,  grandes  Santos,  here- 
jes y Profetas  hebreos.  En  cuanto  a és- 
tos, añade  el  citado  autor,  la  inspira- 
ción automática  “parece  haber  sido  fre- 
cuente, quizás  habitual”. 

Tyrrel  afirma  que  todas  las  verdades 
religiosas  están  implícitamente  conteni- 
das en  la  conciencia  del  hombre,  y pun- 
tualiza: “Siempre  y necesariamente 

nosotros  nos  hablamos  a nosotros  mis- 
mos; nosotros  elaboramos  nuestras  ver- 
dades” (Thrugh  Scylla  and  Charybdis, 

p.  281). 

En  resumen  los  Profetas  han  tomado 
sus  propias  ideas,  fruto  de  circunstan- 
cias, como  revelaciones  divinas  (opinión 
condenada  en  la  Encíclica  Pascendi,  7 de 
Sept.  de  1907) . Pero  oigamos  a los  pro- 
fetas protestar  contra  esas  aseveracio- 
nes gratuitas. 

Ezequiel  tiene  conciencia  clara  del  ori- 
gen de  sus  ideas:  “Así  dice  el  Señor 
Yahvé:  Ay  de  los  profetas  insensatos 
que  andan  según  su  propio  capricho  sin 
haber  visto  nada.  Fueron,  oh  Israel,  tus 
profetas  como  zorras  del  desierto.  No 
habéis  subido  a las  brechas,  no  habéis 
amurallado  la  casa  de  Israel . . . Vieron 
vanidad  y adivinación  mentirosa.  Dicen: 
ha  dicho  Yahvé  y no  los  envió  Yahvé,  y 
hacen  esperar  que  se  cumplirán  sus  pro- 
mesrs”  (Ezeq.  XIII,  3-7). 

Jeremías  dice  algo  parecido:  “No  escu- 
chéis lo  que  os  profetizan  los  profetas: 
os  engañan;  lo  que  dicen  son  visiones 
suyas,  no.  procede  de  la  boca  de  Yahvé” 
(Jer.  XXIII,  16)  y añade  trágicamente: 
“Oyeme  una  palabra,  Ananías:  no  te  he 
enviado  a ti  Yahvé,  y tú  estás  dando  a 
este  pueblo  falsas  esperanzas.  Por  eso 
así  dice  Yahvé:  Voy  a quitarte  de  sobre 
la  faz  de  la  tierra;  es^e  mismo  año  mo- 
rirás por  haber  predicado  la  rebelión 


contra  Yahvé.  Y murió  Ananías  ese  mis- 
mo año...  (Ib.  XXVIII,  15-17).  El  Pro- 
feta de  Anatot  está  pues  seguro  de  su 
misión  divina  como  de  la  impostura  de 
Ananías.  La  muerte  de  éste  confirma  la 
veracidad  de  aquél. 

A muchos  tales  argumentos  les  po- 
drán parecer  insuficientes,  fruto  de  sim- 
ple casualidad.  Pues  bien,  la  Biblia  ha 
conservado  hechos  y palabras  que  de 
ningún  modo  podrán  calificarse  de  for- 
tuitos o resultado  de  “incubación  o ce- 
rebración  más  o menos  rápida”  (Wi- 
lliam  James).  Baste  recordar  los  si- 
guientes casos. 

Balaam,  pese  al  oro  de  Balac,  decla- 
ra: “No  podré  contravenir  la  orden  de 
Dios,  haciendo  por  mí  mismo  cosa  al- 
guna, ni  buena  ni  mala,  contra  sus  ór- 
denes, y solamente  lo  que  Yahvé  me 
diga,  eso  lo  diré”  (Núm.  XXIV,  13) . 

David  piensa  levantar  un  templo  al 
Señor  y Natán,  enterado  de  ello,  lo 
aprueba,  pero  durante  la  noche  Dios 
mandó  al  Profeta  que  corrigiera  su  res- 
puesta: “El  (tu  hijo)  edificará  casa  a 
mi  nombre”  (II  Reg.  VII,  13) . Acababa 
Isaías  de  anunciar  al  rey  su  muerte  cer- 
cana cuando  Dios  le  dicta  un  oráculo  de 
vida:  “Vuelve  a Ezequías,  jefe  de  mi 
pueblo  y dile:  ...  Te  curaré. . . te  aña- 
diré otros  quince  años  a tus  días”  (IV 
Reg.  XX,  5-6) . 

Hay  más  aún:  ¿cómo  exphcar  las  re- 
pugnancias que  sentían  los  Profetas  ha- 
cia esas  misiones  extraordinarias?  No 
era  fácil  encontrar  voluntarios.  Moisés, 
sospechando  las  dificultades,  se  excu- 
saba resueltamente:  “Envía  a quien  bien 
te  parezca”,  sobreentendiendo:  con  tal 
que  no  sea  yo  el  elegido  (Ex.  IV,  13) 
Amós  y Eliseo  fueron  sorprendidos  por 
el  llamado  divino  mientras  se  entrega- 
ban a sus  quehaceres  rurales. 

Oigamos,  por  fin,  a Jeremías:  “Tú  me 
sedujiste,  Yahvé,  y yo  me  dejé  seducir. 
Tú  eras  el  más  fuerte  y fui  vencido . . . 

. . . Y por  más  que  me  dije;  no  pensaré 
más  en  ello,  no  volveré  a hablar  en  su 
nombre,  es  dentro  de  mí  como  un  fuego 
abrasador,  que  ¡siento  dentro  de  mis  hue- 
sos, que  no  puedo  contener  y no  puedo 
soportar”  (Jer.  XX,  7-9).  Esto  prueba 
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Carlomagno  y Palestina 


En  tiempos  del  primer  emperador 
medioeval,  Palestina  y Siria  se  encon- 
traban en  una  anarquía  que  exponía  a 
los  cristianos  a las  exacciones  de  los 
gobernadores  locales  y a las  vejaciones 
de  los  beduinos,  que  se  atrevían  a sa- 
quear los  monasterios  y las  iglesias. 
¿A  qué  protector  dirigirse?  Hasta  la 
conquista  árabe,  los  Césares  bizantinos 
habían  sido  los  defensores  natos  del 
cristianismo  oriental.  En  Persia,  en 
Africa,  en  el  Sur  de  Rusia,  la  diploma- 
cia griega  intervenía  en  su  favor.  Pero 
el  estado  permanente  de  guerra  entre 
Constantinopla  y el  califato  había  pues- 
to fin  a este  papel. 

Además,  los  emperadores  bizantinos 
se  habían  hecho  odiosos  para  los  cris- 
tianos orientales  por  su  estúpida  cam- 
paña iconoclasta  y por  el  anatema  pro- 
nunciado contra  el  gran  doctor  sirio, 
San  Juan  Damasceno.  Como  respuesta, 
los  patriarcas  de  Jerusalén,  de  Antio- 
quía  y de  Alejandría  habían  fulminado 
el  anatema  contra  los  iconoclastas,  lo 
que  fué  la  ruptura  completa.  A esto 
agregóse  el  rigor  de  la  censura  abasi- 
da que  consideraba  las  corresponden- 
cias con  Constantinopla  como  un  cri- 
men de  alta  traición.  En  su  angustia, 
los  cristianos  dirigieron  sus  miradas 
hacia  Carlomagno,  el  gran  emperador 
de  los  pueblos  bárbaros  de  Europa. 

Su  intervención,  los  resultados  obte- 
nidos por  su  diplomacia,  no  han  sido 
todavía  aclarados.  En  su  exposición  de- 


hasta  la  evidencia  que  el  Profeta  hebreo 
no  es  un  autosugestionado,  es  un  hom- 
bre sano,  consciente  de  su  responsabili- 
dad y de  las  dificultades  que  se  opon- 
drán al  desempeño  de  su  misión;  no  se 
le  ocultaba  que  tener  visiones  y censu- 
rar la  conducta  de  grandes  y humildes 
equivalía  a ser  víctima  del  odio  general, 
signo  de  contradicción  como  el  Mesías  al 
cual  anunciaba. 

Juan  C.  Craviotti. 


masiado  simple,  por  su  ignorancia  de 
la  situación  política  en  Oriente,  los 
cronistas  occidentales  no  han  sospecha- 
do la  complexidad  de  la  materia.  No 
han  llegado  a entender  la  realidad  de 
la  posición  preponderante,  las  preten- 
siones imperialistas  del  califato  ba^o 
los  primeros  Abasidas  de  Bagdad.  Ade- 
más, el  silencio  de  las  fuentes  orienta- 
les queda  desconcertante.  Los  autores 
árabes  ignoran  hasta  el  nombre  de 
Carlomagno.  Sin  embargo  dos  hechos 
están  seguros. 

Llegaron  enviados  del  patriarca  de 
Jerusalén  e imploraron  la  protección 
de  Carlomagno.  Le  entregaron  solem- 
nemente las  llaves  del  Santo  Sepul- 
cro, acto  simbólico  y expresivo  de  su 
misión.  Simultáneamente  varias  emba- 
jadas han  sido  canjeadas  entre  Aquis- 
grán  (Aachen)  y Harún  ar-Raschid, 
califa  abasida  (786-809) . 

Entre  estas  dos  series  de  negociacio- 
nes, desarrolladas  paralelamente,  un 
lazo  ha  debido  existir.  Ninguno  sería 
tentado  de  creer  que  los  prelados  orien- 
tales hayan  obedecido  sólo  a su  propia 
inspiración  y obrado  independiente- 
mente del  gobierno  abasida,  con  el  ries- 
go de  atraer  sobre  sus  personas  y sus 
rebaños  las  implacables  venganzas  del 
poder.  Pues  las  idas  y venidas  entre  Je- 
rusalén y Europa  no  pudieron  escapar 
a la  vigilancia  de  la  policía  árabe,  que 
era  muy  activa,  espvecialmente  en  Si- 
ria, provincia  sospechosa  de  simpatías 
ommíadas  y en  su  immensa  mayoría 
habitada  por  cristianos.  El  “Sahib  al- 
jabar”,  es  decir,  el  jefe  de  la  policía 
secreta,  ligado  a la  persona  del  gober- 
nador, no  ha  podido  menos  que  infor- 
mar a Bagdad  sobre  un  acontecimiento 
tan  insólito.  El  diván  (gobierno)  abasi- 
da habrá  aprobado,  si  no  inspirado, 
esas  tentativas,  que  cuadraban  con  las 
negociaciones  en  curso  y cuyo  objeti- 
vo hemos  indicado:  un  entendimiento 
contra  el  enemigo  camún:  Bizancio  y la 
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Andalucía  ommíada.  El  altivo  Harún 
ar-Raschid  estimó  sin  duda  que  este 
resultado  valía  ciertas  concesiones. 

Así  se  cristalizó,  favorecido  por  la 
situación  política  y religiosa,  una  espe- 
cie de  protectorado  carolingio.  Este  en 
ningún  momento  fué  una  soberanía 
sobre  Tierra  Santa,  ni  una  cesión  de 
santuarios  de  Palestina.  En  la  persona 
de  Harún,  el  fastuoso  y extraordinario 
califa  de  Las  Mil  y una  Noches,  el  im- 
perio árabe  se  hallaba  en  el  apogeo  de 
su  poderío.  Jamás  su  política,  cruelmen- 
te imperialista,  habría  admitido  el 
abandonó,  de  una  partícula  de  su  auto- 
ridad despótica,  o la  intervención  y 
control  de  un  poder  extranjero.  Para 
los  ojos  del  gobierno  de  Bagdad,  los 
cristianos  de  Tierra  Santa  permanecen 
súbditos  del  califato,  súbditos  de  se- 
gundo orden,  esclavos  políticos. 

Sin  embargo,  la  tenaz  diplomacia  de 
Carlomagno  tuvo  buen  éxito  logrando 
la  autorización  de  construir  iglesias, 
conventos,  hospicios,  de  dotarlos  de 
rentas  y propiedades  destinadas  a su 
conservación.  También  le  fué  permiti- 
do interesarse  por  la  suerte  de  los  cris- 
tianos de  Palestina,  de  enviarles  soco- 
rros y arreglar  sus  mutuas  desavenen- 
cias. Vemos  algunos  “Capitulares”  pro- 
mulgados por  Carlos,  reglamentando  la 
expedición  de  estos  socorros  y aseguran- 
do la  percepción  de  tasas  destinadas  para 
Tierra  Santa.  En  adelante  se  establecen 
relaciones  regulares  entre  los  patriar- 


cas de  Jerusalén  y los  monarcas  caro- 
lingios.  Jerusalén  y sus  alrededores  se 
cubrieron  de  fundaciones  latinas,  de 
hospicios  para  los  peregrinos.  Se  cons- 
truyó en  ella  una  basílica,  un  mercado, 
una  biblioteca,  una  suerte  de  barrio 
europeo,  que  gozaba  de  una  reglamen- 
tación autónoma,  de  una  cuasi  exterri- 
torialidad. A todas  las  fundaciones  es- 
taban asignadas  las  rentas  de  doce  do- 
minios cerca  de  Jerusalén.  Después  de 
dos  siglos,  la  mayoría  de  estas  crea- 
ciones subsistieron  todavía.  No  fueron 
pues,  satisfacciones  de  amor  propio,  o 
dereqhos  transferidos  laquel^las  conce- 
siones obtenidas  por  Carlomagno. 

Ellas  mantuvieron  la  latinidad  en 
Oriente,  reanimaron  el  movimiento 
regular  de  las  peregrinaciones  y levan- 
taron el  prestigio  de  la  cristiandad.  No 
parece  que  algunas  convenciones  co- 
merciales hayan  venido  a completar  es- 
te protectorado  lato  sensu  de  carác- 
ter específicamente  religioso  y carita- 
tivo en  favor  de  los  cristianos  del  país. 
Mas  éstos  pudieron,  al  menos  por  lar- 
go tiempo,  aprovechar  de  ciertas  inter- 
venciones oficiosas  y de  una  más  am- 
plia tolerancia  en  la  celebración  de  las 
fiestas  religiosas,  espcialmente  en  Je- 
rusalén. Y todo  esto,  por  obra  de  Carlo- 
magno, el  gran  precursor  de  los  cruza- 
dos. O 

Schamún  Abdicho. 

(*)  El  autor  se  funda  en  un  trabajo  del  P.  H. 
Lammens  S.  J.,  escrito  en  árabe. 


PARA  LOS  RICOS 

A los  que  son  ricos  en  este  siglo  exhórtalos  a que  no  sean  altivos,  ni  pongan 
su  esperanza  en  lo  inseguro  de  las  riquezas,  sino  en  Dios,  el  cual  nos  da  abundante- 
mente de  todo  para  disfrutarlo;  que  hagan  el  bien;  que  sean  ricos  en  buenas  obras, 
dadivosos,  generosos,  atesorándose  un  buen  fondo  para  lo  porvenir,  a fin  de  alcanzar 
la  vida  verdadera. 


San  Pablo  (I  Tim.  6,  17-19). 
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Del  23  al  28  de  septiembre  último  se 
celebró  en  Madrid  la  X Semana  Bíbli- 
ca española,  con  un  interés  y anima- 
ción mayor  que  en  años  anteriores, 
como  prueba  el  gran  concurso  de  se- 
manistas  y oyentes.  En  las  sesiones  de 
la  tarde,  sobre  todo  el  gran  salón  de 
actos  del  Consejo  Superior  de  Investi- 
gaciones Científicas,  estaba  material- 
mente lleno.  El  elemento  principal  era 
el  clero,  aunque  tampoco  faltaron  mu- 
jeres y profesores  oficiales  del  Estado, 
alguno  de  los  cuales  intervino  más  de 
una  vez  en  las  discusiones  finales. 

El  clero  estaba  representado  por  al- 
gunos seminaristas  de  Madrid,  párro- 
cos, canónigos  y religiosos  de  diversas 
Ordenes.  Pero  lo  más  saliente  eran  los 
profesores  de  Sagrada  Escritura  veni- 
dos allí  de  todas  las  partes  de  España 
y,  en  su  mayoría,  graduados  en  el  Pon- 
tificio Instituto  Bíblico  de  Roma.  Allí 
estaban  los  canónigos  lectorales  de  Bar- 
celona, Madrid,  Málaga,  Mondoñedo,  Sa- 
lamanca, Ilamplona,  Segovia  y Zara- 
goza, y profesoyes  de  los  Seminarios  de 
Barcelona,  Madrid,  Burgos  y Ciudad 
Real.  Religiosos  pudimos  contar  hasta 
de  catorce  Ordenes  distintas:  Agusti- 
nos, Benedictinos,  Capuchinos.  Carme- 
litas, Congregación  de  la  Misión,  Cora- 
zón de  , María,  fDominicos,  'Francisca- 
nos, Jesuítas,  Mercedarios,  Padres  Ma- 
rístas,  Pasionistas,  Redentoristas  y Sa- 
grados Corazones. 

De  los  centros  docentes  de  Roma  es- 
taban representados  el  Pontificio  Ins- 
tituto Bíblico,  la  Universidad  Grego- 
riana, el  Laterano  y el  Antonianum.  De 
Ebpaña,  la  Pontificia  Universidad  de 
Comillas,  la  de  Salamanca,  El  Escorial, 
las  Facultades  de  Teología  de  Grana- 
da, Barcelona  y Oña  y casi  todas  las 
casas  de  Estudios  Mayores  de  las  di- 
versas Ordenes  y Congregaciones  reli- 
giosas... 

Los  temas  de  estudio  se  habían  cla- 
sificado en  tres  grupos: 

A)  Aplicación  a la  exégesis  bíblica 


íca  española 

de  las  investigaciones  realizadas  en  los 
últimos  cincuenta  años. 

B)  Temas  varios  de  introducción  y 
exégesis. 

C)  Contenido  doctrinal  de  los  once  • 
primeros  capítulos  del  Génesis. 

A)  Aplicación  de  las  investigacio- 
nes. 

El  día  23  habló  el  P.  Andrés  Fernán- 
dez, S.  I.,  del  Pontificio  Instituto  Bíbli- 
co de  Roma,  sobre  los  problemas  topo- 
gráficos palestinenses  que  hoy  se  pue- 
den dar  por  resueltos  o que  todavía 
esperan  una  solución.  Están  definitiva- 
mente conquistadas  para  la  ciencia  las 
ciudades  de  Gdbaá,  Gabaón  y Cafar- 
naum.  Está  todavía  dudosa  la  identifi- 
cación de  Masfa,  Rama  de  Samuel  y 
Emmaús.  La  ciencia  crítica  se  inclina 
por  Anwas  como  lugar  del  Emmaús 
evangélico,  aunque  El-Qubeibe  no  ha 
perdido  todo  su  valor. 

El  día  24,  el  P.  Benito  Celada,  O.  P., 
profesor  de  Lenguas  y Literatura  egip- 
cia y cuneiformes  en  la  Universidad  de 
Madrid,  expuso  los  progresos  en  la  fi- 
lología semita,  que  esperaba  obrarían 
una  gran  revolución  en  la  gramática 
hebrea. 

El  día  27,  el  Dr.  Ramón  Roca,  pres- 
bítero, catedrático  de  griego  en  el  Se- 
minario Conciliar  de  Barcelona,  dió 
cuenta  de  los  últimos  descubrimientos 
y estudios  en  la  papirología,  que  tan 
trascendentales  datos  han  aportado  a 
la  crítica  textual  del  N.  T.,  viniendo  a 
confirmar  el  valor  de  los  grandes  Có- 
dices Unciales  del  siglo  IV. 

El  día  28,  el  Dr.  Lorenzo  Turrado,  ca- 
nónigo lectoral  y catedrático  de  la  Pon- 
tificia Universidad  de  Salamanca,  tra- 
tó de  las  comunidades  cristianas  en  las 
iglesias  paulinas,  según  el  estado  ac- 
tual de  la  ciencia  bíblica.  Hoy  se  da 
por  común  y definitivamente  adquiri- 
do el  que  los  Episcopi  de  las  iglesias 
paulinas  no  son  obispos  en  el  sentido 
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moderno  de  la  palabra,  sino  simples 
sacerdotes. 

B)  Temas  varios. 

Los  días  23  y 26  dió  cuenta  el  Dr.  Teó- 
filo Ayuso,  canónigo  lectoral  de  Zara- 
goza y colaborador  del  Instituto  Fran- 
cisco Suárez,  de  sus  últimas  investiga- 
ciones en  los  códices  españoles  de  la 
Vulgata  latina.  Este  año  se  ha  concre- 
tado al  estudio  de  las  notas  marginales 
que  existen  en  nuestros  códices  de  la 
Vetus  latina.  Es  un  trabajo  que  estaba 
por  hacer  y que  pondrá  en  claro  el  ca- 
rácter típicamente  español  de  nuestra 
Vetus  latina,  distinta  de  la  Itala  y de 
la  Afra. 

El  día  24,  el  P,  Juan  Leal,  S.  I.,  de  la 
Facultad  teológica  de  Granada,  leyó  un 
trabajo  histórico-exegético  sobre  el 
sentido  que  tiene  el  Cordero  de  Dios 
en  labios  del  Bautista.  La  metáfora  del 
Cordero  no  se  puede  tomar  exclusiva- 
mente en  el  sentido  de  inocencia  y san- 
tidad del  Mesías,  sino  que  es  princi- 
palmente una  afirmación  figurada  de 
la  futura  muerte  expiatoria  de  Jesús. 
Esta  ha  sido  la  interpretación  unáni- 
me de  toda  la  exégesis  católica  hasta 
el  año  1925  y la  única  que  cuadra  al 
contexto  próximo  y remoto. 

El  día  26  habló  el  P.  José  M.  Bover, 
S.  I.,  de  la  Facultad  teológica  de  Bar- 
celona y jefe  de  la  sección  de  Mariolo- 
gía  del  Instituo  Francisco  Suárez.  Exa- 
minó las  diversas  maneras  cómo  es  de- 
signado en  el  N.  T.  el  Príncipe  de  los 
Apóstoles  y de  su  minucioso  estudio  se 
confirmó  el  primado  de  San  Pedro  y 
la  fidelidad  histórica  de  los  autores  sa- 
grados. 

El  día  27,  el  Dr.  Jesús  Enciso,  canó- 
nigo lectoral  de  Madrid  y vicedirector 
del  instituto  Francisco  Suárez,  expuso 
algunas  cuestioné  particulares  sobre 
la  formación  del  Salterio.  Las  dos  co- 
lecciones davídicas  se  formaron  inde- 
pendientemente entre  sí.  La  primera 
(ps.  3-31)  fué  conservada  por  el  sacer- 
dote Abiathar  y por  Jeremías.  En  ella 
se  mantiene  el  nombre  de  Yavé,  por- 
que no  fué  al  destierro  de  Babilonia. 
La  segunda  (ps.  50-71)  se  formó  poco 


antes  del  destierro,  y en  el  destierro 
de  Babilonia  el  nombre  de  Elohim  su- 
plantó al  de  Yavé. 

El  día  28,  el  P.  Serafín  de  Ausejo, 
O.  F.  M.  Cap.,  colaborador  del  Instituto 
Francisco  Suárez,  hizo  un  detallado  es- 
tudio filológico  de  la  palabra  “gra- 
cia” en  San  Juan,  para  sacar  el  senti- 
do que  tiene  en  el  prólogo.  Al  gratiam 
pro  gratia  (1,  16)  le  dió  un  sentido  nue- 
vo que  fué  muy  discutido.  La  gracia 
evangélica  (gratiam)  aportada  por 
Cristo  sustituye  (pro)  a la  gracia  ori- 
ginal (gratia)  perdida  por  Adán... 

C)  Los  primeros  capítulos  del  Génesis. 

El  día  23  habló  el  Dr.  Jesús  Enciso, 
sobre  la  creación  del  mundo  en  general. 
La  discusión  principal  versó  sobre  la 
creación  completa  y total  del  mundo  vi- 
sible. En  otros  términos:  ¿Se  trata  en 
el  primer  capítulo  del  Génesis  solamen- 
te de  la  tierra  y de  los  cielos  como 
aparecen  a nosotros,  o entra  también 
la  creación  de  la  primera  y última  ma- 
teria? La  discusión  fué  muy  animada; 
dió  por  resultado  que,  dado  el  fin  de 
Moisés  y la  interpretación  que  hacen 
de  este  paso  los  otros  libros  de  la  Sa- 
grada Escritura,  aquí  se  contiene  cier- 
tamente la  creación  de  la  primera  ma- 
teria. 

Así  lo  había  escrito  el  Dr.  Enciso  el 
año  1936  en  su  libro  Problemas  del  Gé- 
nesis: “Al  terminar  de  leer  este  capí- 
tulo (Génes.  1)  a nadie  se  le  oculta  que 
en  él  ha  encerrado  su  autor  toda  una 
serie  de  enseñanzas  relativas  a Dios, 
al  hombre  y al  mundo.  Un  único  Dios, 
tan  poderoso  que  con  sola  su  palabra 
ha  dado  el  ser  a cuanto  existe...  El  uni- 
verso entero  era  efecto  del  poder  divi- 
dido. Nada  de  elementos  eternos...”. 

Ceuppens  más  recientemente  lo  ha  di- 
cho todavía  más  claro:  “Considerado  el 
contexto,  hay  que  concluir  que  su  autor 
ha  querido  hablarnos  de.  la  creación  de 
la  nada  de  todas  las  cosas  visibles.  Al 
principio,  cuando  fuera  de  Dios  no  exis- 
tía todavía  nada.  Dios  hizo  el  cielo  y la 
tierra;  ahora  bien,  hacer  una  cosa  cuan- 
do no  existía  nada,  es  producir  de  la 
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nada,  es  crear  en  el  sentido  filosófico  de 
la  palabra.” 

El  día  24  habló  el  Dr.  José  M.  González 
Ruiz,  canónigo  lectoral  de  Málaga.  Su 
tema  fué  la  creación  del  hombre.  Estu- 
dió el  pasaje  bíblico  en  el  clima  en  que 
nacieron  y se  desarrollaron  las  cosmogo- 
nías babilónicas-suméricas-egipcias  y en 
el  marco  de  la  literatura  bíblica  poste- 
rior. El  alma  inmortal  viene  directa- 
mente de  Dios.  En  el  cuerpo  frágil  y pe- 
recedero (=  del  barro  de  la  tierra)  tam- 
bién hay  que  poner  una  acción  especial 
de  Dios. 

La  discusión  del  tema  se  centró  en  la 
frase  de  limo  terrae  (Gen.  2,  7),  que 
puede  admitir  diversas  interpretaciones. 
¿Es  una  expresión  puramente  figurada 
para  expresar  la  fragilidad  del  cuerpo 
humano,  en  oposición  a su  alma  inmor- 
tal? Así  lo  afirmó  el  Sr.  González,  apo- 
yado en  la  multiplicidad  de  expresiones 
figuradas  y antropomórficas  de  los  pri- 
meros capítulos  del  Génesis  y en  las  na- 
rraciones paralelas  de  otros  pueblos  an- 
tiguos orientales. 

Nosotros,  sin  embargo,  creemos  que  la 
explicación  del  señor  González  no  agota 
el  contenido  de  la  frase  de  limo  terrae, 
pues  comparada  con  la  otra  paralela, 
que  se  refiere  a la  creación  del  alma 
inspiravit  in  jaciem  eius  spiraculum  vi- 
tae  (Gen.  2,  7),  se  ve  que  el  autor  ha 
querido  expresar,  más  que  una  propie- 
dad del  alma  y del  cuerpo,  mortalidad 
o inmortalidad,  su  origen  y naturaleza 
propia.  El  alma  no  tiene  más  origen  que 
la  acción  directa  e inmediata  de  Dios, 
mientras  el  cuerpo  depende  también  de 
la  tierra  preexistente,  de  la  cual  ha  sa- 
lido por  la  acción  de  Dios,  y por  lo  mis- 
mo es  también  tierra,  sus  elementos  to- 
dos están  en  la  tierra.  Cuando  Dios  hizo 
el  alma,  la  creó  de  la  nada;  cuando  hizo 
el  cuerpo,  no  lo  creó,  sino  que  lo  tomó 
de  algo  ya  preexistente.  En  el  lenguaje 
antropomórfico  de  este  versículo  se  con- 
tienen estas  tres  verdades,  a juicio  del 
Sr.  Enciso:  P)  Dios  ha  creado  al  primer 
hombre.  2*?)  El  cuerpo  del  hombre  viene 
del  polvo  de  la  tierra.  3^)  El  alma  viene 
de  riios. 

Al  depender  de  la  tierra  en  su  origen, 


se  sigue  que  es  material,  frágil  y mortal, 
como  la  tierra  misma  de  que  ha  sido 
hecho.  Los  demás  libros  de  la  Escritura 
aluden  con  frecuencia  a este  origen  del 
cuerpo  humano  para  expresar  también 
su  debilidad. 

¿El  origen  de  la  tierra  es  mediato  o 
inmediato?  He  aquí  un  nuevo  problema 
que  no  es  tan  fácil  de  resolver.  El  texto 
bíblico  de  por  sí  puede  admitir  ambas 
interpretaciones.  Dios  pudo  infundir  el 
alma  a una  materia  directamente  inor- 
gánica o a una  materia  ya  orgánica,  que 
antes  había  salido  de  la  tierra.  La  Es- 
critura no  precisa  más. 

Dios  pudo  con  su  poder  absoluto  pre- 
parar por  sí  mismo  la  tierra  para  la  in- 
fusión del  alma  humana.  Dios  pudo  tam- 
bién dar  a la  materia  cierta  virtud  o 
principio  de  evolución  para  que  llegara 
a una  preparación  próxima  para  el 
alma  humana.  Aun  en  este  caso.  Dios 
sería  el  autor  del  cuerpo  de  Adán,  aun- 
que no  tan  directamente  como  en  el  pri- 
mero. 

Ceuppens  observa  que,  comparando 
Gen.,  2,  7,  con  Gen.,  2,  9,  se  ve  que  Moi- 
sés solamente  ha  querido  decirnos  que 
Dios  ha  sido  el  autor  de  las  plantas,  de 
los  animales  y del  hombre,  sin  concre- 
tar el  modo. 

¿Es  compatible  un  evolucionismo  mo- 
derado, reducido  al  primer  hombre  y 
sólo  a su  cuerpo,  con  este  relato  del  Gé- 
nesis? 

El  P.  Bea,  en  la  X Semana  Bíblica  Ita- 
liana (1948),  dijo  que  Gen.,  2,  7,  no  ex- 
cluye que  Dios  se  sirviera  de  un  orga- 
nismo ya  existente  para,  modificado,  in- 
fundir en  él  un  alma  racional.  Sin  em- 
bargo, el  sentido  obvio  y natural  del 
texto  es  que  se  trata  en  él  de  una  mate- 
ria muerta,  la  cual  con  la  infusión  del 
alma  adquirió  la  vida.  La  exégesis  sola 
no  puede  zanjar  la  cuestión:  La  Escri- 
tura no  favorece  el  Transformismo  miti- 
gado, si  bien  por  ella  no  se  puede  ex- 
cluirlo. 

El  P.  Andrés  Fernández  se  levantó  du- 
rante estas  discusiones  para  aconsejar 
una  prudente  espera  en  estas  cuestiones 
difíciles.  La  actitud  de  Roma  es  de  no 
imponer  como  verdades  de  fe  lo  que  no 
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se  demuestra,  y refirió  la  frase  de  Pío  XI, 
cuando  se  le  quiso  empujar  para  que  se 
pronunciase  contra  el  Transformismo 
antropológico  moderado.  El  Papa  se 
negó  y dijo:  “Non  dobbiamo  chiudere 
una  porta  che  forse  dovremo  essere  cos- 
tretti  a riaprire.  Di  casi  Galileo  nella 
storia  della  Chiesa  ne  basta  uno  solo”. 

• Pero  una  cosa  es  la  cerrazón  intransi- 
gente del  que  se  empeña  en  hacer  dog- 
me  de  fe  lo  que  no  es  cierto  objetiva- 
mente, y otra  cosa  es  también  mirar 
como  adquirido  e incontrovertible  en 
la  ciencia  de  hoy  lo  que  no  es  más  que 
una  hipótesis,  más  o menos  fundada, 
que  puede  mañana  desmoronarse,  como 
se  han  desmoronado  tantas  y tantas  en 
el  campo  racionalista. 

Nosotros  creemos  que,  aunque  se  ad- 
mita la  materia  orgánica  como  origen 
del  cuerpo  del  primer  hombre,  siempre 
habrá  que  admitir  una  acción  especial 
de  Dios,  distinta  de  las  leyes  ordinarias 
de  la  Providencia,  y cuyo  fin  sería  dar 
la  preparación  inmediata  a aquel  orga- 
nismo para  recibir  el  alma  humana.  Esa 
acción  especial  de  Dios,  aun  para  el 
cuerpo,  parece  exigirla  el  relato  bíblico. 

El  día  26  por  la  tarde  el  salón  de  ac- 
tos del  Consejo  Superior  estaba  más 
lleno  que  nunca.  Habían  acudido  tam- 
bién algunas  mujeres  deseosas  de  ver 
jcómo  se  trataba  el  origen  de  la  primera 
mujer  en  el  mundo.  Era  ponente  el  P. 
Alberto  Colunga,  O.  P.,  de  la  Pontificia 
Universidad  Eclesiástica  de  Salamanca. 

Su  postura  fué  de  un  máximo  mini- 
mismo doc.trinal.  El  contenido  genesíaco 
en  este  punto  no  encerraba  más  que  tres 
verdades  generales  y fundamentales:  la 
creación  de  la  primera  mujer  por  obra 
de  Dios,  la  igualdad  de  naturaleza  con  el 
hombre  y la  institución  divina  del  ma- 
trimonio. 

Como  era  natural,  los  semanistas  que- 
rían algo  más  y que  se  resolvieran  otros 
problemas  secundarios,  si  se  quiere,  en 
relación  con  los  primeros,  pero  que  los 
planteaba  la  lectura  misma  del  texto 
bíblico. 

¿Creó  Dios  a la  primera  mujer  del 
hombre?  ¿La  creó  de  la  costilla  del  hom- 
bre? Estas  dos  frases  de  la  Escritura  te- 


nían un  sentido  igualmente  figurado,  a 
juicio  del  P.  Colunga.  El  autor  inspirado 
no  quería  expresar  con  ellas  nada  más 
que  la  semejanza  e igualdad  de  natura- 
leza entre  el  hombre  y la  mujer. 

Nosotros  sentimos  discrepar.  Dtesde 
luego  creemos  que  no  se  puede  respon- 
der por  igual  a las  dos  preguntas.  Que 
la  mujer  procede  del  hombre  en  gene- 
ral es  más  cierto  que  el  origen  particu- 
lar y concreto  de  la  costilla.  En  la  res- 
puesta III  de  la  Comisión  Bíblica  el  año 
1909  no  se  menciona  la  costilla  de  Adán, 
pero  entre  las  verdades  que  no  se  pue- 
den poner  en  duda  está:  “formatio  pri- 
mae  mulieris  ex  primo  homine”.  El  año 
1941,  en  el  discurso  a la  Pontificia  Aca- 
demia de  las  Ciencias  (30  nov.  1941), 
decía  Pío  XII  que  la  mujer  ha  sido  crea- 
da también  por  Dios  y que  “ha  un  nome 
dall’uomo,  perché  da  lui  é stata  tratta.” 
Además  del  sentido  obvio  de  Gen.,  2,  23, 
que  será  siempre  muy  difícil  explicar  fi- 
guradamente, tenemos  el  texto  de  San 
Pablo,  1,  Cor.,  11,  7,  8,  donde  se  contra- 
pone el  origen  mutuo  del  hombre  y de 
la  mujer:  Non  enim  vir  ex  mullere,  sed 
mulier  ex  viro.  Algo  veía  San  Pablo  en 
‘el  origen  de  la  primera  mujer  que  no 
veía  en  el  origen  del  primer  hombre  y 
algo  que  la  subordinaba  físicamente  al 
hombre.  El  P.  Ceuppens  dice  claramen- 
te que  la  primera  mujer  fué  hecha  del 
cuerpo  del  primer  hombre  por  acción 
especial  de  Dios,  aunque  la  costilla  pue- 
da ser  un  símbolo  para  indicar  la  identi- 
dad de  naturaleza.  El  Dr.  Enciso  escribía 
en  el  año  1936:  1)  “La  Biblia  afirma  que 
la  mujer  ha  sido  hecha  del  primer  hom- 
bre. 

2)  No  veo  razón  alguna  apodíctica 
para  negar  que  la  parte  del  hombre  em- 
pleada en  la  formación  de  la  mujer  fue- 
ra una  costilla. 

3)  La  Biblia  no  dice  cómo  esa  parte 
del  hombre  fué  transformada  en  orga- 
nismo perfecto,  y queda  en  libertad  de 
los  hombres  de  ciencia  el  proponer  teo- 
rías más  o menos  verosímiles. 

4)  Ninguna  de  las  teorías  reciente- 
mente expuestas  llega  a dar  plena  sa- 
tisfacción al  exégeta”. 

El  día  27  habló  el  P.  Félix  Asensio, 
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S.  I.,  de  la  Pontificia  Universidad  Grego- 
riana de  Roma,  sobre  el  pecado  del  pri- 
mer hombre  en  el  relato  del  Génesis. 
Su  trabajo  fué  más  bien  negativo  que 
positivo,  pues  se  extendió  principalmen- 
te en  refutar  las  modernas  teorías  que 
hacen  dei  pecado  de  Adán  o un  pecado 
de  niño  irresponsable,  o un  pecado  de 
magia,  o un  pecado  sexual.  Estas  expli- 
caciones quedaron  refutadas  con  toda 
claridad  y solidez  y se  debe  afirmar  que 
no  tienen  base  ninguna  científica . . . 

El  P.  Asensio  no  quiso  entrar  a fondo 
en  varios  problemas  secundarios  que 
plantea  la  narración  del  primer  pecado: 
el  árbol,  la  serpiente.  Pero  dió  suficien- 
temente a conocer  su  pensamiento  mo- 
derado y conservador  en  esta  materia. 
El  sigue  creyendo  en  la  realidad  del  ár- 
bol y en  la  realidad  de  la  serpiente,  en 
que  encarnó  el  Tentador.  El  fruto  del  ár- 
bol del  bien  y del  mal  no  comunicaba 
por  sí  la  ciencia,  sino  la  experiencia  do- 
lorosa  del  mismo  pecado. 

La  Comisión  Bíblica,  cuando  enumera 
los  hechos  reales  del  capítulo  II  del  Gé- 
nesis, no  menciona  expresamente  el  ár- 
bol y tal  vez  por  esto  algunos  católicos 
le  dan  un  sentido  puramente  figurado; 
sin  embargo,  la  C.  B.  habla  de  un  pre- 
cepto dado  al  hombre  para  probar  su 
obediencia.  La  misma  C.  B.  habla  del 
diablo  “sub  serpentis  specie  suasore”,  to- 
do lo  cual  corresponde  mejor  al  sentido 
estrictamente  literal  y propio,  que  de- 
fendió el  P.  Asensio. 

El  día  28  habló  el  P.  Juan  Prado,  C. 
SS.  RR.,  colaborador  del  Instituto  Arias 
Montano,  sobre  la  Ciudad  y Torre  de 
Babel.  Su  trabajo  tuvo  dos  partes:  una 
exegético-literaria  del  texto,  y otra  doc- 
trinal. Hoy  por  hoy,  nos  dijo,  no  se  pue- 
de afirmar  si  es  una'  narración  literaria 
o un  relato  histórico;  una  exposición 
puramente  doctrinal  o doctrinal  con 
base  história,  pues  no  son  fáciles  de  dis- 
cernir los  contornos  históricos  a que  se 
ha  incorporado  la  doctrina.  Desde  luego, 
no  se  trata  del  origen  de  las  lenguas, 
como  muchas  veces  se  piensa.  Ya  para 
entonces  debían  existir  muchas  de  ellas. 
Tampoco  hay  fundamento  para  ver  un 
milagro  en  la  confusión  de  las  lenguas. 


'ya  se  tome  en  sentido  propio  o figurado 
esa  división.  En  la  hipótesis  de  que  se 
trate  de  una  división  real  de  lenguas,  se 
ha  de  considerar  como  un  castigo  divino. 
Pero  el  P.  Prado  simpatizó  más  con  el 
sentido  figurado,  que  explica  las  lenguas 
no  en  sentido  propio  y externo,  sino  en 
sentido  interno  de  plan,  designio  o pen- 
samiento. Aquellas  gentes  tenían  el  pro- 
pósito de  formar  un  gran  imperio  y Dios 
intervino  para  impedir  su  realización. 

El  P.  Prado  distinguió  entre  la  cons- 
trucción de  la  ciudad  de  Babel  y la  de 
la  Torre,  que  tenía  un  fin  bélico  y no, 
tomo  tantas  veces  se  piensa,  de  defensa 
contra  un  posible  nuevo  diluvio. 

Conclusión 

Más  que  el  contenido  de  las  conclusio- 
nes y trabajos  de  esta  Semana  Bíblica, 
nos  ha  interesado  la  psicología  y tenden- 
cias varias  que  se  han  revelado  en  ella. 
Hubo  voces  francamente  retrasadas  to- 
davía, que  parecían  desconocer  práctica- 
mente, al  menos,  las  orientaciones  de 
Roma  y el  estado  actual  de  la  exégesis 
católica,  que  tanto  ha  avanzado  en  los 
últimos  cincuenta  años.  Pero  frente  a 
esta  minoría  inofensia,  se  dejó  ver  otra 
nueva  y activa,  que  nos  pareció  tal  vez 
demasiado  confiada  en  sí.  Ambas  partes 
pueden  fácilmente  correrse  a un  extre- 
mo, _con  detrimento  de  la  verdad.  Los 
que  desconocen  el  estado  actual  de  la 
exégesis  pueden  errar  y aun  perjudicar 
a la  religión  con  su  nimia  simplicidad, 
patente  a personas  cultas  y pensadoras 
Los  que  confían  demasiado  en  los  pro- 
gresos de  hoy,  corren  el  peligro  de  en- 
cariñarse con  hipótesis  y teorías  poco 
fundadas  y,  por  lo  mismo,  deleznables, 
como  tantas  y tantas  del  campo  raciona- 
lista, que  han  sido  superadas  por  otras  y 
otras  nuevas,  como  las  olas  en  el  mar. 
Nosotros  los  españoles  corremos  el  pe- 
ligro de  los  extremos,  y el  exégeta  ca- 
tólico debe  dar  la  sensación  de  peso  y 
de  centro,  que  nos  da  Roma  y nuestra 
tradición.  En  la  exégesis,  más  que  en 
ninguna  otra  ciencia,  es  necesario  an- 
dar siempre  con  los  dos  ojos  abiertos: 
uno  que  mire  hacia  adelante,  a todo  lo 
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actual  y moderno,  y otro  hacia  atrás,  a 
■todo  lo  antiguo,  a lo  de  los  Padres,  au- 
tores medievales,  autores  postridenti- 
nos.  Mirar  sólo  hacia  atrás  es  señal  de 
vejez  infecunda,  y mirar  sólo  hacia  ade- 
lante es  señal  de  juventud  inmatura. 

De  estos  dos  ojos  abiertos  habla  Pío 
XII  en  su  Encíclica  Divino  afflante  Spi- 
ritu,  cuando  aconseja  el  estudio  de  las 
lenguas,  literaturas,  arqueología,  histo- 
ria antigua;  cuanto  aporta  la  ciencia 
^moderna,  y nos  recomienda  también  el 
estudio  de  los  Santos  Padres,  de  los  Doc- 
tores de  la  Iglesia  e ilustres  intérpretes 
de  los  pasados  tiempos,  los  cuales,  “aun 
cuando  a veces  estaban  menos  pertre- 
chados de  erudición  profana  y conoci- 
miento de  lenguas . . . , sin  embargo,  en 
conformidad  con  el  oficio  que  Dios  les 
dió  en  la  Iglesia,  culmina  por  cierta  sua- 
ve perspicacia  de  las  cosas  celestes  y ad- 
mirable agudeza  de  entendimiento,  con 
ias  que  íntimamente  penetran  en  las 
profundidades  de  la  divina  palabra,  y 
ponen  en  evidencia  todo  cuanto  puede 
contribuir  a la  ilustración  de  la  octrina 
de  Cristo  y santidad  de  la  vida. . Si- 
''gue  el  Papa  lamentando  cuán  poco  se 
ha  trabajado  todavía  por  conocer  a los 
Padres,  y termina  diciendo  que  nosotros 
los  modernos  podemos  “sacar  ejemplo 


de  ellos  y oportunos  argumentos”.  Y 
cuando  compara  los  modernos  con  los 
antiguos  dice  que  los  antiguos  superan 
en  “la  doctrina  y espiritual  suavidad”, 
y los  modernos  “en  erudición  y arte”. 

La  Comisión  bíblica,  en  su  carta  al 
cardenal  Suhard,  copia  un  párrafo  de 
la  anterior  Encíclica  para  exhortar  al 
exégeta  católico  a una  ciencia  “actif  et 
courageux”;  pero  al  mismo  tiempo  “sin- 
cérement  dévoué  á notre  Mére  la  Sainte 
Eglise”,  que  se  entrega  al  estudio  seria- 
mente para  armonizar  perfectamente  la 
doctrina  de  la  Iglesia,  especialmente  la 
que  se  refiere  a la  inerrancia  bíblica, 
con  las  conclusiones  ciertas  de  las  cien- 
cias profanas. 

Y este  ha  sido  el  mérito  principal  de 
la  X Semana  Bíblica  española:  el  es- 
fuerzo común  por  satisfacer  a la  doc- 
trina católica  y a los  adelantos  de  las 
ciencias  profanas  modernas.  Y el  con- 
junto ha  mostrado  aquella  gravedad  y 
sana  orientaión  que  da  el  caminar  en  un 
campo  tan  difícil  como  el  bíblico,  con 
los  dos  ojos  abiertos:  el  que  mira  a lo 
nuevo  y el  que  mira  a lo  antiguo. 

JUAN  LEAL,  S.  J. 

Profesor  de  Sagrada  Escritura  en  la 
Facultad  Teológica  de  Granada. 

De  Razón  y Fe  (Dio.  1949) 
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A nadie  es  desconocida  la  necesidad 
de  que  se  conozca  más  a Jesucristo, 
cuya  doctrina  intenta  destruir  el  espí- 
ritu del  mundo  que  cunde  en  forma 
alarmante  aún  en  las  filas  de  los  nues- 
tros que  se  proclaman  cristianos. 

La  doctrina,  el  espíritu,  la  figura  y 
el  ejemplo  de  N.  S.  J.,  están  conteni- 
dos en  los  santos  Evangelios,  de  tal 
manera  que,  como  afirma  San  Jeróni- 
mo: “Ignorar  las  Escrituras  es  ignorar 
al  mismo  Cristo”.  Por  estas  razones  la 
A.  C.  Tucumana  ha  establecido  lo  que 


se  va  a llamar  “El  año  del  Evangelio”, 
durante  el  cual  se  desarrollará  una  in- 
tensa campaña  de  difusión  del  Evange- 
lio en  toda  la  Diócesis;  pero  ya  que  el 
mismo  Evangelio,  como  dice  Pío  XI: 
“es  principio,  fuerza  y fin  de  todo  apos- 
tolado”, la  A.  C.  establece  para  mayor 
éxito  la  siguiente  consigna,  ijue  ha  de 
repetirsfe  con  frecuencia  en  Centros  y 
Círculos:  “Cada  socio  de  la  A.  C.  debe 
leer  diariamente  parte  del  Evangelio, 
y también  difundir  en  los  demás  la 
costumbre  de  su  lectura  diaria”.  La  ra- 
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zón  la  da  Pío  XII  con  estas  palabras: 
“Desde  el  momento  que  Nos  hemos 
propuesto  restaurarlo  todo  en  Jesucris- 
to, nuestro  primer  deseo  es  que  se  in- 
troduzca entre  los  fieles  la  costumbre 
de  la  lectura,  no  sólo  frecuente,  sino 
cotidiana  del  Evangelio”. 

A fin  de  compensar  los  esfuerzos  de 
los  socios,  la  A.  C.  ha  organizado  un 
concurso  según  las  condiciones  abajo 
consignadas.  Por  medio  de  la  “Oficina 
del  Libro”  de  la  A.  C.,  se  ha  adquirido 
un  gran  stok  de  ejemplares  del  Evan- 
gelio y se  los  entregará  al  precio  de 
venta  ($  1,20).  Los  premios  son  un 
aliciente  en  la  campaña  de  difusión, 
pero  es  conveniente  insistir  en  que  el 
motivo  principal  es  hacer  penetrar,  por 
medio  del  santo  Evangelio,  a Jesucris- 
to en  cada  hogar  o persona,  y que  la 
mejor  prenda  del  éxito  es  el  esfuerzo  y 
sacrificio  generoso  que  cada  socio  rea- 
lice en  esta  gran  campaña,  que  sólo 
busca  que  sea  conocido  Jesucristo,  el 
que  ha  dicho:  “Yo  soy  el  camino,  la 

verdad  y la  vida.  Nadie  va  al  Padre, 
sino  por  Mí”. 

BASES  DEL  CONCURSO  DEL 
EVANGELIO 

1.  — El  concurso,  llamado  “Año  del 
Evangelio”,  se  iniciará  el  10  de  abril  de 
1949,  y quedará  clausurado  el  30  de 
abril  de  1950.  Los  premios  serán  entre- 
gados en  el  acto  público  a realizarse  el 
29  de  junio  de  1950,  en  homenaje  al 
Santo  Padre. 

2.  — En  las  parroquias  donde  exista 
junta  parroquial,  esta  será  la  encarga- 
da de  organizar  la  difusión  en  su  terri- 
torio. Se  responzabilizará  de  los  pedi- 
dos de  ejemplares  del  Evangelio,  desig- 
nando una  persona  para  esto,  y deter- 
minando a qué  asociación  o asociacio- 
nes de  la  sede,  o iglesias  o colegios  de 
su  jurisdicción,  y en  qué  proporción  les 
corresponderá  ei  premio  único  con- 
quistado por  la  parroquia.  Previamen- 
te, cada  junta  comunicará  a la  “Oficina 
del  Libro”  (Las  Heras  365,  Tucumán), 
indicando  qué  persona  ha  sido  desig- 


nada por  realizar  los  pedidos.  Los  gas- 
tos son  a cargo  de , cada  junta. 

3.  — En  las  parroquias  donde  no  haya 
junta  parroquial,  el  señor  cura  párroco 
podrá  designar  la  asociación  que  par- 
ticipará en  la  difusión  del  Evangelio, 
observando  en  este  caso  análogas  con- 
diciones a las  establecidas  en  el  artícu- 
lo anterior. 

4.  — A fin  de  poder  llevar  control  de 
la  difusión  y poder  de  cada  parroquia  en 
optar  a los  premios,  se  establece  como 
condición  previa,  la  adquisición  de  cada 
ejemplar  del  Evangelio  en  la  “Oficina 
del  Libro”  de  la  A.  C.,  cuya  encargada 
es  la  señorita  Lucila  Barros. 

5.  — La  “Oficina  del  Libro”  de  la  A. 
C.  se  ofrece  a proveer  en  consignación 
ejemplares  del  Evangelio,  pero  en  nú- 
mero no  mayor  de  10,  dado  el  gran  nú- 
mero de  parroquias.  Toda  cantidad  ma- 
yor deberá  ser  abonada  al  contado. 

6.  — Esta  consignación  se  extenderá 
por  espacio  de  30  días,  al  cabo  de  los 
cuales,  si  no  han  sido  devueltos  los 
ejemplares,  se  les  considerará  vendi- 
dos, y no  se  aceptará  su  devolución, 
sino  que  deberá  abonarse  el  precio  de 
los  mismos. 

7.  — Se  establecen  25  premios  a adju- 
dicarse de  la  siguiente  manera: 

U,  $ 500,  a la  parroquia  de  mayor  di- 
fusión con  un  mínimum  de  950  Evan- 
gelios difundidos;  $ 200,  a la  segun- 
da parroquia;  3°,  $ 100  a la  3^;  4^,  $ 50 
a las  seis  parroquias  siguientes;  5'=’,  $ 30 
a las  seis  parroquias  siguientes,  y 6’, 
$ 20  a las  diez  parroquias  siguientes. 

Felicitamos  a la  A.  C.  de  la  Diócesis 
tucumana.  ¡Vivant  sequentes! 


No  te  precipites  sobre  los  placeres, 
y no  seas  ávido  de  manjares; 
porque  en  la  abundancia  de  platos  ani- 
\da  la  enfermedad, 
y la  intemperancia  lleva  a la  náusea. 
Muchos  murieron  faltos  de  disciplina, 
mas  el  hombre  sobrio  alarga  la  vida. 

Eclesiástico  37,  32-34. 
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Oi  una  voz  en  la  noche; 
voz  que  exa  grande  como  el  aliento  de  la  tierra, 
la  cual  dijo: 

“¿Quién  quiere  llevar  la  corona  del  Salvador?” 

Y mi  amor  habló  y dijo:  “Señor,  yo  la  llevaré”. 

Y llevaba  la  corona  en  mis  manos, 

y mi  sangre  corrió  sobre  mis  dedos  heridos  por  negras  espinas. 
Volvió  a hablar  la  voz  y dijo: 

“Debes  llevar  la  corona  sobre  la  cabeza”.  • 

Mi  amor  contestó:  “Sí,  la  llevaré”. 

Entonces  coloqué  la  corona  sobre  mi  frente; 

y cayó  sobre  ella  un  rayo  de  luz, 

que  era  blanco  como  el  agua  de  los  montes. 

La  voz  continuó  hablando  y dijo: 

“Mira,  las  negras  espinas  han  florecido”. 

Entonces^  la  luz  fluyó  de  mis  sienes, 
se  hizo  ancha  como  una  corriente  de  agua, 
y llegó  a mis  pies. 

Estremecida  de  miedo,  pregunté: 

“Señor,  ¿adónde  quieres  que  lleve  la  corona?”. 

Y la  voz  respondió:  “Llévela  a la  vida  eterna”. 

Yo  dije:  “Señor,  es  una  corona  de  sufrimientos; 
déjame  morir  de  ella”. 

Pero  la  voz  contestó:  “ — ¿No  sabes  que  el  dolor  es  inmortal? 
Yo  he  transfigurado  lo  que  no  muere”. 

¡Cristo  ha  resucitado! 

Traducción  de  Juan  C.  Ruta.  Gertrud  VOH  Le  Fort. 


AÑO  NUEVO  Y BIBLIA 


En  Covington,  Indiana,  EE.  1717., 
unas  125  personas  participaron  en  un 
certamen  bíblico,  leyendo  en  menos  de 
24  horas  y en  voz  alta  el  Nuevo  Testa- 
mento y el  Libro  de  los  Salmos,  para 
celebrar  en  esta  forma  poco  común  la 
entrada  del  Año  Nuevo.  Al  comenzar, 
cuando  sonó  la  última  campanada  de  la 
medianoche,  los  lectores  reunidos  en 
una  pequeña  sala  del  tribunal  de  Foun- 


tain  County,  leyeron  sin  interrupción 
durante  22  horas  y 23  minutos.  El  señor 
B.  R.  Minton,  que  auspició  esa  sesión, 
dijo  al  terminar:  “Sólo  deseo  que  las 
Naciones  Unidas  se  dediquen  a leer  la 
Biblia,  con  lo  que  algunos  de  nuestros 
problemas  mundiales  serían  resueltos. 
Esto  sería  una  gran  cosa,  pero  me  temo 
que  sea  inútil  pedirles  que  lean  la  Bi- 
blia”. 
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Espiritualidad  Biblica 

"Espiritualidad  Bíblica” ; así  se  llama  un  nuevo  libro  de  la  Editorial  Plantín  de 
Buenos  Aires,  cuyas  hojas  abrimos  por  primera  vez  a la  luz  de  las  velas  de  Navidad 
del  año  pasado.  El  título  parecería  tan  sorprendente  due  muchos  se  preguntarán; 
¿Qué  se  entiende  por  espiritualidad  bíblica?  No  es  otra  cosa  ciue  lo  que  desde  hace 
años  venimos  estudiando  en  esta  sección  de  la  Revista  Bíblica  que  nos  ha  atraído 
un  tan  selecto  núcleo  de  lectores.  Publicamos  a continuación  el  primer  capítulo 
del  nuevo  libro. 

Nota  de  la  Dirección. 


I 

El  corazón  del  hombre  — el  mío  tam- 
bién— es  una  tecla  desafinada.  ¡Ay  del 
que  está  confiado  creyendo  que  a su 
tiempo  sonará  la  nota  justa,  verdadera, 
necesaria!  Le  esperan  las  caídas  más  te- 
rribles, tanto  más  dolorosas  cuanto  más 
sorpresivas. 

Sólo  en  estado  de  contrición  perma- 
nente puede  vivir  el  hombre  que  heredó 
la  condición  de  Adán-  “Si  no  os  arrepen- 
tís pereceréis  todos”,  dijo  Jesús  (Luc. 
13,3).  La  vida  espiritual  es  siempre,  ne- 
cesariamente, un  renacer  en  que  el  hom- 
bre viejo  muere  para  revestirse  del  otro, 
del  creado  según  Dios  en  Cristo,  en  la 
justicia  y santidad  de  la  verdad  (Ef. 
4,24) , es  decir,  para  adquirir  conciencia 
de  la  Redención,  o sea  para  aplicarse, 
mediante  la  gracia,  esa  justicia  y esa 
santidad  que  procede  solamente  de  Cris- 
to, de  su  verdad  y de  sus  méritos,  sin 
los  cuales  nada  nuestro  puede  existir 
(Juan  1,16) , y que  no  se  nos  aplican  de 
un  modo  automático,  maquinal,  como  a 
una  cosa  muerta,  sino  cuando  adquiri- 
mos conciencia  de  ello,  renovándonos  en 
el  espíritu  de  nuestra  mente  (Ef.  4,23). 
Este  es  el  verdadero  sentido  de  la  ob- 
servación de  S.  Agustín:  “Dios  que  te 
creó  sin  ti,  no  te  salvará  sin  ti”.  El  sal- 
varse es,  pues,  siempre  vida  nueva,  “no- 
vedad de  vida”  (Rom.  6,4)  que  se  pro- 
duce sobre  la  muerte  del  yo  anterior. 
“El  que  no  nace  de  lo  alto  no  puede  ver 
el  reino  de  Dios”  (Juan  3,3) . Sólo  puede 
salvarse  el  mortal  después  de  despojarse 
del  hombre  viejo  y convertirse  a nueva 
vida.  ¿No  es  ésto  lo  que  dice  Jesús  cuan- 
do enseña  a renunciarse  a sí  mismo 
para  poder  ser  discípulo  de  El? 


Ahora  bien,  todo  el  problema  teórico 
y práctico  está  en  esto:  nadie  renuncia 
a una  cosa  mientras  cree  que  ella  vale 
algo;  y en  cambio  está  muy  contento  de 
librarse  de  ella  en  cuanto  se  convence 
de  que  no  vale  la  pena.  Todo  es,  pues, 
cuestión  de  convicción.  Nadie  quiere 
convertirse  si  se  cree  santo. 

II 

Con  frecuencia  se  oye  repetir  que  el 
hombre  está  creado  a la  imagen  y seme- 
janza de  Dios...  Pero,  ¿acaso  nuestra 
madre  Eva  y nuestro  padre  Adán  fue- 
ron fieles  y nos  transmitieron  aquella 
noble  herencia,  y no  fuimos  al  contra- 
rio propiedad  del  príncipe  de  las  tinie- 
blas (CoL  1,13)  como  botín  de  la'  ba- 
talla que  él  ganó  en  el  paraíso?  Se  dirá, 
con  toda  razón,  que  Cristo  lo  venció  en 
la  Cruz  (Col.  2,15;  I Juan  3,8)  y nos 
compró  por  un  gran  precio  (I  Cor.  6,20) 
y que  hemos  sido  bautizados  en  su  san- 
gre. 

¡Ojalá  lo  creyéramos  de  veras!  Ahí 
está  el  punto.  También  dice  San  Pablo 
que  los  bautizados  en  Cristo  lo  hemos 
sido  en  su  muerte  y en  El  hemos  muerto 
al  pecado  (Rom.  6,2  ss.),  y San  Juan 
dice  que  el  que  permanece  en  Dios  no 
peca  (I  Juan.  3,6).  Inmensas,  estupen- 
das verdades  para  el  que  vive  esa  Re- 
dención de  Cristo,  es  decir,  para  el  que 
no  busca  su  propia  justicia  sino  la  que 
nos  viene  de  El  (Rom.  3,  26-27;  9,  30; 
10,  3,  4;  Filip.  3,  9). 

Pero  ¿acaso  el  bautismo  es  un  meca- 
nismo que  transforma  nuestra  carne? 
¿Acaso  no  seguirá  flaca  y débil  hasta 
la  muerte?  El  hombre  nuevo  la  vence 
maravillosamente,  como  enseña  San  Pa- 
blo en  los  dos  últimos  capítulos  de  la 
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Epístola  a los  Gálatas:  la  vence  por  el 
espíritu,  es  decir,  viviendo  estas  verda- 
des sobrenaturales  de  la  je.  Pero  esta  fe 
no  se  nos  incrusta  de  un  modo  material 
y pasivo.  El  que  creyere  y fuere  bauti- 
zado se  salvará,  dice  Jesús,  y el  que  no 
creyere  se  condenará  (Marc.  16,  16), 
esto  es,  se  condenará  aunque  hubiese 
sido  bautizado. 

Con  esto  volvemos  al  pensamiento 
inicial:  esta  vida  de  fe  sólo  la  vive  el 
hombre  nuevo.  Y el  hombre  nuevo  no 
existe  mientras  no  muere  el  viejo.  Y el 
hombre  viejo  no  quiere  morir,  y no 
muere  mientras  no  le  deseemos  la  muer- 
te, convencidos  de  que  es  nuestro  peor 
enemigo. 

Por  ello  y para  gozar  de  inmediato  la 
gratuita  Redención  de  Cristo,  viviendo 
la  vida  nueva  del  espíritu  según  la  “ley 
del  espíritu  de  vida”  (Rom.  8,2),  basta 
— pero  es  indispensable — admitir  la 
caída  del  hombre,  el  cual,  lejos  de  con- 


servar esa  imagen  y semejanza  de  Dios 
con  que  fué  creado  Adán,  tiene  que  re- 
conquistarla en  estado  de  contrición 
aplicándose  permanentemente  los  méri- 
tos de  Cristo  y “salvándose”  de  un  mun- 
do en  que  Satanás  reina,  orno  lo  dice  no 
solamente  San  Pablo  en  II  Cor.  4,4,  sm.o 
el  mismo  Cristo  en  Juan  14,30. 

El  día  en  que  nos  persuadamos  de 
esta  gran  verdad,  tan  trágica  como  ele- 
mental, adquiriremos  el  verdadero  con- 
cepto de  nosotros  mismos,  y del  mundo, 
y de  todo  lo  humano,  y entonces  sí,  pro- 
clamaremos con  inmenso  gozo  esas  ver- 
dades espirituales  infinitamente  dicho- 
sas, que  antes  nos  parecían  raras  o du- 
ras, como  éstas:  “Muertos  estáis  y vues- 
tra vida  está  escondida  con  Cristo  en 
Dios.  Cuando  Cristo,  que  es  nuestra 
vida,  aparezca,  entonces  vosotros  tam- 
bién apareceréis  con  El  en  la  gloria” 
(Col.  3,3-4). 

J.  Straubinger. 


Vuestra  vida  está  escondida  con 
Cristo  en  Dios  (Col.  3,  3) 


El  cristianismo  es  una  vida  nueva. 
Pero  no  es  una  vida  que  se  le  da  a cada 
cristiano  aisladamente,  sino,  como  dice 
San  Pablo:  “en  Cristo  Jesús”. 

Nosotros  estamos  en  Cristo  y Cristo  en 
nosotros.  Con  una  insistencia  sorpren- 
dente para  quien  no  ha  penetrado  en 
el  Misterio  cristiano,  San  Pablo  cita  a 
cada  instante  esta  frase  definitoria  de 
la  vida  cristiana:  “en  Cristo”. 

A los  cristianos  de  hoy,  acostumbra- 
dos como  estamos  a una  teología  sin 
mayores  repercusiones  en  la  vida  espi- 
ritual, nos  cuesta  comprender  la  “obse- 
sión” paulina:  “Para  mí  vivir  es  Cristo” 
'(Fil.  1,  21). 

“Hora  es  de  levantarse  del  sueño” 
(Rom.  13,  11).  Hora  de  sacudir  la  modo- 
rra aletargante  de  las  falsas  espirituali- 
dades, que  entre  otras  muchas  cosas, 
“también”  tienen  un  lugar  para  Cristo. 

Es  preciso  esforzarnos  por  volver  a 


las  fuentes  de  aguas  vivas  y abandonar 
esas  cisternas  vacías,  incapaces  de  ali- 
mentar el  espíritu  de  libertad  interior 
que  hemos  recibido  los  hijos  de  Dios. 

“La  vida  eterna  consiste  en  conocerte 
a Ti,  sólo  Dios  verdadero,  y a Jesucristo 
Enviado  tuyo”  (Juan  17,  3). 

Y ¿dónde  mejor  conocerlo  a Cristo,  el 
Legado  del  Padre,  sino  en  las  páginas 
del  Evangelio  que  nos  pintan  al  vivo  su 
divino  Rostro? 

El  Evangelio  es  la  única,  la  eterna- 
mente Buena  Nueva  para  el  hombre, 
porque  es  la  encarnación  de  la  Verdad 
misma. 

“Quién  ignora  las  Escrituras  ignora  a 
Cristo”,  decía  en  su  áspero  y valiente 
lenguaje  el  Padre  de  los  escrituristas, 
S.  Jerónimo. 

Ignorar  a Cristo,  es  perder  el  sentido 
de  las  cosas,  desquiciar  el  mundo  sobre- 
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Jerusalén 


PRIMERA  MIRADA  DE  UN 
PEREGRINO 

He  puesto  mi  alma  en  mis  manos; 
he  afrontado  los  peligros  de  los  largos 
caminos,  peligros  de  las  jornadas;  he 
arrojado  a mis  espaldas  el  amor  de  mi 
vida,,  el  de  mis  parientes,  el  de  mi  tri- 
bu entera,  sólo  para  postrarme  ante  ti 
desde  esta  icumbre  del  Olívete;  para 
evocar  en  la  plácida  contemplación  de 
tu  majestad  las  grandes  maravillas 
obradas  por  Dios  en  la  tierra  de  los 
humanos. 

» « * 

¡Jerusalén! 

La  paz  sea  contigo,  ciudad  única,  úni- 
ca por  la  majestad  de  tus  recuerdos, 
única  por  la  extrañeza  de  tus  contras- 


naturalizado,  en  que,  por  beneplácito 
del  Padre,  nos  movemos  y vivimos. 

Porque  Cristo  es  el  “sentido”  del  “úni- 
co” mundo  que  existe.  No  el  mundo  de 
las  abstracciones,  de  los  “como  si”  o de 
los  posibles. 

Ignorar  a Cristo  equivale  a tener  de 
El  una  imagen  incolora,  falsa,  fantas- 
magórica, significa  renunciar  a la  esen- 
cia cristiana,  quedándonos  con  las  apa- 
riencias. 

“Tolle,  lege”.  ¡Toma  y lée!  Dichas  a 
San  Agustín  por  las  Sagradas  Letras,  ¡a 
fcuántos  libros  han  sido  aplicadas  luego 
estas  palabras! 

Digámonoslo  por  el  Evangelio,  imi- 
tando a San  Agustín  en  su  lectura  me- 
ditada. 

El  trato  familiar  con  Cristo,  entregán- 
donos a la  meditación  de  esas  páginas, 
todas  luz  y vida,  nos  hará  interiores, 
profundos,  en  una  palabra,  cristianos; 
pues  verdaderos  cristianos  son  solamen- 
te aquellos  cuya  “vida  está  escondida 
con  Cristo  en  Dios.” 

Juan  C.  Ruta. 


tes,  única  por  el  fulgor  de  tu  historia, 
la  única  que  ha  amado  mi  alma. 

¡Ave! 

Por  fin  he  logrado  contemplarte  arre- 
bolada en  la  embrujadora  luz  de  esta 
mañana  primaveral,  eterna  ya  en  mi 
recuerdo...  Por  fin  he  penetrado  en  el 
clima  espiritual  de  tus  murallas  car- 
comidas por  las  injurias,  medio  derrui- 
das por  los  zarpazos  de  la  fiera  huma- 
na. Desde  aquí  me  lleno  de  tu  claridad 
diáfana  y se  hinchan  mis  pulmones  con 
la  ágil  y sana  voluptuosidad  de.  quien 
respira  a su  placer. 

Si  supieras  ¡oh  ciudad  de  destinos, 
blanco  de  deseos,  madre  de  cristianos, 
patíbulo  de  rni  Redentor!,  si  supieras 
cuánto  he  ansiado  este  momento...  Si 
adivinaras  la  emoción  que  tiembla  en 
mi  voz,  el  ritmo  acelerado  de  este  po- 
bre corazón  mío  que  se  apoya  en  esta 
roca  cabe  los  olivos  añosos...  Si  vieras 
mis  ojos  cómo  lloran  y cómo  se  aso- 
man con  avidez  al  abismo  de  tus  con- 
suelos... Tú,  ciudad  santa,  la  usufruc- 
tuaria de  los  tributos  religiosos,  recibi- 
rás compasiva  mis  suspiros,  mis  amo- 
res, los  anhelos  de  mis  jornadas,  mi  po- 
bre corazón  roto  — lo  mejor  de  mi  mez- 
quindad— como  óbolo  sagrado  para 

pagarte  el  gran  regalo  de  dejarte  ver 
por  mí  encuadrada  en  el  marco  sagra- 
do de  tus  viejísimas  murallas  a la  luz 
rutilante  de  este  día  oriental  que  ja- 
más tendrá  ocaso  en  mi  memoria... 

¡Jerusalén! 

¡Invicta  cindadela  de  Jesús! 

Cuando  di  la  espalda  a la  agostada 
región  de  Jericó,  y,  desde  Betania,  vine 
jadeando  hacia  ti,  ¡imán  de  mis  amo- 
res!, por  las  resecas  cañadas  de  la  cum- 
bre, temí  no  encontrarte.  Temía  que  te 
hubiera  sucedido  lo  que  sucedió  a Men- 
fis,  hoy  im  arenal  de  palmeras;  lo  que  ' 
aconteció  a Tebas,  gastado  camposan- 
to de  ruinas;  lo  que  a Babilonia,  pedre- 
gal inhospitalario  de  beduinos;  lo  que 
a Nínive,  osamentario  de  templos  cal- 
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cinados;  lo  que  acaeció  a Palmira,  la 
perla  del  Oriente  hecha  ludibrio  de 
los  simuns.  Presentía  ¡ay!  con  amar- 
guísimo dolor  que  hubieras  corrido  la 
misma  suerte  que  las  antiguas  y cele- 
bérrimas ciudades  orientales  dormidas 
ya  para  siempre  entre  las  cenizas  frías 
de  un  olvido  merecido...  pero,  no;  tú 
existes.  Aún  el  sol  te  acaricia  con  sus 
tibios  halagos  como  a una  anciana  ate- 
rida; todavía  el  sol  te  engalana  de  ful- 
gores purpurinos  como  compete  a una 
reina  que  se  yergue  lozana  cara  a la 
historia  para  testificar  las  gestas  subli- 
mes de  que  fuiste  testigo,  para  dar  ra- 
zón cumplida  de  tus  destinos  inmorta- 
les. ¡Ave,  fortaleza  invencible  de  Sión, 
edificada  sobre  piedra  firme!  ¡Ave, 
nido  fecundo  de  creyentes,  encarama- 
do en  ese  promontorio  de  rocas,  colga- 
do entre  tres  abismos!  ¡Ave,  madre  in- 
mortal, eterna  como  la  idea  religiosa 
que  representas!  Tu  permanencia  ac- 
tual, en  medio  de  tantas  ruinas,  me 
hace  pensar.  ¡Ave,  invicta!  ' 

0 * * 

¡Jerusalén! 

¡Ciudad  de  Salón,  mansión  de  paz! 

¿Por  qué  existes  todavía,  si  careces 
de  las  galanuraes  y de  los  bellos  pano- 
ramas que  inmortalizaron  las  urbes 
atrayentes?  Tú  no  exhibes  sino  una 
vejez  austera  de  señora  reclinada  en 
tu  lecho  de  rocas.  No  tienes  vergeles 
para  recrearte,  ni  bosques  para  solazar- 
te, ni  sementeras  para  alimentarte.  Te 
rodean  campos  muertos,  desolados.  Ni 
siquiera  tienes  un  rio  donde,  reflejar 
tus  robustos  edificios  agrietados,  las 
graciosas  curvaturas  de  tus  innumera- 
bles cúpulas,  la  gallardía  de  tus  mina- 
retes, las  siluetas  altivas  de  tus  igle- 
sias. ¡Ah!,  si  tuvieras  un  Tigris,  un 
Eúfrates,  un  Indus,  un  Nilo  para  que 
te  embelleciera,  para  que  te  sirviera 
de  ruta  comercial,  de  espejo  de  tu  ma- 
jestad apacible...  Pero  no,  no  lo  tienes. 
La  grandeza  de  tus  monumentos  sólo 
se  mJran  en  las  pupilas  de  millones  de 
cristianos  que  te  visitan,  y en  los  char- 
cos de  lágrimas  vertidas  por  millares 


de  judíos  que  aún  arrastran  por  las 
tortuosas  vías  colmadas  de  silencio  el 
pesado  fardo  de  sus  vanas  esperanzas. 
¿Por  qué  existes  todavía,  ciudad  anqui- 
losada, urbe  desmedrada,  menesterosa 
cual  anacoreta  extraviado  en  un  de- 
sierto de  piedras? 

^ * 

¡Jerusalén! 

¡El-Quds,  la  Santa! 

¿Por  qué  no  estás  derribada,  si  ja- 
más realizaste  lo  que  encumbró  a las 
urbes  famosas?  Tú  no  has  sido  impe- 
rialista, ni  dominadora,  ni  conquistado- 
ra, como  Roma,  como  Grecia,  como 
Persia,  como  Egipto.  Tus  reyes,  ni  aún 
los  más  ilustres,  vinieron  nunca  en  ca- 
rros triunfales  para  colgar  los  trofeos 
victoriosos  de  los  muros  de  tu  templo; 
ni  mandaron  grabar  en  bronces  sus 
gestas  famosas;  ni  amontonaron  el  oro 
en  las  cajas  reales.  Tú  no  has  creado 
arte  alguna;  ni  levantaste  monumen- 
tos, a no  ser  tu  templo  desaparecido; 
ni  cultivaste  la  literatura;  ni  engen- 
draste poetas,  ni  filósofos,  ni  esculto- 
res, ni  pintores,  ni  siquiera  arquitec- 
tos. Nadie  alabó  tu  industria;  ni  pon- 
deró tu  comercio;  ni  exaltó  tu  ejército, 
ni  mentó  tus  placeres;  ni  visitó  tus  fá- 
bricas; ni  buscó  tus  ruidos;  ni  envidió 
tu  lujo.  ¿Por  qué  no  estás  caída  como 
tantas  y tantas  ciudades  de  fausto,  de 
poderío,  de  artes  y de  cultura?  Dímelo, 
ciudad  santa,  urbe  enmudecida,  triste 
hija  de  Sión,  silenciosa  guardiana  de 
un  sepulcro. 

* * ♦ 

¡Jerusalén! 

¡Ciudad  de  Ariel,  blanco  de  los  ata- 
ques guerreros,  objeto  de  desdenes! 
¿Por  qué  no  te  han  triturado  tus  pode- 
rosos rivales,  los  que  vencieron  siem- 
pre y ya  no  existen?  ¡Cuántos  esfuer- 
zos hicieron  para  arrancarte  de  raíz  y 
sepultarte  en  el  olvido  después  de  ha- 
ber cantado  tantas  veces  sobre  tu  se- 
pultura el  ominoso  responso  del  vilipen- 
dio! Como  un  sueño  de  visión  noctur- 
na la  multitud  de  gentes  que  se  arma- 
ron contra  Ariel...  y todos  prevaleció- 
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ron  contra  tí,  la  desventurada,  la  cu- 
bierta de  ignominias.  Los  filisteos,  los 
asirios,  los  medo-persas,  los  macedo- 
nios,  los  tolomeos,  los  romanos...  todos. 
Los  sepultureros  de  tu  lozanía  aguza- 
ron los  dientes  contra  ti;  pasaban  a tu 
lado,  y te  escupían,  te  envilecían,  te 
devastaban,  te  incendiaban,  se  mofa- 
ban de  ti  con  sarcasmos  de  verdugos 
satisfechos.  Pero  tú  existes;  todos  tus 
enemigos  han  mordido  el  polvo  de  la 
sepultura.  Como  polvo  tenue  fué  la 
multitud  opresora,  como  pavesa  los  que 
contra  ti  se  adunaron,  Ariel  “león  de 
Dios”.  Tú,  por  un  equilibrio  misterio- 
so, estás  enhiesta  aún,  cual  si  te  ali- 
mentaras de  auras  inmortales. 

♦ * «f 

¡ Jerusalén! 

¡Elia  Capitolina! 

¿Por  qué  vives  todavía,  cuando  los 
monarcas,  ladrones  de  naciones  y sa- 
queadores de  tu  templo,  lo  hicieron  to- 
do para  matarte  de  hambre?  Salomón, 
tu  rey  glorioso,  alardeó  de  riquezas  in- 
mensas. Tu  Templo  brilló  como  un  jo- 
yel, y acució  el  hambre  de  los  canes, 
que,  unos  tras  otros,  acudían  a saturar- 
se de  oro.  Como  una  sarta  incontable 
los  podría  hacer  pasar  delante  de  ti 
en  calidad  de  reos.  Sesac,  rey  de  Egip- 
to, abre  la  marcha  de  los  ladrones  con 
éxito.  Traía  ciento  veinte  carros  y se- 
senta mil  ayudantes  para  transportar 
La  plata  y el  oro  y los  bronces  de  tus 
vasos  sagrados.  Benadad  se  llevó  más 
tarde  tesoros  reunidos  como  precio  de 
una  alianza.  A Merodac-Baladán  se  los 
mostraba  incauto  Ezequías;  Isaías  le 
advirtió  que  muy  pronto  esas  riquezas 
se  irían  a Babilonia  como  aguas  de  un 
arroyo.  Luego  Heliodoro,  ave  de  rapi- 
ña. Más  tarde  Antíoco  IV,  Pompeyo, 
Marco  Antonio,  los  gobernadores  ro- 
manos que  es  enriquecían  con  tu  era- 
rio para  gastar  en  Roma.  ¿Por  qué 
existes,  ciudad  despojada,  si  tus  sa- 
queadores no  pudieron  resistir  la  pe- 
sadumbre de  tantas  riquezas? 


¡Jerusalén! 

¡Ciudad  de  Dios! 

¿Por  qué  no  te  han  aniquilado  al  me- 
nos los  contrastes  de  tu  historia  singu- 
lar? Tú  eres  la  ciudad  de  los  lirismos 
acariciadores,  y la  de  los  trenos  ame- 
nazantes; la  de  las  grandes  esperanzas 
proféticas,  y la  de  las  supremas  reali- 
dades cristianas;  la  repudiada  de  Dios, 
y la  elegida  entre  millares;  la  primera 
en  el  pensamiento  de  tus  hijos,  y la  es- 
carnecida por  todos;  los  verdugos;  la 
levantada  en  el  vértice  de  los  montes,  y 
la  hundida  en  todos  los  baldones;  la 
cien  veces  incendiada,  y otras  tantas 
reconstruida;  la  que  recibiste  a Cristo 
con  la  apoteosis  del  domingo,  y la  que 
le  condenaste  a muerte  con  todas  las 
infamias  del  viernes;  la  que  le  ente- 
rraste, y le  viste  resucitado;  la  que 
mancillaste  su  nombre,  y le  viste  su- 
bir a los  cielos;  ciudad  que  asesinaste 
a Dios  humanado,  y fuiste  el  cenáculo 
de  Pentecostés;  madre  estéril  de  judíos, 
madre  fecundísima  de  cristianos;  Sara 
y Agar  al  mismo  tiempo;  patíbulo  y 
trono. 

¡Jerusalén! 

¡Calvario  Redentor! 

¿Por  qué  existes  aún...? 

A mis  oídos  llegan  de  improviso 
tintineos  cristalinos  de  campanas  que 
voltean  parlanchínas  sobre  las  grises 
cúpulas  de  un  edificio  inmenso  de  tra- 
za bizantina.  A través  de  la  atmósfera 
diáfana  las  veo  brillar  como  reverberos 
de  mica  heridos  por  el  sol.  En  la  paz 
augusta  son  aus  latidos  como  pulsacio- 
nes vitales  del  corazón  mismo  de  la 
cristiandad.  Bajo  aquellas  bóvedas  hay 
un  sepulcro  vacío.  Sobre  ese  sepulcro 
se  ofrece  en  este  instante  a Dios  tres 
veces  Santo  la  eterna  Hostia  Piacular. 
Con  silencio  religioso,  mi  alma,  de  ro- 
dillas, sigue  escuchando  los  preludios 
sublimes  de  un  himno  por  hacer... 

JOSE  GREGORIO  CEPEDA 

Canónigo  Lectoral  de  Plasencia. 


• » • 


De  “Lus  de  Luz”,  cuaderno  I. 
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XII  — LA  MADRE  DE  DIOS 

Preludio:  Aclamamos  a la  Santísi- 
ma Virgen  María  como  verdadera  Ma- 
dre de  Dios.  La  Santísima  Virgen  Ma- 
ría fué  Madre  de  Jesucristo,  verdadero 
Dios  y verdadero  Hombre.  La  materni- 
dad divina  es  la  razón  de  todas  las  de- 
más prerrogativas  de  María,  pues  expli- 
ca su  Concepción  Inmaculada,  su  San- 
tidad perfecta,  su  perfecta  Virginidad, 
su  Asunción,  y sus  títulos  respecto  de 
los  hombres.- 

La  devoción  a la  Santísima  Virgen  es 
esencial  en  la  vida  cristiana.  No  puedo 
separar  a Jesús  de  María,  ni  a María  de 
Jesús. 

Su  inmaculada  Concepción.  — 

Este  privilegio  consiste  en  que  María, 
desde  el  primer  instante  de  su  ser,  fué 
preservada  de  la  culpa  original.  Este 
privilegio  es  dogma  de  fe  divina,  por  es- 
tar contenido  en  la  Sagrada  Escritura 
y en  la  Tradición;  y dogma  de  fe  cató- 
lica porque  ha  sido  definido  por  la 
Iglesia. 

La  santidad  perfecta  de  María.  — 

Es  consecuencia  de  su  inmaculada 
Concepción,  que  fué  para  ella  fuente  de 
todas  las  gracias  y de  todos  los  dones. 
Es  de  fe  que  por  un  privilegio  especial 
de  Dios  que  la  confirmó  en  gracia,  la 
Santísima  Virgen  no  cometió  ningún 
pecado  y se  elevó  al  más  alto  grado  de 
Santidad. 

Maternidad  divina.  — 

La  maternidad  divina  es  la  razón  de 
todas  las  demás  prerrogativas  de  la 
Santísima  Virgen,  ya  que  explica  su  in- 


maculada Concepción,  su  perfecta  san- 
tidad, su  asunción  y los  títulos  que  tie- 
ne respecto  de  nosotros.  Dicha  mater- 
nidad confirió  a nuestra  Santísima  Ma- 
dre una  excelencia  sin  igual  que,  según 
Santo  Tomás,  raya  con  los  límites  de  lo 
infinito. 

Esta  verdad  de  fe  está  fundada  en  la 
Sagrada  Escritura  (Isaías,  7,  14;  Mateo 
1,  23;  Lucas  1,  35  y 43). 

Virginidad  perpetua.  — 

La  Madre  del  Salvador  fué  siempre 
Virgen,  antes  del  parto,  en  el  parto  y 
después  del  parto. 

La  Santa  Iglesia,  Maestra  de  la  ver- 
dad, fundada  en  la  Sagrada  Escritura,  y 
como  intérprete  infalible  de  la  Tradi-  , 
ción,  definió  como  dogma  de  fe  la  per- 
petua virginidad  de  María,  en  el  5°  Con- 
cilio general  (año  553),  y en  el  Con- 
cilio de  Letrán  (año  649)*. 

La  Asunción  de  María.  — 

Convenía  que  la  que  fué  tabernáculo 
vivo  del  Dios  tres  veces  santo,  estuvie- 
ra exenta  de  la  corrupción  del  sepulcro, 
como  lo  había  estado  de  la  corrupción 
de  la  culpa.  Así  lo  enseña  la  Tradición 
de  la  Iglesia  que  celebra  la  fiesta  de  la 
Asunción  desde  muy  remota  antigüe- 
dad. 

Renovemos  constantemente  el  recuer- 
do de  las  excelencias  de  María.  Esto 
hará  nuestra  devoción  a la  Virgen  muy 
sólida,  con  gran  resultado  para  nuestra 
vida  espiritual  y para  nuestro  aposto- 
lado catequístico. 

Luis  Ramírez  Silva,  S.  J. 
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El  Domingo  de  Pasión 

Una  Meditación  Biblica 


Este  domingo  quinto  de  Cuaresma  tie- 
ne una  denominación  propia:  Domingo 
de  Pasión.  Porque  hasta  hoy  hemos  con- 
'siderado  los  motivos  que  movieron  a 
Jesucristo  a encarnarse  y padecer  su 
pasión  y muerte:  el  pecado,  la  ofensa 
de  Dios  y la  pérdida  de  la  gracia  di- 
vina. Desde  hoy,  en  cambio,  comenza- 
dnos y seguimos  hasta  el  Viernes  Santo 
la  consideración,  lo  más  viva  posible,  de 
la  misma  pasión  y de  la  misma  muerte 
del  Redentor.  Lo  más  viva  posible;  pues 
no  se  conforma  la  Iglesia  con  una  me- 
ditación o consideración  de  los  hechos; 
quiere,  en  cierta  manera,  que  los  viva- 
mos también;  por  esto  cubre  sus  imáge- 
nes para  que  sintamos  como  una  sole- 
dad, una  ausencia  de  los  amigos  de  Je- 
sús que  lo  dejaron  sólo  frente  a sus  ene- 
migos, y para  que  olvidándonos  de  ellos 
pensemos  en  él  solamente;  cubre  las 
'cruces  para  que  comprendamos  que 
Cristo  para  padecer  se  mostró  como 
hombre  ocultando  su  Divinidad.  Luego, 
en  sus  ceremonias,  que  van  desde  el  Do- 
mingo de  Ramos  hasta  la  Pascua  de  Re- 
surrección, sigue  los  acontecimientos 
que  consumaron  la  redención,  con  grave- 
dad impresionante:  la  procesión  de  las 
palmas,  el  oficio  de  tinieblas,  el  monu- 
mento del  Santísimo  Sacramento,  el  la- 
vatorio de  los  pies,  la  adoración  de  la 
cruz,  la  misa  de  presantificados,  la  ben- 
dición del  cirio  pascual,  la  misa  de  glo- 
ria son  ceremonias  fundamentales,  a las 
que  añade  todavía  actos  religiosos  tradi- 
cionales, cuya  repetición  anual  verda- 
deramente nos  entristece  y luego  nos 
alegra,  con  lo  que  notamos  que  en  rea- 
lidad vivimos  con  la  Iglesia  su  más 
grande  y profundo  misterio. 

I.  La  sangre,  medio  de  redención. 

Y para  esto,  nada  mejor  que  la  epís- 
tola que  leemos  en  la  misa.  Es  un  trozo 
de  la  epístola  de  San  Pablo  a los  he- 


breos, en  la  que  les  prueba  el  carácter 
redentor  natural  y sobrenatural  de  Je- 
sucristo y,  por  lo  tanto,  su  elevación 
inalcanzable  sobre  todo  otro  redentor 
que  quiera  comparársele.  San  Pablo 
hace  una  profunda  observación  sobre  el 
valor  redentor  del  derramamiento  de 
sangre.  De  aquí  su  frase  clásica  y densa 
de  que  no  hay  redención  sin  sangre.  Y 
también,  por  esta  fundamental  observa- 
ción la  Iglesia  comienza  el  orden  de  sus 
consideraciones  de  la  pasión  de  Cristo, 
en  esta  última  quincena  de  cuaresma. 

Pero  antes,  sepamos  una  cosa.  En  el 
Antiguo  Testamento  Dios  había  prohi- 
bido comer  sangre  de  animales.  Todo 
animal  para  la  alimentación  de  los  hom- 
bres debía  desangrarse  por  degüello; 
»luego,  comerse.  Y daba  el  Señor  esta 
explicación:  Porque  el  alma  está  en  la 
sangre.  Aún  más,  los  sacrificios  ofreci- 
dos a su  Divina  Majestad,  cuando  eran 
de  animales,  éstos  debían  morir  por  de- 
rramamiento total  de  la  sangre,  la  que 
tomada  en  recipientes  áureos  se  mez- 
claba con  el  agua  de  las  bendiciones  y 
se  derramaba  con  el  hisopo  sobre  el  pue- 
blo, mientras  el  pontífice  celebrante  de- 
cía la  fórmula  del  ritual:  Esta  es  la  san- 
gre de  la  alianza;  se  entiende  de  la  alian- 
za con  Dios. 

¿Por  qué  esta  reserva  de  Dios  para  sí, 
de  toda  sangre  victimal,  hasta  el  punto 
de  no  permitir  la  comestión  privada  de 
la  sangre  de  los  •animales?  Porque  la 
sangre  es  un  símbolo  de  la  vida.  Muchos 
otros  elementos  son  vitales  en  el  orga- 
nismo viviente.  Pero  ninguno  monopo- 
lizó este  concepto  como  lo  monopolizó 
la  sangre.  Por  esto  decimos,  de  los  már- 
tires y de  los  héroes  dieron  su  sangre, 
por  decir  dieron  su  vida;  hacer  un  pacto 
de  sangre,  por  hacer  un  pacto  de  vida  o 
muerte;  lo  lleva  en  su  sangre,  por  lo 
lleva  en  lo  más  penetrante  de  su  ser 
vital;  y dió  su  sangre  a sus  hijos,  por  de- 
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cir  que  transmitió  la  vida  a sus  hijos.  Es 
tan  evidente,  tan  sensible  a nuestro  sen- 
tido la  ligadura  entre  la  sangre  y la 
vida  del  organismo,  la  disminución  de 
ésta  por  la  pérdida  de  aquélla,  que  la 
sangre  toma  para  sí  el  concepto  de  la 
vida. 

Recordemos  otra  cosa  más:  Dios  im- 
puso como  castigo  a Adán  la  pérdida 
de  la  gracia  en  el  alma.  Esto  equiva- 
'lía  a una  muerte  espiritual,  sobrenatu- 
•ral,  aunque  a los  ojos  de  Adán,  muerte 
invisible  en  ese  momento.  Por  eso  Dios 
añadió  a la  muerte  sobrenatural,  que 
es  esa  pérdida  de  la  gracia,  la  muerte 
corporal.  Lo  que  hacía  el  pecado  en  el 
alma,  lo  mismo  hace  la  muerte  en  el 
cuerpo. 

Hay  que  reparar  todo  esto.  Hay  que 
volver  a la  gracia,  porque  Dios  quiso 
perdonarnos.  No  quiso  perdonarnos  en- 
seguida porque  exigió  reparar  su  Ma- 
jestad ultrajada  y aguardó  la  encarna- 
ción de  su  Hijo  para  que  éste  reparara. 
¿Cómo?  Con  su  vida,  por  medio  de  la 
muerte;  ya  que  en  el  proceso  de  la  ló- 
gica divina  se  combinaba  lo  visible  con 
lo  invisible,  la  muerte  corporal  con  la 
muerte  del  pecado,  y la  vida  corporal 
con  la  vida  de  la  gracia.  Cristo  moriría 
para  entregar  su  vida,  a fin  de  recibir 
para  los  hombres  la  otra  vida,  la  de  la 
gracia;  padeciendo  la  muerte  a fin  de 
pagar  la  otra  muerte,  la  del  pecado.  Y 
'por  esto,  también  lógicamente,  resuci- 
taría para  sensibilizar  a la  humanidad 
la  resurrección  interior  de  las  almas. 

Por  esto,  la  sangre  es  la  moneda  de 
redención,  de  compra,  de  pago,  de  liqui- 
dación de  una  deuda  sobrenatural;  por 
esto.  Dios  la  exigió  en  los  sacrificios  an- 
tiguos que  prefiguraban  al  Redentor; 
por  esto  Jesús  consumó  su  muerte  con 
el  derramamiento  total  de  su  sangre  en 
la  cruz;  por  esto,  en  la  misa,  no  obstante 
estar  Jesucristo  todo  en  el  pan  y todo 
en  el  vino  consagrados,  creó  la  separa- 
ción de  ambas  especies,  para  hacer  pe- 
netrar agudamente  por  los  ojos  y demás 
sentidos  la  identificación  substancial  de 
la  misa  y de  la  cruz.  Considérese,  enton- 
ces, cuán  densa,  cuán  profunda,  cuán  ex- 


presiva es  la  frase  de  san  Pablo  a los 
hebreos:  No  hay  redención  sin  sangre. 

II.  Cristo  paga  con  su  sangre. 

Leamos  ahora  la  carta  de  San  Pablo: 
Viniendo  Cristo,  Pontífice  de  los  bienes 
venideros,  el  Pontífice,  el  Sumo  Sacer- 
dote que  intercede  por  el  pueblo  ante 
Dios,  y los  bienes  venideros  son  los  de 
la  eternidad  que  hemos  perdido  por  el 
pecado;  por  medio  de  un  tabernáculo 
más  excelente  y más  perfecto,  no  hecho 
a mano,  esto  es,  no  de  este  mundo;  se 
refiere  San  Pablo  al  tabernáculo  de  los 
judíos  o templo,  donde  el  sumo  pontífice 
entraba  una  vez  en  el  año  con  la  sangre 
del  toro  ofrecido  por  la  expiación,  y 
aclara  que  el  templo  donde  entra  Cristo 
es  el  cielo  y,  por  lo  tanto,  no  manu- 
facto;  y no  con  sangre  de  machos  cabríos 
y de  toros,  sino  con  la  sangre  propia, 
entró  una  vez  en  el  santuario  de  los  cie- 
los, habiendo  obtenido  una  eterna  re- 
dención. Porque  si  la  sangre  de  los  ma- 
chos cabríos  y de  los  toros  y la  ceniza 
de  la  vaca,  esparcida  sobre  los  inmun- 
dos, los  santifica  en  orden  a la  purifica- 
ción de  la  carne  ¿cuánto  más  la  sangre 
de  Cristo,  el  cual,  por  impulso  del  Espí- 
ritu Santo  se  ofreció  a sí  mismo  inma- 
culado a Dios,  limpiará  nuestras  con- 
ciencias de  las  obras  muertas,  para  que 
tributemos  un  culto  al  Dios  vivo?  El 
Apóstol  cita  algunos  de  los  animales 
prescriptos  para  los  sacrificios  más  so- 
lemnes de  los  judíos.  Con  la  ceniza  de  la 
vaca  roja  se  hacía  el  agua  de  las  bendi- 
ciones, la  que  luego  se  mezclaba  con 
sangre  victimal  para  el  día  de  la  expia- 
ción. 

Pero  estas  bendiciones  y purificacio- 
nes eran  legales,  no  eran  como  nuestros 
sacramentos  que  borran  el  pecado  y dan 
la  gracia.  Antes  de  la  redención,  aque- 
llos actos  eran  externos;  interiormente, 
únicamente  el  arrepentimiento  y la  fe 
en  el  futuro  Redentor  producían  efecto. 
Lo  demás  era  simbolismo.  De  ahí  que 
San  Pablo  hable  de  inmundos  y de  la 
purificación  de  la  carne;  porque  ciertos 
actos  prohibidos  por  la  ley,  dejaban  in- 
mundos a los  hombres,  es  decir,  no  lim- 
pios; y el  que  los  cometía,  debía  suje- 
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tarse  a prescripciones  rituales  determi- 
nadas. En  comparación  a esos  actos  pu- 
ramente exteriores,  infinitamente  más 
hace  Jesucristo  que  limpiará  nuestras 
conciencias  de  las  obras  muertas,  de  las 
obras  que  causan  la  muerte  eterna,  o 
sea  del  pecado,  para  servir  a Dios  vivo 
para  siempre.  Y sigue  el  Apóstol:  Y por 
esto  es  Mediador  de  un  Nuevo  Testa- 
mento, de  una  nueva  alianza  entre  Dios 
y los  hombres,  a fin  de  que  mediante  su 
muerte  para  expiación  de  las  prevarica- 
ciones cometidas  en  tiempo  del  primer 
Testamento,  del  pacto  entre  Dios  y el 
pueblo  judío  antes  de  la  encarnación, 
reciban  herencia  eterna  prometida  a los 
que  han  sido  llamados  en  Cristo  Señor 
nuestro. 

. 111.  La  tristeza  de  Cristo. 

El  Evangelio  que  leemos  hoy  inicia  la 
serie  de  pasajes  que  seguiremos  todos 
estos  días,  y rematará  en  La  semana  pró- 
xima con  las  narraciones  de  la  pasión 
según  los  cuatro  Evangelistas.  Por  una 
parte,  se  expone  la  vivísima  y progre- 
siva polémica  entre  Jesús  y los  judíos 
sobre  la  personalidad  divino-humana  y 
mesiánica  de  Cristo.  Y por  otra,  la  infi- 
delidad cada  vez  más  tenebrosa  de  los 
dirigentes  judíos,  que  al  fin  los  llevará 
al  deicidio.  En  toda  esta  serie  de  tre- 
mendos pasajes,  rebalsa  la  tristeza  an- 
gustiosa y creciente  del  Redentor.  De- 
muestra claramente,  inconcusamente, 
irrefutablemente  su  Divinidad,  su  me- 
sianidad,  pero  ellos  llegan  a cualquier 
extremo  para  negar  la  evidencia.  Hoy 
Jesucristo]  exige  que  le  arguyan  de 
cualquier  pecado.  Y ellos,  lejos  de  ar- 
güirle  de  algún  pecado  lo  tratan  de  en- 
demoniado. Se  indignan  y le  enrostran 
que  el  fundador  de  su  pueblo,  Abraham, 
señalado  por  Dios  por  su  santidad,  ha- 
bía muerto  y también  los  santos  profe- 
tas enviados  por  el  mismo  Dios,  y que 
él,  Jesucristo,  se  tiene  por  mayor  que 
tan  grandes  santos,  pues  promete  una 
vida  inmortal.  Mas  Jesús  insiste  en  su 
mesianidad:  Si  yo  me  glorifico  a mí 

mismo,  mi  gloria  no  vale  nada;  es  mi 
Padre  el  que  me  glorifica,  aquel  que  de- 
cís vosotros  que  es  vuestro  Dios ...  Y 


que,  el  mismo  Abraham  deseó  verlo 
como  Mesías  y se  alegró.  Los  judíos  en- 
tienden que  ese  ver  de  Abraham,  es  ver 
con  sus  propios  ojos  y no  por  medio  de 
las  revelaciones  divinas,  y como  había 
muerto  hacía  dos  milenios,  se  mofan  de 
Jesús  alegando  que  no  tenía  cincuenta 
años  y decía  haber  visto  al  fundador  del 
pueblo  judío.  Pero  Cristo  confiesa  su  Di- 
vinidad: En  verdad,  en  verdad  os  digo, 
que  desde  antes  que  Abraham  fuera 
creado,  yo  existo.  Entonces  quieren  ape- 
drearlo como  blasfemo,  pero  él  se  escon- 
dió y salió  del  templo.  Antiguamente,  al 
leerse  las  palabras  de  esta  emocionante 
ocultación  del  Redentor,  se  tapaban  los 
crucifijos:  Cristo  vela  su  Divinidad  para 
poder  sufrir. 

/Por  la  tristeza  angustiosa  de  Jesús 
ante  la  infidelidad  culpable  de  los  ju- 
díos, la  misa  pone  en  sus  labios  estas 
frases  de  la  Sagrada  Escritura:  Separad 
mi  causa  de  una  nación  impía;  libradme 
de  todo  hombre  perverso  y falaz:  porque 
vos  sois  mi  Dios  y mi  fortaleza.  Y re- 
cuerda en  la  comunión  la  dulcísima  ex- 
presión de  la  última  cena:  Este  es  el 
cuerpo  que  por  vosotros  será  entregado; 
éste  es  el  cáliz  de  la  nueva  alianza  en 
mi  sangre.  Y frente  a toda  esta  conmo- 
vedora consideración  de  Cristo  próximo 
a padecer,  la  Iglesia  se  reserva  para  sí,  la 
oración  principal  en  la  que  ruega  a Dios 
una  mirada  favorable  sobre  ella,  en  el 
momento  que  será  terriblemente  proba- 
da en  la  persona  de  su  Jefe:  Os  suplica- 
mos que  os  dignéis  mirar  favorable- 
mente a vuestros  siervos,  a fin  de  que 
con  el  auxilio  de  vuestra  gracia  sean 
bien  dirigidos  en  el  cuerpo . . . bien  guar- 
dados en  el  alma. 

El  viernes  rememoraremos  los  dolo- 
res de  María  Santísima.  Y por  esto  se 
llama  Viernes  de  Dolores,  el  viernes  de 
la  semana  de  Pasión.  María  intervino  en 
la  pasión  del  Señor  como  Madre  corre- 
dentora: dándole  la  naturaleza  humana 
en  la  que  debía  padecer.  Padeció  ella 
hasta  morir,  pero  sin  muerte.  De  aquí 
que  la  veamos  bañada,  no  en  sangre, 
sino  en  lágrimas.  Esforcémonos  en  re- 
cordarla frecuentemente  en  esta  sema- 
na. Y recémosle  silenciosamente,  en 


Revista  Bíblica 


27 


Nota  cíe  la  Dirección  Las  dificultades  de  comunicación  actualmente  reinantes  en 
Bolivia  han  demorado  la  llegada  de  las  Homilías,  que,  como  siempre,  estaban  a cargo 
del  P.  Agustín  Ka,stner  del  Monasterio  de  los  Cistercienses  de  Apolo  (Bolivia).  Lo  la- 
mentamos mucho  y ofrecemos,  para  no  defraudar  a los  lectores  y predicadores,  las 
hornillas  correspondientes  al  año  1941,  tres  de  las  cuales,  las  de  los  domingos  I.  V 
y VI  después  de  Pascua,  han  sido  extractadas  del  libro  “El  Evangelio  y la  Actuali- 
dad” de  Mons.  Miguel  de  Andrea. 


PRIMER  DOMINGO  DE  CUARESMA 

(Mat.  4,  1-11) 

I.  — Primera  tentación:  Parece  no  ser  pe- 
cado pedir  pan  después  de  40  días  de  ayuno. 
El  pecado  que  sugiere  Satanás,  a Cristo,  con- 
siste en  recurrir  a un  milagro,  en  excesivo  cui- 
dado del  cuerpo,  sin  confiar  en  la  divina  pro- 
videncia que  nos  sostiene.  Son  muellísimos  los 
que  cometen  tal  pecado.  Hay  que  vivir.  Hay 
que  ganar  la  vida.  Y al  mismo  tiempo  viven 
olvidados  de  su  alma  y de  su  último  fin.A  ellos 
les  dice  el  Señor;  No  sólo  de  pan  vive  el  liom- 
lire ! 

II.  — La  segunda  tentación  tiene  por  objeto 
cobrar  aplausos , y honores  por  medio  de  un 
Lecho  extraño  e innecesario  (echarse  del  pi- 
náculo del  Templo).  ¡Cuántos  no  sucumben  a 
esta  tentación ! ¡Qué  afán  de  lucirse  y exhi- 
birse! ¡Cuánta  avidez,  de  aparecer  grande  ante 
el  mundo  y no  ante  Dios ! La  verdadera  gran- 
deza consiste  en  la  humildad  y sumisión  ai  la 
voluntad  de  Dios. 

III.  — En  la  tercera  tentación  Satanás  mos- 
trando los  reinos  del  mundo  excita  la  avari- 
cia, la  sed  de  riquezas  y cosas  que  agradan. 
Pecado  muy  común  en  nuestros  días.  Recha- 
za el  Señor  al  demonio  diciendo : Está  escrito : 
a Dios  sólo  servirás.  Digamos  las  mismas  pala- 
bras cuando  el  falso  brillo  de  las  riquezas  ame- 
naza cegar  nuestro  juicio  y debilitar  nuestra 
resistencia.  “De  que  le  sirve  al  hombre  ganar 
todo  el  mundo  si  pierde  su  alma”  (Mat.  16,  26). 


nuestro  interior,  para  prepararnos  a la 
Semana  Santa,  esta  frase  (le  la  misa  del 
viernes:  ¡Haced,  santa  Madre,  que  las 
llagas  de  nuestro  Señor  crucificado,  se 
graben  vivamente  en  mi  corazón! 

Phro.  Roberto  Enrique  Podestá. 


SEGUNDO  DOMINGO  DE  CUARESMA 

(Mat.  17,  1-9)  • 

En  la  Transfiguración  del  Señor  se  ve  com- 
probada su  divinidad: 

a)  Por  testimonio  del  Padre:  ‘‘Este  es  mi 
hijo  muy  amado  en  quien  me  he  complacido. 
Escuchadle  a El”.  La  voz  del  Padre  acredita  a 
Jesús  como  legislador  y maestro,  cuyos  man- 
damientos todos  debemos  guardar  y cuyas  en- 
señanzas tenemos  que  cumplir.  Es  el  segundo 
(el  primero  se  oyó  en  el  bautismo  de  Jesús) 
testimonio  del  Padre,  y vale  mil  veces  más 
que  todos  los  testimonios  de  los  hombres. 

b)  Por  la  doctrina  de  los  apóstoles,  que 
fueron  testigos  oculares  de  la  gloria  divina  de 
Jesús  durante  la  Transfiguración  en  el  monte, 
y después  testigos  de  la  Resurrección  y glo- 
riosa Ascensión.  Cuando  vieron  los  apóstoles  el 
resplandor  de  la  divinidad,  quedaron  mudos  de 
asombro  y admiración.  Sintieron  un  gozo  tan 
grande  que  San  Pedro  exclamó : “Señor’,  bueno 
es  estarnos  aquí.  Si  quieres,  hagamos  aquí  tres 
tiendas”.  El  testimonio  de  los  apóstoles,  su 
gozo  en  vista  de  la  Transfiguración  apoya 
nuestra  fe  en  la  divinidad  de  Jesús. 

c)  Por  la  profecía  de  Jesús  acerca  de  su  re- 
surrección; porque  al  prohibir  el  Salvador  a 
los  apóstoles  que  contasen  a nadie  lo  que  habían 
visto,  predijo  claramente  su  resurrección.  “No 
digáis  a nadie. . . hasta  que  el  Hijo  del  hom- 
bre haya  resucitado”.  La  resurrección,  el  triun- 
fo sobre  la  muerte,  es  la  señal  infalible  de  su 
divinidad. 

En  las  luchas  y tribiüaciones  recordemos  la 
Transfiguración  del  Señor,  subamos  con  él  al 
monte  y seamos  en  espíritu  testigos  de  su  divi- 
nidad. Entonces  seremos  capaces  de  soportar 
la  vida  con  sus  fatigas  y aflicciones. 
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TERCER  DOMINGO  DE  CUARESMA 

(Luc.  11,  14-28) 

El  Evangelio  de  hoy  nos  ofrece  una  canti- 
dad de  saludables  verdades. 

I.  — Jesús  lanza  Tin  demonio  que  era  mudo, 
lo  que  significa  que  el  demonio  había  tomado 
posesión  del  cuerpo  de  aquel  hombre.  Muchos 
males,  aún  entfermedades  provienen  del  in- 
flujo del  demonio.  Es  falso  creer  que  el  de- 
monio no  tenga  poder  de  perjudicarnos. 

Ejemplos:  los  grandes  males  que  azotan  ac- 
tualmente la  humanidad  y que  no  pueden  ex- 
plicarse sino  por  el  influjo  del  Maligno. 

II.  — Dicen  los  fariseos  que  Jesús  lanza  los 
demonios  en  virtud  de  Beelzebub,  príncipe  de 
los  demonios:  ¿Hay  insulto  más  grave  que 
éste?  ¡Jesús  un  farsante,  impostor,  embauca- 
dor que  hubiese  hecho  un  pacto  con  el  diablo! 
Lo  mismo  sucede  hoy  con  la  Iglesia.  ¡ Cuántos 
juicios  injustos  no  inventan  hoy  en  día  los 
fariseos  modernos!  Tachan  a la  Iglesia  de 
enemiga 'i  del  progreso,  enemiga  de  las  clases 
obreras,  protectora  de  los  ricos.  No  nos  hemos 
de  extrañar,  Jesús  lo  predijo  todo : si  me  han 
perseguido  a mí,  han  de  perseguir  también  a 
vosotros”  (Juan  15,  26). 

III.  — La  tranquilidad  y mansedumbre  de 
Jesús.  Con  la  mayor  calma  y dignidad  rechaza 
las  calumnias.  “Si  Satanás  está  dividido... 
Aprendamos  de  Jesús  la  mansedumbre  para 
con  los  adversarios.  Digamos:  ¡Jesús  manso  y 
hiunilde  de  corazón  haced  nuestro  corazón  se- 
mejante al  vuestro.” 

CUARTO  DOMINGO  DE  CUARESMA 

(Juan  6,  1-15) 

Los  milagros  del  Señor  tienen  por  objeto 
no  sólo  curar  enfermedades  y remediar  males 
materiales,  sino  que  procuran  también  aumen- 
tar nuestra  fe. 

I.  — El  motivo  principal  de  la  multiplicación 
de  los  panes  consistió  en  que  Jesús  quiso  pre- 
parar a aquellas  gentes  para  la  promesa  del 
pan  eucarístico,  la  que  hizo  al  día  siguiente  en 
la  sinagoga  de  Cafamaúm.  “Yo  soy  el  pan  vivo 
que  ha  descendido  del  cielo”  (Juan  6,  41). 
“Quien  comiere  de  este  pan  vivirá  eterna- 
mente y el  pan  que  yo  daré  es  mi  carne  para 
la  vida  del  mundo”  (Juan  6,  52).  Promesa 
grande,  santa,  inaudita. 

II.  — El  efecto  del  milagro  y de  la  promesa 
de  la  Eucaristía.  Muchos  no  creyeron  en  el 
pan  vivo,  pero  otros,  especialmente  los  após- 


toles dedujeron  de  la  multiplicación  de  los  pa- 
nes que  el  Señor  también  podía  convertir  el 
pan  en  sii  cuerpo  y el  vino  en  su  sangre.  Los 
primeros  tienen  muchos  sucesores  en  la  socie- 
dad moderna:  negación  del  milagro  en  gene- 
ral, y en  particular  del  milagro  de  la  Eucaristía. 

III. — Nuestra  actitud.  Creemos  que  Jesús 
cumplió  su  promesa,  haciéndose  presente  entre 
nosotros  en  el  Santísimo  Sacramento,  y que 
en  la  sagrada  comunión  recibimos  su  cuerpo  y 
su  sangre  para  alimento  de  nuestra  alma. 

Comulgad  en  este  tiempo  pascual  confiando 
en  la  promesa  del  Señor.  Haced  lo  que  quisie- 
ron hacer  aquellas  gentes  en  el  desierto : con 
una  buena  comunión  levantad  a Jesús  por  rey- 
de  vuestro  corazón.  ¡ Bendito  y alabado  sea  el 
Santísimo  Sacrameto!  ¡Reine  entre  nosotros 
Jesús  Eucaristía!  ¡Viva  Jesús  Sacramentado! 

DOMINGO  DE  PASION 

(Véase  la  meditación  en  la  segunda  sección; 
de  este  número). 

PASCUA  DE  RESURRECCION 

(San  Marcos  16,  1-7) 

Pascua  es  la  solemnidad  de  las  solemnida- 
des”, porque,  la  Resurrección  de  Cristo  consti- 
tuye el  fundamento  de  nuestra  fe  y de  nuestra 
vida  en  Dios.  “Si  Cristo  no  resucitó,  vana  es- 
nuestra  fe,  pues  todavía  estáis  en  vuestros  pe- 
cados” (1  Cor.  15,  17).  .. 

I.  La  doctrina  del  Señor,  su  Pasión  y muer- 
te, reciben,  retroactivamente,  su  pleno  sentido 
en  la  Resurrección.  Recién  al  contemplar  al 
Señor  triunfar  glorioso  de  la  muerte,  compren- 
demos “que  el  Cirsto  debía  padecer  todas  es- 
tas cosas  para  entrar  así  en  su  gloria”  (San 
Lucas  24,  26). 

II.  La  Resurrección  nos  enseña,  que  Cristo,, 
con  sir  muerte,  ha  vencido  la  muerte  y nos  ha 
merecido  la  vida.  Hasta  la  mañana  de  Pascua 
permaneció  incomprensible  la  palabra  de  Je- 
sús, cuando  decía  que  iba  a esta  muerdie  terri- 
ble por  amor  a los  suyos.  Recién  cuando  el 
esplendor  de  la  Resurrección  glorifica  al  Señor,, 
cuando  es  patente  que  el  pecado  y la  muerte,, 
la  venganza  y rabia  de  sus  enemigos  no  tie- 
nen ni  tenían  poder  sobre  El,  entonces  se  com- 
prende que  Cristo  aceptó  voluntariamente  su 
Pasión  y Muerte  y entregó  su  cuerpo  como  ho- 
locausto en  las  manos  del  Padre. 

Es  cierto  que  celebramos  la  Pascua  coma 


Revista  Bíblica 


29 


fundamento  de  nuestra  fe  y como  prenda  de 
nuestra  futura  resurrección  y gloria,  pero  lo 
que  resuena  y regocija  en  el  Aleluya  Pascual 
no  es  sólo  la  esperanza  de  la  futura  participa- 
ción en  la  gloria  de  Cristo,  no  es  sólo  la  ale- 
gría de  que  su  pasión  se  haya  convertido  en 
eterna  bienaventuranza;  sino  que  celebramos 
una  redención  y liberación  que  ya  se  ha  reali- 
zado en  nosotros.  En  efecto,  no  poseemos  una 
mera  promesa  de  gozos  venideros,  de  libertad, 
consuelo,  felicidad  y bienaventuranza,  sino  que 
de  todo  ello  ya  tenemos  parte  nosotros,  los 
seguidores  del  Señor,  sus  siervos,  ya  hechos 
hijos  del  Padre  celestial. 

III.  He  aquí  lo  que  expresa,  ante  todo,  la 
Liturgia  de  Pascua : la  realidad  de  un  mundo 
completamente  renovado  y convertido,  de  una 
creación  redimida,  más  bella  y hermosa  que 
cuando  todaHa  gozaba  de  la  pureza  casta  del 
Paraíso. 

¡ La  creación  está  renovada ! El  Cristo  Resu- 
citado comunica  su  alegría  pascual  a los  su- 
yos. Así  como  el  Señor,  antes  de  ir  a la  muer- 
te, entregó  a los  Apóstoles  y Discípulos,  su 
Cuerpo  ya  preparado  para  el  sacrificio,  del 
mismo  modo  el  Resucitado,  les  da  ea  el  pan  y 
\ino  el  Cuerpo  de  su  gloria,  a ellos  que  “han 
comido  y bebido  con  El,  después  que  resucitó 
de  entre  los  muertos”  (Hechos  10,  41).  Con 
la  Sagrada  Hostia,  “recibimos”  la  Pasión  y 
Muerte  del  Señor,  y asimismo,  ya  en  la  tie- 
rra, la  gloria  que  El  tiene  en  el  Padre.  Y aun- 
que nuestro  cuerpo,  nuestros  pensamientos,  y 
hasta  nuestro  corazón  estén  rodeados  de  las 
angustias  y penas,  inquietudes  y aspiraciones 
de  este  mundo,  sin  embargo,  nuestra  vida  y 
nuestra  alma  ya  irradian  el  esplendor  del  Re- 
sucitado. 

PRIMER  DOMINGO  DESPUES  DE 
PASCUA 

(Juan,  20,  19-31) 

La  Paz  sea  con  vosotros 

I.  — Las  palabras  de  Dios  son  creadoras. 
Crean  lo  que  expresan.  Cuando  en  medio  de 
la  inmensa  oscuridad  que  llenaba  el  espacio 
dijo  “Fiat  lux”,  fué  creada  la  luz  y reinó  la 
claridad.  ¿Quién  podría  expresar  la  paz  que 
iluminó  y serenó  los  espíritus  conturbados  de 
los  Apóstoles  y Discípulos,  cuando  Jesucristo 
resucitado  se  les  presentó  de  improviso  y la 
creó  dentro  de  ellos  al  decirles:  Hágase  en 
vosotros  la  paz? 


En  ninguna  otía  hora  de  la  historia  ha  es- 
tado tan  entenebrecido  y conturbado  el  mundo 
como  lo  está  hoy.  Los  hombres  buscan  la  paz, 
pero  la  buscan  por  medio  de  la  fuerza.  Y todos 
se  dicen  animados  de  propósitos  pacíficos,  pero 
el  hecho  es  que  nadie  lo  cree.  Para  foi-marse 
una  idea  de  los  extremos  a que  ha  llegado  la 
desconfianza  y el  escepticismo  entre  las  nacio- 
nes, basta  darse  cuenta  de  las  colosales  propor- 
ciones adquiridas  por  el  armamentismo. 

II.  — Los  católicos  iluminados  por  razones 
superiores  a las  económicas  y sociales,  j'a  co- 
nocemos los  verdaderos  obstáculos  que  se  opo- 
nen a la  paz. 

Los  Papas  de  los  últimos  tiempos  han  ve- 
nido reiterando  luminosas  y paternales  adver- 
tencias. “Los  ejércitos  innumerables  — procla- 
ma León  XIII — y la  fuerza  ilimitada  de  los 
aprestos  bélicos,  pueden  servir  para  contener 
durante  algún  tiempo  los  ímpetus  y los  asaltos 
de  los  enemigos,  pero  la  paz  estable  y segura 
no  la  producirán  jamás. 

Benedicto  XV,  en  plena  conflagración  mim- 
dial  decía:  “La  seguridad  y la  tranquilidad 
de  las  naciones,  descansa  sobre  la  mutua  be- 
nevolencia y sobre  el  respeto  del  derecho  y de 
la  dignidad  ajenos,  más  que  sobre  el  número 
de  los  ejércitos  y la  indestructibilidad  de  las 
fortalezas”. 

Y Pío  XI:  La  mejor  garantía  de  la  paz  no 
se  tiene  en  medio  de  una  selva  de  bayonetas, 
sino  en  el  seno  de  la  confianza  mutua”. 

III.  — Así  como  la  fuerza  ha  sido  impotente 
para  solucionar  el  problema  de  las  clases,  lo 
será  también  para  solucionar  el  de  las  nacio- 
nes. El  instrmnento  para  establecer  la  paz  no 
es  el  de  la  fuerza.  No  hay  más  que  uno : el  de 
lA  justicia.  La  justicia  es  el  ümco  meuio  que 
puede  establecer  la  paz  entre  las  naciones  y 
entre  las  clases,  como  lo  es  para  establecerla 
en  la  conciencia  de  la  persona  individual.  La 
paz  por  lo  tanto  nunca  será  producto  de  la 
fuerza,  pero  lo  será  siempre  de  la  justicia: 
Opus  Justitiae  Pax. 

El  Jefe  que  ha  dado  Dios  a su  Iglesia,  el 
Papa  Pío  XII,  poco  después  de  subir  a la  Silla 
de  San  Pedro  se  lo  ha  recordado  al  mundo  en 
nombre  de  Jesucristo. 

Es  una  nueva  aparición  del  Resucitado  en 
la  persona  de  su  Vicario.  Los  discípulos  de 
Cristo  no  están  hoy  encerrados  en  un  cenáculo. 
Están  esparcidos  por  el  mundo : en  el  proleta- 
riado y en  la  aristocracia,  en  los  pueblos  y en 
los  gobiernos.  Pero  están  entenebrecidos  por 
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la  imnensa  nube  que  cubre  el  cielo  y asusta- 
dos por  la  catástrofe  que  los  amenaza.  El  Papa 
desde  el  Vaticano  nos  está  diciendo : Fax  vobis. 
¿Lo  oirán  los  hombres?  ¿Lo  escucharán  sobre 
todo  los  responsables? 

¡ Dios  lo  quiera  ! 

SEGUNDO  DOMINGO  DESPUES 
DE  PASCUA 

(Juan  10,  11-16) 

El  Evangelio  del  Buen  Pastor  es  de  los 
más  lindos  que  se  encuentran  en  la  Sagrada 
Escritura.  ¿Quien  no  conoce  la  imagen  del 
Buen  Pastor  con  la  oveja  sobre  los  hombros? 
El  buen  pastor,  habiendo  perdido  una  oveja, 
deja  las  noventa  y nueve  en  el  desierto  y va 
en  busca  de  la  que  se  perdió,  y encontrándola 
se  la  pone  sobre  los  hombros,  muy  gozoso,  y 
llegado  a 'su  casa  convoca  a sus  amigos  y veci- 
nos diciéndoles:  Regocijaos  conmigo,  porque 
lie  encontrado  la  oveja  mía  que  se  me  había 
perdido. 

I.  — ¿Quién  es  el  buen  Pastor?  Todos  lo  sa- 
béis. Es  Jesucristo  nuestro  Señor:  “Yo  soy 
el  buen  Pastor”.  Y agi-ega  en  seguida:  “El 
bmm  Pastor  sacrifica  su  vida  por  sus  ovejas”. 
En  verdad,  Jesucristo  se  ha  sacrificado  por 
nosotros,  sus  ovejas.  No  nos  deja  desampara- 
dos, no  obra  como  el  mercenario  que  al  ver 
venir  el  lobo,  se  huye,  abandonando  el  rebaño. 

II.  — Pero,  ¿quién  es  el  lobo?  El  lobo  repre- 
senta a los  enemigos  de  las  almas.  A esos  el 
Señor  les  llama  lob'os  porque  a manera  de  bes- 
tias feroces  desgarran  y hacen  pedazos  a las 
ovejas  de  la  grey  de  Jesucristo.  No  pensemos 
ahora  sólo  en  aquellos  que  en  tiempos  de  per- 
secuciones quitan  la  vida,  pensemos  antes  en 
los  que  entre  nosotros  matan  la  inocencia  y la 
virtud.  Pensemos  en  los  que,  destruyendo  la 
moralj,  introducen  malas  costumbres  y dan 
malos  ejemplos  a la  gente  sencilla.  Pensemos 
especialmente  en  los  falsos  profetas,  que  vienen 
disfrazados  con  piel  de  oveja,  mas,  como  dice 
Jesús,  por  dentro  son  lobos  voraces  (Mat. 
6,15).  No  nos  extrañe  pues  el  sinnúmero  de 
ovejas  perdidas,  la  inmensa  multitud  de  almas 
heridas  y muertas.  Habrá,  qtñzás,  pocas  casas, 
donde  no  haya  una  oveja  perdida,  pocas  almas 
que  no  tengan  necesidad  del  Buen  Pastor. 

III.  Por  grande  que  isea  el  número  de  las 
ovejas  perdidas,  más  grande,  más  poderoso 
es  el  amor  del  Buen  Pastor.  A cada  una  de 
las  perdidas  la  busca  el  Buen  Pastor.  ¡ Cuántas 


veces  deja  las  noventa  y nueve  ovejas  en  el 
desierto  para  buscar  la  una  que  se  extravió  1 

Sóle  el  Buen  Pastor  puede  salvar  las  almas. 
Sólo  la  gracia  de  Dios  convierte  a los  pecado- 
res. ¿Y  nuestra  tarea?  Con  el  Buen  Pastor 
debemos  ir  en  busca  de  los  que  se  perdieron. 
Con  El  sacrificar  nuestra  vida  por  las  ovejas 
extraviadas,  con  El  luchar  con  los  lobos. 

¡ Qué  tarea  tan  sublime ! No  nos  cansemos 
de  imitar  al  Buen  Pastor,  salvando  primero  a 
los  que  son  miembros  de  nuestra  familia  y des- 
pués los  demás.  El  Buen  Pastor  nos  recom- 
pensará. 

TERCER  DOMINGO  DESPUES  DE 
PASCUA 

(S.  Juan  16,  16-22) 

I.  — Primera  significación:  Parecían  obscu- 
ras y enigmáticas  a los  apóstoles  estas  pa- 
labras tan  fáciles  de  comprender  para  nos- 
otros. Dijo  Jesús:  “un  poquito  de  tiempo  y 
ya  no  me  veréis”.  Esto  significa:  no  me  ve- 
réis jjorque  muy  pronto  voy  a morir.  Añadió 
Jesús:  “otro  poquito  de  tiempo  y me  veréis” 
lo  que  significa : después  de  poco  tiempo,  })a- 
.sados  3 días,  después  de  mi  resurrección  me 
veréis  de  nuevo.  “Lloraréis  y gemiréis  y el 
mundo  se  alegrará”.  Con  estas  palabras  Jesús 
Se  refiere  a la,  profunda  tristeza  que  experi- 
mentaban los  discípulos  ix)r  la  muerte  de  su 
querido  Maestro,  y alude  también  a la  alegría 
que  ostentaban  los  judíos  triunfantes  con  mo- 
tivo de  la  muerte  del  Sa,lvador.  “Vuestra 
tristeza  se  convertirá  en  gozo”:  profecía;  que 
se  cumplió  cuando  Jesús  después  de  su  gloriosa 
resurrección  se  presentó  en  medio  de  sus  discí- 
pulos y les  dijo : “la  paz  sea  con  vosotros”. 
San  Juan  que  nos  cuenta  esta  aparición,  dice: 
“y  los  discípulos  se  alegraron  de  ver  al  Señor” 
(S.  Juan  20,  21).  ¡Cuán  bien  pudieron  enten- 
der los  apóstoles  en  aquel  feliz  momento  todo 
lo  que  dice  el  Evangelio! 

II.  — Segunda  significación:  Muy  pronto, 
es  decir,  después  de  la  ascensión  de  Jesús  al 
cielo,  comprendieron  los  apóstoles  que  las  pa- 
labras de  nuestro  Evangelio,  podían  significar 
otra  cosa  más.  Entendían  que  Jesús  también 
había  querido  decir:  dentro  de  poco  tiempo  no 
veréis  ya  mi  persona  corporal  porque  voy  al 
padre  subiendo  a los  cielos;  pero  dentro  de 
otro  poqiúto  de  tiempo,  a la  hora  de  vuestra 
muerte,  me  veréis  de  nuevo.  Entonces  harán 
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pasado  todas  las  tristezas  que  debéis  experi- 
mentar en  esta  vida  mientras  el  mundo  se  di- 
vierte y se  proporciona  toda  clase  de  placeres. 
En  aquella  hora  me  veréis  de  nuevo,  y vuestro 
corazón  se  inundará  de  una  inmensa  alegría 
que  durará  eternamente  y no  podrá  ser  arre- 
batada por  nadie.  Entonces  os  olvidaréis  de  to- 
das vuestras  penas  terrenales,  igual  como  una 
madre  que  olvida  sus  dolores  pasados,  venido 
al  mundo  el  hijo. 

III. — Tercera  significación:  El  Señor  pien- 
sa también  en  su  segunda  venida  al  fin  del 
mimdo  cuando  reaparecerá  en  la  gloria  para 
juzgar  a los  vivos  y a los  muertos.  Pero  antes 
habrá  que  luchar  con  los  enemigos  de  la  santa 
fe,  habrá  que  sufrir  tentaciones  y persecuciones 
y defender  la  Iglesia  de  las  asechanzas  del 
diablo.  Mas  la  aflicción  se  convertirá  en  gozo 
eterno.  Los  deleites  y placeres  de  este  mundo 
por  numerosos  y ruidosos  que  sean,  no  son  ca- 
paces de  satisfacer  los  anhelos  del  alma  cris- 
tiana. 

Nuestra  verdadera  patria  es  el  cielo. 

CUARTO  DOMINGO  DESPUES  DE 
PASCUA 

(San  Juan  16,  5-14) 

Se  anuncia  la  venida  del  Espíritu  Santo: 

Dice  Jesús  del  Espíritu  Santo:  1°  El  Espíritu 
Santo  no  vendría,  si  El  (Jesús)  no'^  fuera  al 
cielo.  2»  El  Espíritu  Santo  convencerá  al  mun- 
do de  pecado,  de  justicia  y de  juicio;  3'?  El  Es- 
l^íritu  Santo  enseñará  toda  verdad.  Medite- 
mos sobre  los  tres  puntos. 

I.  — “Os  conviene  que  yo  vaya;  porque  si 
no  voy  no  vendrá  a vosotros  el  Consolador.’’ 
¿Por  qué  no  pudo  venir  el  Consolador,  el  Es- 
píritu Santo,  hasta  que  no  se  fuese  el  Salva- 
dor? Porque  de  parte  jie  los  apóstoles  había 
un  gran  obstáculo  para  recibir  al  Espíritu 
Santo.  Amaban  a Jesús  como  los  hijos  a su 
madre,  y tan  acostitmbrados  a la  dulzura  de 
su  trato  y a su  presencia  corporal  que  no  expe- 
rimentaban el  deseo  de  otro  consuelo.  Por  esto 
Jesús  quiso  ausentarse  a fin  de  que,  separados 
de  El  concentrasen  sus  pensamientos  en  el  Es- 
pritu  Consolador,  y de  esta  manera  se  hiciesen 
dignos  de  recibirle. 

También  nosotros  debemos  despojarnos  del 
demasiado  afecto  a las  cosas  ten’enas  y tener 
en  poco  las  cosas  de  esta  tierra  para  ser  dig- 
nos de  los  dones  espirituales. 

II.  — El  Espíritu  Santo  “convencerá  al 
mundo  de  pecado  y de  justicia  y de  juicio’’,  es 


decir:  el  Espíritu  Santo  manifestará  al  mundo 
los  pecados  cometidos,  la  justicia  de  Jesús,  la 
iniquidad  y condenación  de  Satanás.  ¡ Qué  bien 
se  cumplieron  estas  palabras  en  la  fiesta  de 
Pentecostés!  Oído  el  primer  sermón  de  San 
Pedro  “se  compungieron  de  corazón  y dijeron: 
hermanos  ¿qué  es  lo  que  debemos  hacer?  En 
aquel  día  cerca  de  tres  mil  personas  fueron 
bautizados,  convirtiéndose  y reconociendo  sus 
pecados,  reconociendo  la  justicia  de  Jesús  a 
quien  habían  condenado,  y reconociendo  la  ini- 
quidad de  Satanás,  de  sus  secuaces  y de  su 
reino. 

El  Espíritu  Santo,  difundiendo  una  luz  viva 
y sobrenatural  prepara  los  corazones  para  que 
se  conviertan.  Koguemos  mucho  con  esta  inten- 
ción; digamos:  “enriarás  tu  espíritu  y rena- 
cerán, y renovarás  la  faz  de  la  tierra”  (Salm. 
103,  30). 

III. — “Aun  tengo  muchas  cosas  que  deci- 
ros; mas  no  podéis  comprenderlas  ahora.  Pero 
cuando  vengan  aquel  espíritu  de  verdad,  os  en- 
señará todo’’.  Esta  promesa  se  cumplió  igual- 
mente. El  Espíritu  Santo  enseñó  a los  apósto- 
les muchas  cosas  importantes,  por  ejemplo,  el 
gobierno  de  la  Iglesia,  administración  de  los 
sacramentos,  y todas  las  cosas  que  antes  no  ha- 
bían comprendido. 

La  luz  del  Espíritu  Santo  es  absolutamente 
necesaria  para  entender  lo  que  leemos  en  el 
Evangelio  y lo  que  oímos  desde  el  púlpito  en 
nuestras  iglesias.  Debemos,  pues,  invocar  al  Es- 
píritu Santo,  no  solamente  para  que  ilumnie  al 
“mundo”  sino  también  para  que  ilumine  la  ce- 
guedad de  nuestro  corazón. 

QUINTO  DOMINGO  DESPUES  DE 
PASCUA 

(Juan,  16,  22-30) 

Tema:  Las  actitudes  tradicionales  de  la 
plegaria  cristiana : las  manos  juntas  y las  rodi- 
llas dobladas. 

I. — Primera  actitud:  Las  manos  juntas,  per- 
fumadas todavía  de  inocencia,  de  los  pequeños 
que  aún  no  saben  rezar.  Las  manos  juntas  de 
los  primeros  comulgantes,  transparentándose 
bajb  los  txrles  blancos  que  los  envuelven,  como 
una  nube  sutil  bajada  de  lo  alto.  Las  manos 
juntas  de  los  trabajadores,  cuando  las  levan- 
tan al  cielo,  al  dejar  los  instrumentos  que  las 
han  mantenido  demasiado  tiempo  vueltas  a la 
tierra.  Las  manos  juntas  de  los  muertos  que 
descansan  en  la  paz  de  los  cementerios.  Manos 
queridas,  algunas  de  las  cuales  hemos  éntrela- 
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zado  nosotros  mismos  como  para  prolongar 
eternamente  la  plegaria  suprema  en  los  que 
ya  se  nos  fueron,  a fin  de  cuando  los  án- 
geles vayan  a despertarlos  el  día  de  la  resurrec- 
ción, los  encuentren  en  actitud  de  piadosos  su- 
plicantes. 

Todas  esas  manos  juntas  son  de  un  signifi- 
cado inefable  y de  una  elocuencia  conmovedora. 
Y con  todo  no  hemos  penetrado  aún  su  sen- 
tido esencial  en  su  relación  con  Dios. 

La  causa  de  todos  los  malos  está  en  el  abuso 
de  nuestra  libertad.  Las  manos  juntas  son  la 
expresión  de  la  voluntad  de  los  que  no  quie- 
ren continuar  siendo  indepedientes  de  la  vo- 
luntad de  Dios.  Son  manos  que  ya  no  quieren 
resistirse.  Son  manos  que  renuncian  al  mal.  Son 
manos  que  se  entregan.  Son  manos  desarma- 
das. So  manos  cautivas.  Son  manos  que  se 
abandonan  y confían.  Son  manos  de  sumisión, 
de  dulzura,  de  docilidad,  de  mansedumbre.  Son 
manos  de  bendición,  manos  de  paz. 

II. — La  de  las  rodillas  dobladas;  Los  hom- 
bres no  se  abrazan  fácilmente  a la  verdad. 
Cuando  la  ven  acercase  piensan  que  no  se  les 
permitirá  vivir  seg^n  sus  caprichos  o sus  gus- 
tos. Le  dan  la  espalda,  huyen  de  ella  y se  ocul- 
tan entre  los  bosques  enmarañados  de  la  vida. 
Hacen  como  los  salvajes  o como  los  niños. 

No  habrá  más  remedio  que  rendirse  a ella, 
pero  si  es  a pesar  de  nuestra  resistencia,  el 
encuentro  de  >la  verdad  con  el  alma  sellará  su 
cruxifixión  involuntaria  y sempiterna.  Para 
que  así  no  suceda,  me  vuelvo  de  cara  a la  ver- 
dad, y para  expresarle  que  no  quiera  continuar 
huyendo,  me  pongo  de  rodillas  para  dejarme 
tomar  todo  entero  por  ella,  dándole  las  gri- 
cias,  porque  antes  de  que  fuera  demasiado 
tarde,  me  haya  alcanzado. 

La  actitud  del  que  se  pone  de  rodillas  tiene 
un  segundo  lenguaje.  Las  bestias  de  carga  en 
el  Oriente,  los  camllosj  a los  cuales  tantas  ve- 
ces aludía  cuando  predicaba,  Jesucristo,  se  po- 
nen de  rodUlas  cuando  llega  la  hora  de  ser 
aligerados  de  la  carga.  Los  que  ya  no  pueden 
soportar  las  pesadumbres  morales  y físicas, 
los  que  tienen  las  espaldas  agobiadas  y las  con- 
ciencias oprimidas  sienten  que  las  rodülas  casi 
instintivamente  se  les  doblan,  y cuando  al  fin, 
se  postran  con  humildad  y compunción,  refri- 
gerados por  la  brisa  de  la  absolución,  quedan 
aliviados  de  la  opresión  de  los  remordimientos, 
que  sin  darles  tregua,  los  aplastaba. 

El  último  recurso  de  que  disponemos  cuando 
hemos  agotado  los  argumentos  con  que  sole- 


mos implorar  lo  que  nos  parece  que  necesita- 
mos, es  el  que  nos  decide  a amenazar  con  la 
actitud  de  la  práctica  tradicional  de  los  cristia- 
nos exclamando:  “Te  lo  pido  de  rodillas”.  En 
este  día  del  Evangelio  de  la  Oración,  danos  la 
verdad,  danos  tu  perdón,  danos  tu  amor,  danos 
la  paz.  Te  lo  pedimos  postrados  de  rodülas. 
Así  sea. 

SEXTO  DOMINGO  INTRAOCTAVA  DE 
LA  ASCENSION 

(Juan,  15,  ^-16,  4) 

“Cuando  desciendoa  el  Espíriu  Santo  que 
yo  os  enviaré.  El  dará  bastimonio  -de  mí,  y 
vosotros  lo  daréis  también”. 

Dar  testimonio  de  Jesucristo  quiere  decir, 
confesarlo  en  público,  darlo  a conocer,  po- 
nerlo de  manifiesto  en  la  palabra,  en  la  vida 
y en  la  muerte.  En  otros  términos:  se  da  testi- 
monio de  Jesuersio  hablando,  viviendo  y mu- 
riendo como  verdaderos  cristianos.  Hay  do? 
cosas  que  se  oponen  a ello;  el  respeto  humano 
y la  falta  de  raigambre  de  las  convicciones  re- 
ligiosas. 

I. — “Respeto”  ¡qué  palabra  tan  venerable! 
Respetar  a Dios,  respetar  a la  patria,  respe- 
tar a sus  padres,  respetar  a la  autoridad,  res- 
petar la  palabra  empeñada,  respetar  la  virtud, 
la  verdad,  el  honor. 

“Humano”  ¡ qué  palabra  tan  promisora ! 
Quien  dejara  de  ser  humano,  se  colocaría  al 
margen,  no  ya  del  cristianismo,  sino  de  la 
humanidad. 

Pero,  la  conjunción  de  estas  dos  palabras 
tan  nobles  y bellas,  nos  da  la  denominación  de 
una  tiranía  que  hace  una  infinidad  de  es- 
clavos. 


La  Ley  del  Señor  es  perfecta, 
restaura  el  alma. 

El  testimonio  de  Yahvé  es  fiel, 
hace  sabio  al  hombre  sencillo. 

Los  preceptos  del  Señor  son  rectos, 
alegran  el  corazón. 

La  enseñanza  de  Yahvé  es  clara, 
ilumina  los  ojos. 

El  temor  del  Señor  es  santo, 
permanece  para  siempre.  « 

S.  18,  8-10. 
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En  efecto,  por  respeto  humano  se  entiende: 
el  respeto  al  hombre  colocado  por  encima  del 
respeto  que  se  debe  a Dios.  Y ahondando  más, 
podría  decirse:  el  respeto  humano  es  el  miedo 
(le  la  burla  del  hombre,  primando  sobre  el 
temor  del  justo  juicio  de  Dios.  Esos  tales,  por 
más  que  pretendan  afirmarlo,  no  son  cristia- 
nos. No  son  testigos,  son  detractores.  No  son 
confesores,  son  perjuros.  No  confiesan  a Jesu- 
cristo, lo  niegan. 

III.  — La  falta  de  raigambre  de  las  convic- 

ciones religiosas.  Cuando  nosotros  hablamos 
de  la  quiebra  de  los  valores  materiales  y pura- 
mente humanos,  los  enemigos  de  la  religión 
nos  replican  con  el  fracaso  de  los  espirituales 
y divinos.  Y en  base  a él,  afirman  que  tam- 
bién ha  fracasado  el  cristianismo.  ¡Realmente! 
En  la  actual  civilización  ha  venido  preponde- 
rando la  ambición,  la  malicia  y la  injusticia; 
la  intolerancia,  la  crueldad  y el  odio.  Ella  ha 
incubado  todos  los  abusos  y todos  los  excesos. 
Estamos,  por  lo  tanto,  en  presencia  de  un 
gran  fracaso.  Pero  pregunto:  ¿A  quién 

debemos  imputarlo?  ¿Acaso  al  cristianismo? 
¡ Al  cristianismo,  no ! ¡ Pero  a.  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  que  se  dicen  cristianos,  sí ! 

IV.  — Nadie  puede  calcular  el  desprestigio 
que  acumulan  los  cristianos  cuya  conducta  no 
es  un  testimonio  sino  más  bien  una  negación 
de  Jesucristo. 

No  hagamos  el  cargo  a.  nuestros  hermanos. 
Cada  uno  de  nosotros  hágaselo  a sí  mismo.  Y 
comienzo  por  mí.  Yo  no  puedo  todavía  decir 
con  verdad  como  San  Pablo:  “Yo  vivo,  pero 
no  es  mi  yo  quien  vive  en  mí,  porque  quien 
vive  en  mí,  es  Cristo”.  Si  yo  me  atreviera  a 
decir  que  mi  yo  no  vive  en  mí,  mentiría  a^  Dios 
mentiría  a mí  mismo,  y talvez  me  desmenti- 
rían mis  hermanos! 

Pero  con  la  misma  sinceridad  con  que  hago 
esta  pública  confesión,  hago  también  la  mani- 
festación de  mi  voluntad  de  responder  al  in- 
flujo del  Espíritu  de  Dios,  para  que  llegue 
pronto  el  día  en  que  sea  Jesucristo  quien  viva 
en  mí,  a fin  de  que  pueda  dar  testimonio  de 
El  a la  sociedad  en  que  vivo  y de  que  llegue  a 
servir  de  edificación  a mis  hei-manos,  a quienes 
debo  encaminar  hacia  el  bien  con  la  palabra, 
con  la  vida  y con  la  muerte.  Así  sea. 

PENTECOSTES 

(Epístola:  Hechos  2,  1-11) 

La  misión  principal  del  Espíritu  Santo  es 
santificar,  comunicar  a las  almas  la -gracia  ad- 


quirida por  Cristo,  por  medio  de  los  santos 
saeramentos  y por  medio  de  la  palabra. 

I.  — Las  señales  visibles  de  la  gracia.  La  ope- 
ración del  Espíritu  Santo  está  indicada  en  las 
señales  exteriores  que  acompañaron  a su  ve- 
nida. El  fuego  que  ilumina,  calienta  y puri- 
fica, denota  que  ilumina  a los  Apóstoles  inte- 
riormente con  la  luz  de  la  fe,  enciende  en  ellos 
la  caridad  y purifica  sus  almas.  Las  lenguas 
indican  que  el  Espíritu  Santo  hace  elocuentes 
a los  Apóstoles,  qiiienes  eran  gentes  sin  letras. 

También  en  los  santos  sacramentos  se  vale  el 
Espíritu  Santo  de  señales  visibles,  por  las  cua- 
les os  comunica  sus  gracias  invisibles.  (Indicar 
las  señales  visibles  de  los  sacramentos). 

II.  — La  eficacia  de  la  gracia,  a)  Los  igno- 
rantes pescadores  de  (Jalilea,  que  con  frecuen- 
cia no  entendían  bien  al  Salvador,  quedan  en 
un  momento  tan  iluminados,  que  conocen  per 
fectamente  los  profundísimos  misterios  de  la 
fe,  los  soberanos  dogmas  de  la  religión  cris- 
tiana y los  vaticinios  de  los  profetas ; y los  que 
hasta  ahora  habían  sido  tan  débiles  y cobardes, 
de  i’epente  se  ven  poseídos  de  resolución  y 
santo  entusiasmo,  de  suerte  que  publican  su  fe 
en  Cristo  delante  de  millares.  (Ejemplo  do 
Pedro). 

b)  El  pueblo  que  siete  semanas  antes  había 
clamado : “¡  Crucifícale  I”  está  ahora  conmo- 
vido, cree  en  Cristo,  se  arrepiente  de  habci 
sido  cómplice  en  su  muerte  de  cruz  y se  apre- 
siira  a entrar  en  la  Iglesia  de  Cristo  por  ei 
bautismo.  ¡ Tan  maravillosamente  ha  tocado  los 
corazones  el  Espíritu  Santo ! 

III.  — Necesidad  de  la  gracia.  ¿De  dónde 
vino  que  el  discurso  de  Pedro  hiciese  una  im- 
presión tan  profunda?  El  Espíritu  Santo,  de 
quien  Pedro  estaba  lleno,  iluminó  interiormen- 
te  con  su  gracia  a los  oyentes,  tocó  sus  cora- 


Levanto  mis  ojos  a Ti 
que  habitas  en  los  cielos. 

Como  los  ojos  de  los  siervos 

se  fijan  en  las  manos  de  sus  señores, 

y como  los  ojos  de  la  sierva 

en  las  manos  de  su  señora, 

así  nuestros  ojos  están  fijos 

en  el  Señor,  nuestro  Dios, 

hasta  que  se  apiade  de  nosotros. 

S.  122,  1-2. 
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zones  y atrajo  sus  voluntades  hacia  el  bien.  Ei 
Espíritu  Santo  iluminó  con  su  gracia  el  en- 
tendimiento de  los  judíos  hasta  entonces  incré- 
dulos, de  manera  que  en  vista  del  milagro  dií 
las  lenguas  y de  las  palabras  de  los  apóstoles 
llegaron  a creer  en  Cristo. 

El  conmovió  su  corazón  (“las  palabras  pe- 
netraron como  dardos  en  el  corazón”),  para 
que  se  arrepintiesen  y preguntasen  humilde- 
mente : “Hermanos,  ¿ qué  es  lo  que  debemos 
hacer?”  Con  esta  pregunta  manifestaroa  que 
querían  hacer  lo  que  Dios  les  mandaba,  y lo 
llevaron  a cabo  recibiendo  el  bautismo.  Si  el 
Espíritu  Santo  no  hubiese  iluminado  y conmo- 
vido a los  oyentes,  las  palabras  de  Pedro  hu- 
bieran quedado  estélales. 

IV. — Resistencia  a la  gracia.  Todos  los  ju- 
díos que  acudieron  a donde  estaban  los  Após- 
toles, vieron  el  milagi’o  de  las  lenguas,  perci- 
bieron el  soplo  del  Espíritu  de  Dios  y oyeron 
la  inspirada  predicación  de  Pedro  — pero  no 
todos  se  rindieron  y recibieron  el  bautismo, 
sino  que  muchos  permanecieron  endurecidos. 
Resistieron  a la  gracia,  porque  les  faltaba  la 
buena  voluntad.  Debemos,  pues,  por  nuestra 
parte  estar  dispuestos  a recibir  la  gracia  y 
con  ella  la  salvación  eterna.  Resistir  a la  gra- 
cia es  un  pecado  diabólico. 

Conclusión.  ¡ Ah,  cuáin  grande  es  la  cari- 
dad de  nuestro  Dios!  No  solamente  dió  a su 
Hijo  unigénito  por  nosotros,  sino  que  también 
envió  al  Espíritu  Santo  para  que  esté  con  nos- 
otros hasta  el  fin  del  mundo.  Reflexionad  y 
ved  cuántas  gimcias  tenéis  que  agradecer  al 
Espíritu  Santo ...  y siempre  que  recéis  el  ter- 
cer misterio  glorioso  del  rosario  (La  venida 
del  Espíritu  Santo)  levantad  hacia  Dios  vues- 
tros corazones  rebosando  gratitud  y amor  en- 
trañable. 

PRIMER  DOMINGO  DESPUES  DE 
PENTECOSTES 

(Mat.  28,  18-20) 

El  Evangelio  de  la  fiesta  de  la  SS.  Trinidad 
nos  enseña  las  siguientes  verdades: 

I. — El  triple  ministerio  de  los  Apóstoles  y 
de  sus  sucesores.  Antes  de  partir  de  este  mun- 
do Jesucristo  en  virtud  de  su  potestad  suprema 
confirió  a los  Apóstoles  un  triple  ministerio : 
1°)  el  magisterio,  o sea,  el  derecho  y el  debei 
de  enseñar  la  fe,  (“Enseñad  a todas  las  gen^ 
te.s”) ; 2?)  el  sacerdocio,  o sea  el  derecho  y el 


deber  de  bautizar  y en  general  de  administrar 
los  sacramentos:  (“Bautizadlos  en  el  nombre 
del  Padx’e,  etc.”);  3'?)  el  cargo  pastoral,  o sea, 
el  derecho  y el  deber  de  obligar  a los  fieles  a 
la  observancia  de  los  mandamientos  de  Jesu- 
cristo (“Enseñadles  a guardar  todas  las  cosas, 
que  os  he  mandado”).  Esta  triple  potestad  la 
otorgó  el  Salvador  no  sólo  a los  Apóstoles, 
sino  también  a sus  sucesores,  como  se  despren- 
de claramente  de  las  palabras  de  Cristo : “En- 
señad a todas  las  gentes”,  “Yo  estoy  todos  los 
días  con  vosotros  hasta  la  consumación  del  si- 
glo (presente  o fin  del  mundo)”.  Los  Apósto- 
les no  podían  enseñar  todas  las  gentes;  tam- 
poco habían  de  vivir  hasta  el  fin  del  mundo, 
])or  lo  que,  después  de  su  muerte,  su  triple 
ministerio  tenía  que  continuar  en  sus  suceso- 
res, los  obispos  de  la  Iglesia  católica. 

II.  — La  Iglesia  de  Cristo  debe  ser  católica 
o universal.  “Todas  las  gentes”  deben  entrar 
en  la  Iglesia  por  el  Bautismo  y ser  encamina- 
das por  la  Iglesia  a la  práctica  de  la  vida  cris- 
tiana, en  su  consecuencia,  la  Iglesia  de  Cristo 
tiene  que  ser  universal  en  cuanto  al  lugar,  (no 
Iglesia  nacional,  sino  la  Iglesia  de  todo  el 
mundo).  Y univei’sal  también  en  cuanto  a los 
siglos:  “todos  los  días  hasta  la  consumación 
del  mundo”. 

La  Iglesia  de  Cristo  que  ha  resistido  todas 
las  persecuciones  de  todos  los  tiempos  no  puede 
perecer  en  ningún  siglo,  de  otro  modo  Cristo 
no  hubiese  cumplido  su  promesa  de  estar  con 
ella  todos  los  días- 

III.  — El  misterio  de  la  Santísima  Trinidad. 

En  las  palabras  con  que,  según  Jesucristo,  se 
ha  de  administrar  el  santo  bautismo  está  cla- 
ramente expresado  el  misterio  de  los  misterios : 
un  Dios  en  tres  personas  distintas.  Aunque  se 
enuncian  tres  prsonas,  el  Padre,  el  Hijo  y el 
Espíritu  Santo,  se  dice,  sin  embargo,  “en  el 
nombre”  (en  singular),  no  “en  los  nombres” 
(no  en  plural),  porque  el  nombre  denota  el 
ser,  y en  Dios  no  hay  más  que  una  esencia, 
que  es  común  a las  tres  personas. 

Nuestro  anhelo  sea  la  bienaventuranza  eter- 
na, la  unión  con  la  SS.  Trinidad.  Las  pala- 
bras: en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y del 
Espíritu  Santo,  que  pronunciamos  Siempre 
cuando  nos  bendecimos  con  la  señal  de  la 
Sanat  Cruz,  son  no  sólo  la  profesión  del  más 
sublime  misterio  de  la  fe,  sino  a la  vez  el  medio 
más  eficaz^contra  los  enemigos  de  nuestra  sal- 
vación. 


LA  IGLESIA  ESTACIONAL 


En  los  primeros  tiempos  del  cristianis- 
mo era  costumbre  en  Roma  que  en  las 
grandes  fiestas  y los  más  importantes 
días  del  Año  Litúrgico,  se  celebrase  el 
Santo  Sacrificio  en  Iglesias  que  por  su 
Patrono  o por  algún  hecho  particular  se 
relacionaban  con  el  misterio  del  día  o 
fiesta  respectiva.  Tales  Iglesias  se  deno- 
minaban “Iglesias  Estacionales”,  nombre 
que  proviene  de  la  práctica  que  se  obser- 
vaba entonces:  los  fieles  se  reunían  en 
una  Iglesia  determinada,  y de  ella  par- 
tían en  procesión,  cantando  y orando, 
con  el  Papa  o su  representante  a la  ca- 
beza, hasta  la  Iglesia  elegida  para  el  ofi- 
cio del  día,  en  la  cual  se  “estacionaban” 
para  la  celebración  del  Santo  Sacrificio. 

En  las  Iglesias  Estacionales,  figuran 
ante  todo  las  siete  Basílicas  Mayores  de 
Roma  (San  Juan  de  Letrán,  San  Pedro, 
San  Pablo,  Santa  María  la  Mayor,  Santa 
Cruz  de  Jerusalém,  San  Lorenzo  y los 
Doce  Apóstoles) , las  25  tradicionales  pa- 
rroquias (los  llamados  “títulos”)  de  la 
Ciudad  Eterna,  y algunos  otros  antiguos 
santuarios.  Todavía  en  la  actualidad,  el 
Misal  Romano  indica  en  los  respectivos 


días,  las  antiguas  Iglesias  Estacionales. 

Generalmente  existe  una  estrecha  re- 
lación entre  el  formulario  de  la  Misa  y 
la  Iglesia  Estacional  del  día.  Muchas  ve- 
ces es  imprescindible  conoer  el  por  qué 
de  la  Iglesia  Estacional,  para  compren- 
der los  textos  de  la  Misa.  Los  fieles  de- 
ben estudiar  siempre  antes  de  la  Misa 
las  breves  introducciones  que  explican 
el  sentido  de  los  textos  y su  relación  con 
el  Santo  o Iglesia  Estacionales. 

El  recuerdo  de  la  antigua  Iglesia  Esta- 
cional desempeña  un  papel  importante 
en  nuestra  preparación  para  el  Santo  Sa- 
crificio, pues  nos  ayuda  a comprender 
y profundizar  el  significado  del  formu- 
lario y nos  transporta  en  espíritu  a 
Roma,  haciendo  del  templo  en  que  esta- 
mos  reunidos,  una  imagen  de  la  Iglesia 
Estacional  del  día.  De  esta  manera  con- 
gregados en  torno  del  Sumo  Pontífice, 
y presidida  la  asamblea  por  el  Santo  de 
la  Estación,  sentimos  la  realidad  subli- 
me del  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  en  el 
que  con  los  Santos  del  cielo  y la  Iglesia 
Militante  formamos  una  sola  unidad. 

P.  Agustín  Born. 


ESTUDIO  MONASTICO  DE  ARTE  SACRO  Y CLASICO 


Ornamentos  Sagrados,  casullas  bordadas  y pintadas,  recordatorios  Litúrgicos 
para  bautizos,  primera  Comunión,  Ordenaciones. 

Pinturas  Litúrgicas  y Clásicas  sobre  pergamino  y seda.  Pintura  de  estilo  sobre 
cerámica  y porcelana  para  objetos  de  adorno  y servicios  de  mesa. 
Bordado  en  blanco,  mantelería  fina. 

Para  pedidos  e informes  dirigirse  a: 

Benedictinas  del  Santísimo  Sacramento 
Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  la  Anunciación 
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a tctaá- 

( Continuación ) 


Intentaré  diseñar  la  fisonomía  espiri- 
tual del  obrero:  ¿A  qué  clase  de  hombre 
pertenece  el  obrero?  Es  ante  todo  hom- 
bre sencillo;  pertenece  a aquellos  que 
Cristo  ha  tenido  siempre  en  cuenta  cuan- 
do predicaba  el  Reino  de  Dios,  y hasta 
los  distinguía.  De  entre  ellos  busca  El 
sus  primeros  colaboradores.  Casi  todos 
los  Apóstoles  pertenecen  al  grupo  de  los 
pequeños  hombres  trabajadores  y no  a 
los  intelectuales.  También  la  Iglesia  pri- 
mitiva se  recluta  de  estos  hombres.  Pa- 
blo que  si  bien  no  pertenecía  al  grupo 
obrero,  sino  que  era  “académico”,  no 
tuvo  buenas  experiencias  con  las  clases 
intelectuales  (cf.  Atenas) ; confiesa  que 
sus  comunidades  se  componen  en  su  ma- 
yoría de  gente  sencilla:  “Mirad  por 

ejemplo,  hermanos,  la  vocación  vuestra, 
no  hay  entre  vosotros  muchos  sabios  se- 
gún la  carne,  ni  muchos  poderosos  ni 
muchos  nobles  sino  que  Dios  ha  esco- 
gido lo  insensato  del  mundo  para  con- 
fundir a los  sabios:  y lo  débil  del  mundo 
lo  ha  escogido  Dios  para  confunir  a los 
fuertes:  y lo  vil  del  mundo  y lo  despre- 
ciado ha  escogido  Dios,  y fuera  de  Dios 
no  se  gloríe  ninguna  carne”  (1  Cor.  1,  26 
siguientes) . 

Esta  gente  sencilla  que  gana  su  pan 
cotidiano  con  el  trabajo  de  sus  manos, 
forman  la  materia  más  adecuada  para  el 
Reino  de  Dios.  Los  ricos  y los  intelectua- 
les en  el  sentido  del  mundo,  son  una  ex- 
cepción, también  hoy  día.  Que  el  traba- 
jador se  haya  alejado  tanto  de  Cristo  y 
de  su  Iglesia  no  es  culpa  del  carácter  del 
gremio  trabajador  sino  que  se  debe  al 
arte  de  seducción  del  diablo. 

También  el  trabajador  moderno  es  el 
objeto  más  accesible  para  el  cristianis- 
mo. Un  sacerdote  quien  fuera  obrero 
antes  de  entrar  al  Seminario  acostum- 
braba decir:  “El  obrero  es  el  cristiano 
nato,  el  cristiano  del  Sermón  de  la  Mon- 
taña”. Asimismo  un  viejo  sacerdote. 


amigo  de  la  liturgia,  decía  al  final  de  su 
vida:  “He  tenido  tres  parroquias,  una  de 
labradores,  otra  de  obreros,  y otra  de 
empleados  del  Estado.  La  mejor  de  to- 
das y la  que  me  proporcionó  más  alegría 
fué  la  de  los  obreros”.  El  obrero  ha  per- 
dido desde  décadas  de  años  su  estado 
equilibrado  de  espiritualidad,  por  eso  no 
se  le  puede  juzgar  según  sus  manifesta- 
ciones actuales  que  son  violentas.  Es 
cierto  que  parece  ser  muy  materialista 
y poco  accesible  para  la  espiritualidad, 
pero  si  se  indaga  más  en  su  alma  se  en- 
cuentran cualidades,  por  lo  menos  ele- 
mentos de  esperanza  para  un  cristianis- 
mo sólido  y dentro  de  éste,  para  la  li- 
turgia. 

El  obrero  es  ante  todo  un  hombre  so- 
cial. El  empleado  público  es  general- 
mente individualista  y egoísta,  el  labra- 
dor suele  ser  avaro.  El  obrero  es  de  gran 
corazón  para  con  sus  compañeros,  re- 
parte con  ellos  sus  últimos  cigarros.  Tie- 
ne caridad  con  el  prójimo.  A veces  es 
seco  y con  frecuenia  grosero,  pero  bue- 
no. No  conoce  frases  vacías,  mentiras 
mundanas  ni  vanidades;  pero  es  fiel  a 
quien  ama.  Es  materialista,  pero  no 
adora  el  dinero;  éste  no  le  es  un  ídolo 
sino  el  medio  para  vivir  bien.  Por  esto 
es  ligero  con  el  dinero  y lo  gasta  fácil- 
mente. Aquello  que  dice  Cristo  en  el 
Sermón  de  la  Montaña  a propósito  de 
las  aves  que  “no  juntan”  lo  hace  el 
obrero,  no  pone  el  dinero  en  depósito, 
vive  muy  a menudo  del  producto  del  día. 
Es  asimismo  un  hombre  activo,  está 
acostumbrado  a trabajar  y actuar;  por 
eso  no  quiere  estar  de  espectador  sino 
que  quiere  también  “actuar  en  la  reli- 
gión”. 

Un  punto  muy  importante  todavía;  si 
bien  el  obrero  económicamente  está  a 
veces  en  mejor  situación  que  muchos 
empleados  siente  la  inseguridad  de  su 
posición.  Siente  su  inferioridad.  Sabe 
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El  SígníficaJo 

Je  los  Colores  Litúrgicos 


La  variación  de  colores  en  los  orna- 
mentos litúrgicos,  según  el  tiempo  o 
misterio  que  se  celebra,  tiene  por  objeto 
expresar  exteriormente  el  carácter  de 
cada  solemnidad  o tiempo  del  Año  Ecle- 
siástico. A partir  del  Concilio  de  Tren- 
te, la  Iglesia  usa  estos  cinco  colores  li- 
túrgicos: blanco,  rojo,  verde,  morado  y 
negro. 

El  blanco  simboliza  alegría,  gloria, 
majestad,  inmortalidad  y pureza,  por  lo 
cual  se  usa  en  todas  las  fiestas  de  Nues- 
tro Señor  (menos  en  las  de  la  Pasión), 
de  la  Santísima  Virgen  y las  de  los  An- 
geles y los  Santos  que  no  son  mártires. 

El  color  rojo  es  símbolo  de  amor  (fue- 
go) y de  sacrificio  (sangre),  y se  em- 
plea en  las  fiestas  del  Espíritu  Santo,  de 
la  Preciosísima  Sangre  y de  los  Santos 
Mártires. 

El  verde,  símbolo  de  esperanza,  es  el 
color  que  corresponde  a los  tiempos  des- 
pués de  Epifanía  y Pentecostés.  Después 
de  la  primera  venida  de  Cristo  debemos 
avivar  en  nuestros  corazones,  guiados 
por  la  sublime  liturgia  de  la  Santa  Misa 
y el  Divino  Oficio,  la  “bienaventurada 
esperanza”  (Tit.  2,  13)  y el  ardiente  an- 
helo del  retorno  del  Señor  en  la  gloriosa 
parusía. 

El  color  morado,  que  significa,  en  la 


que  está  en  una  relación  dudosa  con  su 
patrón.  Aunque  las  instituciones  socia- 
les le  hayan  proporcionado  facilidades  y 
seguridades,  comprende  perfectamente 
que  pertenece  a la  gente  humilde. 

No  sé  si  con  estas  características  he 
dado  en  la  clave  (he  visto  al  obrero  de 
cerca,  conozco  al  obrero  tal  cual  es), 
pero  creo  haber  destacado  lo  que  le  hace 
apto  para  una  piedad  litúrgica. 

Pío  Parch. 

(Continuará) . 


liturgia,  oración  y penitencia,  es  una 
mezcla  de  negro  y rosa,  que  recuerda  la 
semioscuridad  del  crepúsculo  matutino, 
aclarada  con  las  luces  rojizas  de  la  au- 
rora; por  ello  la  Iglesia  lo  usa  en  los 
tiempos  de  preparaión  anteriores  a Na- 
vidad y Pascua,  es  decir  en  Adviento, 
Septuagésima  y Cuaresma,  y en  las  Vi- 
gilias y Témporas. 

El  negro,  color  de  luto,  de  amargura 
y tinieblas,  se  emplea  el  Viernes  Santo 
y en  los  oficios  litúrgicos  de  Difuntos. 

El  color  rosa-violáceo  se  puede  usar 
los  domingos  “Gaudete”  y “Laetare” 
(III  Domingo  de  Adviento  y IV  de  Cuar 
resma,  respectivamente) , como  expre- 
sión de  apasible  alegría  en  medio  del 
tiempo  de  recogimiento  y de  penitencia. 

Los  ornamentos  de  tejidos  de  oro  pue- 
den sustituir  los  blancos,  rojos  yVerdes; 
los  tejidos  de  seda  y plata  pueden  reem- 
plazar el  blanco. 

Con  un  privilegio  especial,  está  per- 
mitido el  uso  de  ornamentos  de  color 
celeste,  en  la  fiesta  de  la  Inmaculada 
Concepción  y su  octava  y en  las  Misas 
Votivas  de  la  misma. 

Ma.  Jiiana  Ayala  Rodríguez. 


PARA  LOS  MEDICOS 

Honra  al  médico  por  cuanto  tienes  de 

|él  necesidad, 

pues  a él  también  ha  creado  Dios. 

De  Dios  viene  la  habilidad  del  médico, 
y del  rey  recibe  obsequios. 

La  ciencia  del  médico  le  eleva 
y se  mantiene  delante  de  los  grandes. 

Eclesiástico  38,  1-3. 
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Una  nueva  sorpresa  nos  ha  llegado 
desde  la  Iglesia  más  alta  del  mundo  (cf. 
núm.  53  y 54  de  la  Revista  Bíblica) : una 
loto  del  cuadro  del  altar.  Representa  a 
la  Santísima  Virgen  con  el  Niño,  en  me- 
dio del  paisaje  jujeño,  y en  traje  jujeño. 
Nótese  el  ponchito  del  Niño  Jesús  y el 
chal  de  la  Virgen.  Es  la  Virgen  de  Rumi 
Cruz,  parroquia  de  Abrapampa,  que  des- 
de una  altura  de  4.500  metros  bendice  a 
los  indios  de  la  Puna  norteña.  Como  los 
chinos  y japoneses  pintan  a la  Virgen 
con  las  señales  de  su  raza,  así  también 
los  indígenas  de  nuestro  país  tienen  aho- 

Un  Lastre 

Monseñor  Antonio  Tedde,  obispo  de 
la  diócesis  de  Ales  (Sardinia)  ha  elimi- 
nado de  su  diócesis  todas  las  tarifas 
eclesiásticas  e introducido  la  forma  ori- 
ginaria de  recurrir  a la  generosidad  es- 
pontánea de  los  fieles.  Declara  que  debe 
ser  evitada  toda  clase  de  acuerdos  y que 
el  sacerdote  habrá  de  aceptar  la  ofrenda 
espontánea  con  espíritu  de  pobreza  apos- 
tólica. 

Los  casamientos  y entierros  se  cele- 
brarán en  lo  futuro  sin  ningún  mira- 
miento a la  persona.  Para  todos  se  cele- 
brará la  Misa  y para  todos,  pobres  o ri- 
cos se  arreglará  igual  el  altar  y el  tem- 
plo. El  decreto  obispal  se  mantiene  igual 
para  otras  ceremonias  litúrgicas. 

Esta  medida  de  Mons.  Tedde  ha  pro- 
vocado gran  contento  en  sus  fieles.  En 
una  Pastoral  ha  aclarado  el  sentido  de 


ra  su  “Virgen  india”.  Los  folkloristas 
descubrirán  cosas  muy  interesantes  en 
este  cuadro  cuya  foto  tenemos  el  agrado 
de  publicar.  Felicitamos  de  nuevo  al  Pá- 
rroco de  Abrapampa,  Pbro.  Adalberto 
Beck,  que  hasta  ahora  ha  construido  una 
docena  de  capillas  en  esas  regiones  mon- 
tañosas, en  colaboración  con  sus  fieles 
indios.  Y felicitamos  ante  todo  al  pintor 
de  la  “Virgen  india”.  Estamos  seguros 
de  que  su  obra  maestra  le  atraerá  la  ad- 
miración general  y una  fama  imperece- 
dera. 

Peligroso 

estas  medidas,  dice  entre  otras  cosas: 
“Si  el  pueblo  quiere  comprar  el  servicio 
espiritual  y el  sacerdote  silenciosamente 
transforma  su  misión  en  una  burocracia 
moderna,  entonces  debemos  confesar  sin- 
ceramente que  los  valores  espirituales 
más  elevados  se  expresan  de  un  modo 
bastante  triste,  por  cifras. 

Si  los  sacerdotes  tienen  necesidad  del 
pan  diario  para  mantenerse,  por  eso  no 
quieran  ellos,  a pesar  de  las  altas  exi- 
gencias que  requiere  el  cuidado  de  las 
almas,  dejarse  enredar  en  un  sistema  de 
contratos  que  materializan  los  valores 
espirituales. 

Este  sistema  de  tarifas,  escandaliza  a 
los  ateos  como  también  a aquellos  cris- 
tianos cuya  fe  es  débil  y superficial, 
quienes  no  comprenden  estas  costum- 
bres, por  lo  cual  las  hemos  declarado 
“lastre  peligroso”. 
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CRONICA 


ARGENTINA 

La  Acción  Católica  de  la  Diócesis  de 
Tucumán,  siempre  activa  como  lo  dice 
su  nombre,  clausuró  el  31  de  Octubre  de 
1949  un  “Certamen  intercolegial  acerca 
del  Evangelio”  e inició  inmediatamente 
el  “Año  del  Evangelio” , cuyas  bases  pu- 
blicamos en  la  primera  sección  de  este, 
número. 

El  7 de  Noviembre  en  el  teatro  El  Na- 
cional, de  Buenos  Aires,  presentaron 
una  audición  bíblica  y musical  el  actor 
Raúl  de  Lange  y la  concertista  de  piano 
Herta  de  Lange  bajo  el  título  “Biblia- 
Bach”,  en  ocasión  de  cumplirse  diez  años 
del  comienzo  de  su  actuación  artística 
como  recitador  de  la  Biblia.  ¡Quiera  Dios 
que  Raúl  de  Lange  y su  señora  puedan 
aprovechar  muchos  años  el  precioso  don 
que  el  cielo  les  ha  concedido,  para  con- 
tribuir, con  los  recursos  del  arte,  a la 
difusión  de  la  palabra  de  Dios! 

BRASIL 

La  Liga  de  Estudios  Bíblicos  (L.E.B.) 
y la  Universidad  Católica  de  S.  Paulo 
tienen  la  satisfacción  de  haber  organi- 
zado una  segunda  Semana  Bíblica  en 
S.  Paulo,  del  30  de  Enero  al  4 de  Fe- 
brero. Los  temas  se  refieren  a los  géne- 
ros literarios  de  la  Biblia  y a asuntos 
del  movimiento  bíblico.  Esperamos  ofre- 
cer un  relato  en  el  próximo  número 
cuando  nos  llegue  la  crónica  de  la  Se- 
mana. 

La  Provincia  Eclesiástica  de  Río  Gran- 
de do  Sul  resolvió  celebrar  en  adelante 
un  “Domingo  bíblico”.  Fué  elegido  para 
ese  fin  el  último  domingo  del  mes  de 
Septiembre.  La  misma  resolución  fué 
tomada  por  la  Provincia  Eclesiástica  de 
S.  Paulo  y otras  muchas  Diócesis. 

ESTADOS  UNIDOS 

La  Asociación  Bíblica  Católica  celebró 
su  Asamblea  anual  en  los  días  23,  24  y 
25  de  Agosto  de  1949  en  Emmitsburg, 


Maryland.  El  temario  contiene  12  argu- 
mentos de  actualidad:  el  Scheol,  los  Pa- 
triarcas, Poligenismo  y Exégesis,  el  Me- 
sianismo  en  el  Génesis,  Autenticidad  de 
Juan  VI,  las  excavaciones  en  la  Basílica 
de  San  Pedro,  el  castigo  de  Eva,  el  Es- 
tado de  Israel,  etc. 

— Con  motivo  del  centenario  de  la  Bi- 
blioteca de  Nueva  York,  se  realizó  la 
inauguración  de  “Los  cien  tesoros”,  ex- 
posición integrada  por  los  cien  ejempla- 
res más  valiosos  de  la  institución.  Entre 
ellos  figura  la  Biblia  de  Gutenberg,  que 
fué  el  primer  libro  impreso  con  tipos 
movibles,  y el  Salterio  de  Thickhill,  im- 
portante ejemplar  con  ilustraciones  an- 
glo-góticas. 

ESPAÑA 

La  Asociación  Bíblica  de  S.  Jerónimo, 
dice  “Cultura  Bíblica”  (Nov.  1949) , cre- 
ce, si  bien  lentamente,  como  era  de  es- 
perar en  una  organización  tan  nueva  y 
poco  acostumbrada.  No  es  necesario  que 
cada  socio  se  suscriba  a la  Revista  Or- 
gano de  la  Asolación.  Basta  que  se  sus- 
criba el  grupo  o centro  de  una  localidad. 
“Para  ser  socio  no  hace  falta  saber  leer, 
basta  ser  amante  de  la  Biblia  y tener 
afición  a escuchar  su  lectura  o explica- 
ción en  cuantas  oasiones  se  presenten”. 

Sobre  la  X Semana  Bíblica  Española 
véase  el  artículo  correspondiente  en  la 
primera  sección  de  este  número. 

BELGICA 

“Bíblica”,  órgano  del  Pontificio  Insti- 
tuto Bíblico  (ie  Roma,  publica  en  su  úl- 
timo número  el  programa  del  “Collo- 
quium  Biblicum”  que  tuvo  lugar  en  Lo 
vaina  el  7 y 8 de  Septiembre  del  año 
pasado.  Se  trataron  en  primer  lugar  los 
sentidos  de  la  Sagrada  Escritura  y algu- 
nos problemas  exegéticos.  Entre  los  ora- 
dores encontramos  los  nombres  de  los 
PP.  Coppens,  Ceuppens,  Samain,  Gribo- 
mont,  Cerfaux,  Bonnefoy. 
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ALEMANIA 

El  Museo  Gutenberg  de  Maguncia  hizo 
una  exposición  de  las  impresiones  más 
antiguas,  entre  las  cuales  se  destacan  las 
páginas  que  por  primera  vez  se  impri- 
mieron en  el  mundo  (1445) . Son  dos  pá- 
ginas del  tamaño  de  una  tarjeta  postal 
sobre  un  relato  bíblico,  el  Juicio  Final. 
Se  estima  el  valor  de  esas  dos  páginas 
bíblicas  en  24.000  marcos  (unos  6.000  dó- 
lares). En  el  Museo  se  exhibió  también 
la  famosa  Biblia  que  Gutenberg  impri- 
mió a mano  en  los  años  1452  a 1455  y 
que  se  considera  como  el  libro  más  va- 
lioso del  mundo.  Según  las  valuaciones 
más  autorizadas,  esa  Biblia  vale  un  mi- 
llón de  marcos,  o sea  un  cuarto  de  mi- 
llón de  dólares.  El  libro  ha  sido  exhibido 
hasta  poco  hace  en  la  Biblioteca  del  Con- 
greso de  Wáshington.  En  el  Museo  Gu- 
tenberg se  halla  también  la  Biblia  de 
Carlomagno,  escrita  a mano,  y el  famoso 
Salterio  que  fué  terminado  por  Guten- 
berg en  1459  y cuyo  valor  es  de  medio 
millón  de  marcos. 

PALESTINA 

Los  daños  que  los  santuarios  sufrie- 
ron durante  la  guerra  judío-árabe  se  es- 
timan en  2.000.000  de  dólares.  Se  trata 
de  más  de  veinte  iglesias  y casas  reli- 
giosas. La  que  más  sufrió  fué  la  Iglesia 


de  la  Dormición  de  la  Virgen,  arruinada 
por  las  tropas  judías  que  la  aprovecha- 
ban como  punto  estratégico. 

— Según  el  diario  Times,  de  Londres, 
se  nota  en  el  nuevo  Estado  de  Israel  un 
movimiento  contra  el  judaismo  liberal 
y paganizante.  Sus  miembros  observan 
rigurosamente  el  sábado  y atacan  a las 
mujeres  que  no  se  visten  decentemente. 
El  movimiento  tiene  pocos  afiliados,  pe- 
ro es  muy  activo. 

Entre  tanto  el  Parlamento  judío  ha 
proclamado  a Jerusalén  capital  del  Es- 
tado de  Israel,  desafiando  a las  Naciones 
Unidas  (UN)  que  se  habían  pronuncia- 
do por  la  internacionalización  de  la  Ciu- 
dad Santa.  Era  de  esperar  esa  posición 
del  Parlamento  judío  y han  de  esperar- 
se otras  medidas  semejantes.  Las  Nacio- 
nes Unidas  han  creado  un  Estado  judío 
y no  podrán  menos  de  patrocinarle  tam- 
bién en  adelante,  o por  lo  menos  tole- 
rar su  extensión  paulatina  sobre  todo 
el  país.  Para  la  Iglesia  la  resolución  del 
Parlamento  judío  traerá  muchos  incon- 
venientes. 

ETIOPIA 

El  Emperador  Haile  Selassie  ha  ini- 
ciado la  revisión  de  la  Biblia  etiópica 
con  el  fin  de  acercarla  más  al  original 
hebreo.  Al  frente  de  la  Comisión  que 
tiene  a su  cargo  la  revisión,  está  Donald 
Davies,  misionero  presbiteriano. 
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SUDAMERICANO 
LO  EDITARA  LA 

Editorial  Guadalupe 
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Ncvurn  Testamentum  Graece  et  Latine.  Por  H. 
Jos.  Vogels.  Pars  prima  Evangelia  et  Ac- 
tas. Edit.  Herder,  Friburgo  de  Brisgovia. 
1949.  Págs.  480. 

Es  ésta  la  tercera  edición  que  acaba  de  sa- 
lir en  una  presentación  tiimgráfica  que  no 
puede  ser  mejor.  Vogels  no  se  identifica  ni 
con  Merk  ni  con  Bover,  tampoco  con  Nestle, 
sino  que  sigim  su  propio  criterio  bien  fun- 
dado, y además,  probado  durante  los  treinta 
años  que  el  autor  viene  dedicando  a la  histo- 
ria del  texto  del  Nuevo  Testamento.  Vogels 
anota  especialmente  las  variantes  de  la:  Itala 
y de  la  Peschitto.  El  segundo  tomo  está  pró- 
ximo a aparecer. 

Sinvón-Prado : Praelectiones  Biblicae.  Vetus 
Testamentum  I,  quinta  y isexta  edición  1949, 
págs.  714.  Novum  Testamentum  II,  sexta 
edición,  1948,  págs.  528.  Edit.  Casa  Editrice 
Marietti,  via  Legnano  23,  Turín  (Italia). 
Felicitamos  al  autor  y a la  editorial  por  el 
éxito  que  han  tenido  las  “Praelectiones  Bibli- 
cae”. Estas  dos  nuevas  ediciones  son  de  la 
misma  calidad  que  las  cinco  precedentes  y las 
aventajan  aún  en  muchas  cuestiones.  El  pri- 
mer tomo  del  Antiguo  Testamento  se  ocupa 
de  los  libros  históricos  del  Génesis  hasta  los 
Macabeos.  El  Nuevo  Testamento  II  trata  de 
los  Hechos  de  los  Apóstoles,  las  Cartas  y el 
Apocalipsis. 

J.  Dillesberger : Markus.  5 tomos.  Edit.  Otto 
Müller,  Salzburg  (Austria),  5a.  edición. 
Parecería  imiposible  que  una  explicación  del 
Evangelio  de  S.  Mareos  que  abarca  cinco  to- 
mos, haya  alcanzado  la  quinta  edición  pocos 
años  después  de  su  aparición  y en  tiempos 
tan  difíciles  como  los  actuales.  Lo  imposible 
filé  posible  porque  Dillersberger  entiende  a 
fondo  la  Sagrada:  Escritura  y sabe  dar  vida, 
diríamos  pneuma  o espíritu,  a las  palabras  del 
Evangelista.  Con  razón  dice  un  críticO':  “DC 
llersberger  ha  escrito  el  Marcois  del  siglo  XX  ’ ’. 
El  primer  tomo  lleva  el  título : “El  Hijo  del 
hombre  y el  Hijo  de  Dios  ” ; el  segundo : 
“A  orillas  del  mar”;  el  tercero:  “El  pan  del 
Señor”;  el  cuarto:  “Hacia  la  Pasión”;  el 
quinto:  ‘Las  postrimerías”. 


J.  Dillersberger : Der  Neue  Mensch.  Edit.  Ben- 
ziger,  Einsiedeln.  Págs.  168. 

He  aquí  una.  exégesis  de  Mat.  4,  25-5,  10 : 
o isea  sobre  las  Bienaventuranzas  del  Sermón 
de  la  Montaña.  Es  ésta  la  última  y más  ma- 
dura obra  del  extinto  eseriturista  de  Salz- 
burgo,  a quien  la  exégesis  católica  debe  libros 
de  primera  categoría  como  los  comentarios  a 
S.  Marcos  y S.  Lucas. 

J.  Pirot:  Paraboles  et  Allégories  Evangeliques. 

Edit.  Lethielleux,  10  rue  Cassette,  París. 
1849.  Págs.  508. 

Las  parábolas  de  Jesús  son  un  tesoro  ina- 
gotable. ¡ Cuántos  expositores  las  han  abor- 
dado ya ! Y sin  embargo,  cada  nuevo  exposi- 
tor encuentra  nuevas  luces.  Pirot  ha  reunido 
una  vasta  documentaición  sobre  el  sentido  pri- 
mitivo de  las  parábolas  del  Evangelio,  y para 
su  explicación  ha  consultado  especialmente  a 
los  Padres.  Esto  le  da  a su  libro  una  gran 
ventaja  sobre  la  mayoría  de  los  comentaris- 
tas. Está  escrito  no  solamente  para  los  predi- 
cadores, sino  también  para  los  feligreses  que 
tienen  interés  en  saber  algo  más  de  lo  que 
han  aprendido  en  el  catecismo  de  su  niñez. 

J.  Schmid:  Synopse  der  drei  ersten  Evange- 
lien.  Edit  Pustet,  Regensburg.  1949. 

El  presente  tomo  es  un  suplemento  del 
“Nuevo  Testamento  de  Pustet”,  pues  el  es- 
tudio de  los  Evaiiigelios  es  imposible  sin  la 
continua  comparación  de  los  lugares  parale- 
los. Schmid  presenta  más  aun : los  pasajes 
respectivos  del  cuarto  Evangelio,  y,  al  fin, 
un  pequeño  comentario.  La  presentación  que  la 
renombrada  Casa  Pustet  ha  dado  a esta  obra 
merece  un  elogio  especial. 

G.  Boson:  I Profeti  d’Israele.  Edit.  “La  Señó- 
la”. Via  Cadorna  9,  Brescia,  1948.  Págs.  164. 
Es  un  pequeño  y muy  práctico  resumen  de 
la  profecía  hebrea  a base  de  libros  franceses. 
El  orden  de.  materias  es  cronológico.  Coloca  a 
Abdías  y Joel  cronológicamente  entre  Za- 
carías y Malaquías  y trata  en  último-  lugar  a 
Jonás,  que  se  dirige  a los  gentiles.  Se  inclina 
a tomar  por  parábola,  la  historia  de  este  pro- 
feta. 
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C.  Lattey,  S.  J.:  The  book  of  Daniel.  Edit. 
Brown-e  and  Nolan,  Dublin>  1948.  Págs.  LIV 
y 144. 

Entre  los  profetas  es  Daniel  el  que  actual- 
mente más  ocupa  a los  exégetas  católico,  nO' 
por  la  dimensión  de  su  libro,  que  abarca  so- 
lamente 14  capítulos,  sino  por  su  carácter 
apocalíptico  y el  problema  del  género  litera- 
rio (histórico  o no-histórico).  El  P.  Lattey 
trata  en  una  introducción  de  54  páginas  esas 
cuestiones  y se  decide  en  general  por  la  tesis 
tradicional.  La  traducción  es  excelente  y las 
notas  satisfacen  a los  más  exigentes  de  los 
lectores. 

Staab  y Freundorfer:  Die  Thessalonicher- 

briefe,  Gefangenschaftsbriefe  und  Pastoral 
briefe.  Edit.  Pustet,  Regenshurg.  1949.  Pá- 
ginas 264. 

Las  Cartas  de  S.  Pablo  a los  Tesalonicenses, 
las  de  la  cautividad  y las  pastorales  hela® 
aquí  en  una  excelente  traducción  e interpre- 
tación y en  un  estilo  tan  conciso  que  difícil- 
mente podrá  ser  superado.  Contiene,  además, 
16  corolai’ios  sobre  términos  y conceptos  es- 
]>ecífieamente  paulinos,  p.  ej.  los  coros  de  los 
ángeles,  la  Parusía,  los  elementos  del  mundo, 
la  filiación  divina,  la  palingenesia,  etc.  K1  libro 
es  el  tomo  VII  del  Nuevo  Téstamelo  de  Pus- 
tet. 

J.  Coppens:  Les  Harmonies  des  deux  Testa- 
ments.  Edit.  Casterman,  Tournai  (Bélgica) 
1949.  Págs.  148. 

“Ensayo  sobre  los  diversos  sentidos  de  las 
Escrituras  y sobre  la  unidad  de  la  Revelación” 
llámase  modestamente  esta  obra  del  cono- 
cido profesor  de  Lovaina.  Coppens  estudia  el 
alcance  de  los  sentidos  escriturísticos,  su 


fuerza  probatoria,  y sobre  todo  las  relaciones 
del  Nuevo  Testamento  con  el  Antiguo  y el 
valor  doctrinal  de  éste.  Trata  también  del 
método  a seguir  para  comprender  el  Anti- 
guo Testamento  y para  utilizarlo  en  la  Teo- 
logía cristiana.  El  problema  que  el  autor  toca 
en  isu  libro  es  de  extraordinaria  importancia 
y se  le  han  dado  varias  soluciones,  ninguna 
de  las  cuales  es  tan  completa  como  la  <iue 
])resenta  Coppens. 

A.  Allgeier:  Die  neue  Psabnen-Uebersetzung. 
Herder,  Friburgo  de  Brisgovia  1949.  Pági- 
nas 348. 

Esta  versión  del  nuevo  Salterio  es  muy 
exacta  y lleva  al  frente  de  cada  Salmo  y Cán- 
tico una;  pequeña  introdiucción  entresacada 
de  la  edición  vaticana.  Los  tres  colaboradores 
del  autor  fueron  Schneider,  Heggelbacher  y 
Deissler.  Allgeier  hizo  solamente  la;  intro- 
ducción y el  diccionario  latino-alemán  al  fi- 
nal del  libro. 

E.  Berbuir:  Zeugnis  für  Christus.  Edit.  Her- 
der, Friburgo  de  Brisgovia.  Págs.  220. 

Lo  más  sorprendeufe  en  este  libro  es  el 
lugar  y las  circunsta;ncias  de  su  composi- 
ción. Nació  en  el  campamento  de  prisioneros 
alemanes,  que  en  Chartres  en  los  años  de  pri- 
sión des]>ués  de  lai  tenninación  de  la  guerra 
pudieron  dedicarse  a los  estudios  teológicos. 
El  objeto  del  libro  es  el  Prólogo  de  San  .luán, 
que  es  comentado  versículo  por  versículo  y 
con  mucho  espíritu. 

J.  Koenn:  Gott  und  Satan.  Edit.  Benziger, 
Eimsiedeln  (Suiza)  1949.  Págs.  448. 

No  es  una  Safanología,  pero  sí  una  muy  va- 
liosa contribución  al  conocimiento  del  enemiso 
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del  Reino  de  Dios  sobre  la  tierra.  El  autor  ex- 
plica exegética  y prácticamente  el  Apocalipsis 
de  S.  Juan,  el  tema  más  difícil  de  toda  la 
Biblia,  y penetra  muy  profundamente  en  los 
misterios  apocalípticos,  cuya  eterna  actuali- 
dad hoy  es  más  palpable  que  nunca. 

G.  Bardy:  Les  Réligions  Non-Chrétiennes.  Edit. 

Desclée,  Tournai  (Bélgica).  Págs.  358. 

La  colección  “Verbum  Domini”  se  ha  in- 
corporado este  valioso  tomo  que  a primera, 
vista  parecería  exti’año  en  una  serie  de  traba- 
jos bíblicos.  Sin  embargo  hay  tan  estrecha 
unión  entre  las  ciencias  bíblicas  y la  historia 
de  las  religiones  paganas  que  el  estudioso  de 
la  Biblia  no  puede  entenderla  perfectamente 
sin  recurrir  de  vez  en  cuando  a un  manual 
como  éste  que  no  solamente  reseña;  las  reli- 
giones antiguas,  sino  también  las  de  hoy,  has- 
ta las  de  la  India,  China  y Japón.  Recomenda- 
mos su  lectura  a todos  los  que  tienen  interés 
por  la  historia  de  las  Religiones. 

Libros  Recibidos 

Simón-Prado  Praelectiones  Biblicae.  Yetus 
Testanientum  I.  5a.  y 6a.  edición.  Editorial 
Marietti,  Turín.  Págs.  714. 

Simón  Prado:  Praelectiones  Biblicae.  Xovum 
Testamentum  II.  6a.  edición.  Ibid,  págs. 
528. 

P.  F.  Ceuppens:  Theología  Biblica.  I De  Deo 
Uno.  Ibid.  Págs.  307. 

C.  Lattey:  The  Book  of  Daniel.  Edit.  Browne 
and  Nolan  Limited,  Dublin.  Págs.  143. 

S.  Berghoff:  Von  Petrus  zu  Pius.  Bilder  aus 
der  Kirchenbeschichte.  Edit.  Pustet,  Re- 
gensburg  1949.  Págis.  312.  • 

K.  Staab  y J..  Freundorfer:  I y II  Tes.;  Col.; 
Filem..;  Ef.;  Filip.;  I y II  Tim. ; Tito.  Ibid, 
1949.  Págs.  264. 

P.  S.  Lichius  S.  V.  D. : Fu-Scheníu.  Vida  del 
Yen.  P.  José  Freinademetz,  misionero  en 
China.  Edit.  Guadalupe,  Bs.  Aires,  1949 
Págs.  166. 

Novum  Testametum  graece  et  latine.  Por  Yo- 
gels,  tomo  I (Evangelios  y Hechos  de  los 
Apóstoles).  Edit.  Hender,  Friburgo.  Págs 
480.  ( 

E.  Walter:  María,  die  Mutter  der  Glaubenden, 
Ibid.  Págs.  126. 


E.  Berbuir:  Zeugnis  für  Chritsus  (El  Prólogo 
de  S.  Juan).  Ibid.  Págs.  220. 

P.  Simón:  Das  Menschliche  in  der  Kirche 
Christi.  Ibid.  Págs.  150. 

G.  Kisch:  Pseudo-Philo’s  Liber  Antiquitatum 
Biblicarum.  University  of  Notre  Dame,  In- 
diana. Págs.  280. 

H.  Straubinger : Religionsphilosophie  mit 

Theodizee.  Hender,  Friburgo  1949.  Págs.  264. 

Carolus  Frank,  S.  J. : Pliilosophia  Naturalis. 

Ibid.  1948.  Págs.  225. 

B.  Fischer:  Die  Psalmenfrómmigkeit  dar  Mar 
tyrer-Kirche.  Ibid.  Págs.  32 

F.  J.  Thonnard:  Compendio  de  Historia  de  la 
Filosofía.  Sociedad  de  S.  Juan  Evangelista 
(Desclée),  Tournai  (Bélgica)  1949.  Págs. 
1086. 

Dis-Ecris.  Por  Soeur  Marie  Angélique  Millet 
1949.  Págs.  250. 

J.  G.  Moran  S.  J.:  Psychologia.  Dos  volúme- 
nes de  302  y 332  págs.  Edit.  Buena  Prensa, 
México  1949. 

R.  Gutzwiller:  Jesús  der  Messias.  Edit.  Ben- 
ziger,  Einsiedelni  (Suiza)  1949.  Págs.  384. 

G.  Boson:  I Profeti  d’Israele.  “La  Scuola” 
Editiice,  Brescia  1948.  .Págs.  164. 

A.  García  Vieyra.  O.  P. : Ensayos  sobre  Pe- 
dagogía según  la  mente  de  Sto.  Tomás  de 
Aquino.  Edit.  Desclée,  Bs.  Aires,  1949.  Pá- 
200. 

A.  Allgcier.  Die  neue  Psalmen-Uebersetzung 

Edit.  Hender,  Friburgo  1949.  Págs.  348. 

Ag.  Luchía  Puig;  El  Padre  Román.  Edit  Di- 
fusión, Bs.  Aires.  • 1949.  Págs.  228. 

Miscelánea  Comillas.  Colaboración  científica 
de  los  Profesores  y Doctores  de  la  Umi- 
versidad  Pontificia  de  Comillas;  tomo  XI 
y XII.  1949.  Págs.  464. 

Joseph  Coppens:  Les  Harmonios  des  deux 

Testaments.  Edit.  Casterman,  Tournai-Paris. 
1949..  Págs.  146. 

G.  Bardy:  Les  Réligions  non-chrétiennes.  So- 

ciété  de  S.  Jean  l’Evangéliste,  Desclée,  Paris- 
Tournai.  Págs.  362. 

M.  Zerwick,  S.  J.:  Graecitas  Biblica.  Pontifi- 
cio Instituto  Bíblico,  Roma,  1949.  Págs.  120. 

Archivo  Teológico  Granadino:  Yol.  XI  (1948). 

- Edit.  Facultad  Teológica  de  la  Compañía 
de  .Jesús.  Págs.  330. 
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J.  Dillersberger : Markus.  5 volúmenes.  Edit. 
Otto  Müller,  Salzburg  (Austria).  5a.  edi- 
ción (11.000-20.000). 

J.  Dillesrberger : Lukas.  6 tomos.  3a.  edición 
(8.000-17.000).  Ibid. 

C.  Fcckes:  Die  Lebre  vom  christlichen  Voll- 
kommenheitsstreben.  Edit.  Herder,  Fribur- 
go.  Págs.  462. 

J.  Guelden-E  Scherer.  Vom  Hóren  des  Wortes 
Gottes.  Ibid.  Págs.  68. 

E.  Laslowski:  Geschichte  aus  dem  Glanben. 
Ibid.  Págs.  134. 

A.  Anwander:  Die  Religionen  der  Mensch- 
heit.  Ibid.  .400  págs.  y muchas  ilustraciones. 

J.  M.  Nielen:  Kirchenvaeterbriefe  aus  dem 
Alltag.  Ibid.  Págs.  88. 

Liturgie  und  Moenchtum,  Laacher  Hefte  N.  3. 
Ibid.  Págs.  96. 

Enrique  Rau:  Teología  del  Celibato  Virginal 

Edit.  Plantía,  Av.  de  Mayo  634.  Págs.  160. 

M.  Scheeben:  María  y la  Iglesia.  Ibid,  pág.  88. 
Mons.  Straubinger:  Espiritualidad  Bíblica 

Treinta  y tres  'ensayos.  Ibid,  págs.  240. 

J.  Dillersberger:  Der  neue  Mensch.  Edit.  Ben- 
ziger,  Einsiedeln  (Suiza).  Págs.  168. 

J.  Kónn:  Gott  und  Satan  (Explicación'  del 
Apocalipsis).  Ibid.  Págs.  448. 

Die  Bibel.  Una  colección  de  artículos  sobre  te- 
mas bíblicos.  Ibid.  1949.  Págs.  160. 

Mercedes  Baguer:  Angel  de  la  Familia.  Ibid 
1949.  Págs.  177. 

J.  Schmid:  Synopse  der  drei  ersten  Evange- 
lien.  Edit  Puistet,  Regensburg,  1949.  Págs 
216. 

HudaJ-Ziegler-Sauer:  Einleitung  in  das  Alte 
Testament.  Edit.  Styria,  Graz  (Austria) 

1948.  Págs.  272. 

Mons.  Alfredo  María  Cavagna:  Mensajes  de 
Alegría.  Consideraciones  sobre  el  Evange- 
lio. Versión  de  la  cuarta  edición  italiana  por 
el  P.  Pablo  M.  Casadevall.  Edit.  Luis  Gili 
Córcega  415,  Barcelona,  1950.  Págs.  368. 

José  Cavagna:  Hacia  Dios  y con  Dios.  Refle- 
xiones para  las  jóvenes  católicas.  Ibid.  1950. 
Págs.  228. 


RESPUESTAS 

Investigador  N.  — La  Paiz:  Lo  que  Ud.  re- 
lata de  un  misionero  que  predicaba  a los 
indios  en  un  idioma  que  ellos  no  entendían, 
no  sabemos  si  es  histórico;  a lo  menos  du- 
damos del  éxito  de  ese  método  muy  poco 
bíblico.  Si  bien  es  cierto  que  las  palabra? 
del  Evangelio  son  inspiradas  por  Dios,  sin 
embargo  no  obran  y no  producen  santidad 
por  el  ruido  que  producen  al  pronunciarlas, 
ni  por  el  papel  y tinta  en  que  están  escritas. 
Es  como  si  Ud.  llevara  devotamente  el  Evan- 
gelio en  el  bolsillo  pero  no  lo  leyera  nunca. 
Para  esas  apariencias  exteriores  hay  en  la 
Biblia  muchos  pasajes  que  muestran  cuán 
poco  agradan  a Dios,  porque  “los  hombres 
ven  lo  exterior,  mas  lo  que  el  Señor  ve  es 
el  corazón”  (I  Rey.  16,  7),  y Jesús,  con  pa- 
labras de  Isaías  se  queja  expresamente  di- 
ciendo de  parte  de  su  Padre:  “Este  pueblo 
me  alaba  con  los  labios  mientras  su  corazón 
está  lejos  de  mí”  (Mat.  15,  8;  Is.  29,  13).  En 
la  parábola  del  Sembrador,  cuya  inteligen- 
cia es,  según  Jesús,  la  base  para  entender 
todas  las  demás  (Marc.  4,  13),  se  ve  clara- 
mente, que  los  que  oyen  la  Palabra  de  Dios 
y no  la  entienden  son  como  la  siembra  he- 
cha en  el  camino  donde  se  la  comen  las 
“aves  del  cielo”,  o sea  donde  los  demonios 
la  quitan  del  corazón  para  que  no  arraigue 
(Mat.  13,  19).  Y sólo  llega  a fruto  la  se- 
milla que  arraiga  (Mat.  13,  23),  es  decir, 
la  palabra  que  se  recibe  y se  medita  día 
y noche  (S.  1,  Iss.).  Si  es  Dios  quien  dijo 
esas  palabras  deben  contener  maravillas  muy 
grandes  y no  pueden  ser  leídas  distraída- 
mente como  una  revista  callejera.  San  Pa- 
blo confirma  ampliamente  en  igual  sen- 
tido la  necesidad  de  que  sea  entendida  la 
Palabra  de  Dios  que  se  lee  o que  se  ora, 
pues  de  lo  contrario  dice  gráficamente: 
¿“Cómo  el  que  es  del  pueblo  podrá  respon- 
der amén?”  (I  Cor.  14,  16).  Y allí  mismo 
agrega  que  si  él  hablara  en  lengua  desco- 
nocida no  le  serviría  para  nada  a sus  oyen- 
tes (ibid.  6)  y eso  que  se  trataba  del  don  de 
lenguas  dado  milagrosamente  por  el  Espí- 
ritu Santo.  Y añade  también  que  si  la  len- 
gua no  hace  oír  un  discurso  inteligible  es 
como  hablar  en  el  aire  (ibid.  v.  9).  Lo  que 
debemos  a la  divina  Palabra  es  darle  ca- 
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bida  en  el  corazón.  Y así  el  que  de  ella  saca 
fruto  es  el  que  después  de  oír  las  explica- 
ciones cada  vez  que  puede,  vuelve  a su  casa 
y la  lee  y la  estudia  como  oración  “en  su 
aposento  con  la  puerta  cerrada”  (Mat.  6,  6). 
Porque  el  predicador  por  bueno  que  fuere 
no  puede  abrirnos  la  cabeza  para  meternos 
dentro  la  Palabra  de  Dios  de  un  modo  ma- 
terial como  si  fuera  una  inyección  o una 
comida  para  el  cuerpo.  Así  vemos,  pues, 
que  una  de  las  cosas  menos  bíblicas  es  ma- 
terializar la  devoción  o hacer  oración  a 
fuerza  de  palabras  (Mat.  6,  7).  En  el  fondo, 
todos  podemos  entender  muy  bien  esto  con 
sólo  imaginar  cuán  poco  nos  agradaría  que 
un  deudor  que  no  nos  paga  o un  hijo  que 
no  nos  ama  trataran  con  todo  de  quedar 
bien  con  nosotros,  llevando  nuestro  retrato 
en  el  bolsillo.  Si  tanto  nos  desagradaría  que 
así  nos  burlasen,  ¿no  cree  Ud.,  que  menos 
aún  debemos  burlarlo  a Dios?  ¿No  cree  Ud. 
que  quien  obra  es  porque  así  es  porque  en 
el  fondo  no  tiene  fe  y mira  a Dios  como  a 
alguien  muy  lejano  que  está  dormido  y no 
se  entera  como  dice  el  Salmista?  (S.  10, 
11;  13,  1).  Sobre  esa  falsa  devoción  que  des- 
agrada a Dios  pretendiendo  complacerlo  pue- 
de Ud.  ver  Sab.  9,  10  y nuestra  nota. 

P.  J.  V.  — Santiago:  Ud  confunde  lo 
■profundo  con  lo  difícil.  Si  reflexiona  verá 
que  no  es  lo  mismo,  por  ejemplo,  cavar  un 
pozo  hondo,  que  resolver  un  problema  de 
altas  matemáticas.  Esto  último  no  podría 
hacerlo  sino  el  que  tenga  capacidad  especial. 
En  cambio  aquello  podrá  hacerlo  cualquier 
niño  con  tal  de  ser  constante  en  la  voluntad, 
que  es  la  característica  de  todo  amor  ver- 
dadero. Así  también  los  problemas  filosóficos 
son  difíciles  y por  eso  suele  haber  en  ellos 
tanto  devaneo.  Aplicando  esta  distinción  ve- 
mos que  la  Biblia  no  es  difícil  sino  profunda, 
y cada  uno  sacará  fruto  de  ella  y descubri- 
rá en  ella  maravillas  inagotables  en  tanta 
proporción  cuanto  sea,  en  intensidad  y en 
amplitud,  el  grado  de  atención  que  le  preste 
y le  dedique. 

Pbro.  J.  M.:  El  empeño  en  justificar  a San 
Pedro  en  el  reproche  que  le  hace  San  Pablo 
en  Gál.  2,  14-21  es  irrealizable  e indiscreto 
como  ya  lo  observó  San  Agustín  a San  Je- 
rónimo diciéndole  que  “Dios  no  necesita  de 
nuestras  mentiras”.  La  actitud  de  San  Pedro 


le  pareció  a San  Pablo  tanto  menos  com- 
prensible cuanto  que  antes  de  ese  incidente 
de’  Antioquía  no  sólo  había  recibido  él  la 
visión  tres  veces  repetida  de  Hech.  10,  sino 
también  haba  asistido  al  Concilio  de  Hech. 
15  donde  con  su  intervención  se  había  re- 
suelto el  punto  en  que  San  Pablo  le  re- 
procha. Que  el  Concilio  fuese  anterior  a 
este  incidente,  es  cosa  admitida  por  la  opi- 
nión común,  como  observan  Nácar- Colunga 
y Bover-Cantera  en  sus  recientes  ediciones. 
El  mismo  Crampón,  que  se  inclina  a lo  con- 
trario en  su  nota  a Gál.  2,  1,  se  contradice 
en  la  de  Gál.  2,  11  diciendo  que  “el  incidente 
de  Antioquía  tuvo  lugar  poco  después  del 
retorno  de  San  Pablo  de  su  primera  misión” 
y cita  Hech.  15,  30  que  es  cuando  San  Pablo 
vuelve  a Antioquía  después  de  asistir  al 
Concilio  de  Jerusalén.  Fillion  observa  ex- 
presamente en  Gál.  2,  1,  sobre  las  palabras 
“subí  de  nuevo  a Jerusalén”,  que  “es  cosa 
cierta,  aunque  con  frecuencia  se  haya  re- 
husado admitirla  que  este  viaje  no  difiere 
del  relatado  en  el  cap.  15  de  los  Hechos.  Es 
imposible  desconocer  esa  identidad  cuando 
se  compara  los  dos  escritos  sin  idea  pre- 
concebida”. Y después  de  demostrarlo  am- 
pliamente, concluye:  “La  identificación  de 
este  pasaje  con  Hech.  15,  Iss.  se  impone  pues 
forzosamente.  Véase  los  comentarios  de  Pal- 
mieri  y de  Cornely  h.  1”.  En  vez  de  escan- 
dalizarnos de  las  cosas  que  el  mismo  Dios 
nos  revela  mostrándonos  a San  Pedro  hu- 
millado públicamente  admiremos  más  bien 
su  extraordinaria  humildad,  que  fué  sin  du- 
da la  causa  por  al  cual  Cristo  le  entregó 
las  llaves  de  la  Iglesia. 

Pbro:  de  la  Arquidiócesis  de  Córdoba:  La 
voz  alma  (griego  psyfé)  equivale  siempre 
a la  hebrea  néfesch  del  A.  T.,  cuyo  sentido 
vemos  señalado  en  el  texto  básico  de  Gén. 
2,  7 (cf.  Gén.  1,  20  y 24;  3,  19;  Eclesiastés 
12,  7).  Efectivamente  las  traducciones  sue- 
len presentar  esa  palabra  de  modos  muy  di- 
versos, prestándose  a confusiones,  y no  po- 
cas veces  se  identifican  a la  manera  plató- 
nica los  conceptos  de  alma  y espíritu  a pe- 
sar de  que  la  Sagrada  Escritura  los  dis- 
tingue (I  Tes.  5,  23;  Hebr.  4,  12;  I Cor.  15, 
44  y 46)  y aún  los  opone  al  expresar  que 
los  hombres  psíquicos  (de  psijé)  — como  si 
dijera  anímicos  (de  ánima  o alma) — no  tie- 
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nen  espíritu  (I  Cor.  2,  14;  Judas  19).  En 
cuanto  a la  palabra  scheol  que  corresponde 
siempre  a la  griega  hades  en  la  versión  de 
los  LXX  y en  todo  el  N.  T.  (cf.  Hech.  2,  27 
citando  el  S.  15,  10),  significa  la  morada 
de  las  almas  de  los  difuntos,  y también  se- 
pulcro, no  precisamente  como  lugar  sino 
como  estado  de  muerte  (cf.  S.  6,  6;  48,  16; 
Eclesiastés  9,  5,  etc).  Eos  traductores  sue- 
len apartarse  de  este  sentido  dándole  fre- 
cuentemente el  de  infierno  u otro  (cf.  Mat. 
16,  18;  Luc.  16,  23;  Apoc.  20,  13-14,  etc.). 
Hay  así  algunos  otros  vocablos  cuyo  sentido 
convendria  unificar  en  obsequio  a la  exacti- 
tud con  que  están  usados  en  la  Palabra  de 
Dios,  como  por  ejemplo  el  hebreo  olam, 
exactamente  equivalente  al  griego  aión,  que 
significa  edad  y que  suele  traducirse  por 
siglo  o mundo,  o siglos  de  los  siglos,  eterni- 
dad, etc.  La  Biblia  usa  a este  respecto  cua- 
tro expresiones  distintas:  (“la  edad”,  “la 
edad  de  la  edad”,  “la  edad  de  las  edades”  y 
“las  edades  de  las  edades”.  Mucho  se  ganaría 
sin  duda,  para  facilitar  el  progreso  de  los 
estudios  bíblicos,  si  se  tendiese  a evitar  ese 
escollo,  cosa  que  Ud.  puede  hacer  desde 
ahora  en  su  propia  Biblia  valiéndose  de  una 
concordancia. 

Padre  Antonio:  Las  oraciones  que  a Ud. 

le  interesan,  hechas  con  textos  de  San  Pablo, 
son  sin  duda  las  siguientes,  aunque  no  es 
fácil,  claro  está,  afirmar  que  no  haya  otras 
en  tanto  libro  antiguo  que  dormirá  en  las 
bibliotecas.  Dichas  oraciones,  para  antes  y 
después  de  comer,  dicen  así,  traducidas  al 
castellano:  1?:  Padre  santo,  que  todo  lo 

provees  con  abundancia  (I  Tim.  6,  17)  y 
santificas  nuestro  alimento  con  tu  palabra 
(I  Tim.  4,  5),  dígnate  bendecirnos  junto  con 
estos  dones,  para  que  los  tomemos  a gloria 
tuya  (I.  Cor.  10,  31)  en  Cristo  y por  Cristo 
y con  Cristo  (Ef.  5,  20),  tu  Hijo  y Señor 
nuestro,  que  vive  contigo  en  la  unidad  del 


Espíritu  Santo  y cuyo  reino  no  tendrá  fin. 
Amén.  — 2?:  Gracias,  Padre,  por  todo  el 
bien  que  de  tu  mano  recibimos  (Sant.  1,  17) 
en  Cristo  y por  Cristo  y con  Cristo  (Ef. 
5,  20),  tu  Hijo  y Señor  nuestro,  que  vive 
contigo  en  la  unidad  del  Espíritu  Santo  y 
cuyo  reino  no  tendrá  fin.  Amén. 

A lo.s  que  se  quejan  de  no  haber  recibido 
todos  los  números  de  la  Revista:  Son  mu- 
chos los  que  nos  comunican  a veces  agitados, 
que  no  les  llegó  el  último  número,  o tal  vez 
ningún  número  en  todo  el  año.  Para  cal- 
marlos les  mandamos  lo  que  sobra  en  el 
archivo  de  la  administración  y gastamos  de 
esta  manera  más  de  cien  ejemplares  de  cada 
número.  Para  remediar  esta  triste  situación, 
triste  en  doble  sentido,  para  los  lectores  y 
para  la  administración,  hay  que  buscar  las 
causas  del  trastorno;  y creemos  que  la  causa 
principal  es  la  falta  de  pago.  Cómo  esperar 
el  envío  de  una  revista  sin  satisfacer  la 
obligación  de  abonar  la  suscripción  por  ade- 
lantado A menudo  piensan  los  interesados 
que  basta  abonar  el  importe  con  ocasión  de 
una  posible  visita  a La  Plata;  pero  la  admi- 
nistración no  puede  pagar  las  facturas  de  la 
imprenta  con  cheques  sobre  im  posible  viaje. 
Otra  causa  son  las  grandes  pérdidas  produ- 
cidas por  el  cambio  de  domicilio  del  sus- 
criptor.  De  ahí  nuestra  humilde  petición  de 
que  se  nos  comunique  cuanto  antes  la  nueva 
dirección.  Y,  por  fin,  parece  que  también 
se  pierden  ejemplares  en  el  viaje  de  La 
Plata  al  lugar  del  destinatario.  No  pode- 
mos formular  reclamaciones  ante  el  Correo 
porque  no  se  trata  de  impresos  certificados. 
En  todo  caso  podemos  asegurar  que  los  ejem- 
plares son  despachados  inmediatamente  des- 
pués de  salir  de  la  imprenta  a todos  los  sus- 
criptores  que  están  en  nuestro  fichero.  ¡Ayú- 
denos, lector  amigo,  a mejorar  los  defectos! 
Le  agradecemos  de  antemano  con  la  pro- 
mesa del  Señor  en  Mat.  10,  42. 
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